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INTRODUCCION 
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Bl buscqr el sentldo de lo revolucionario en el pens11miento de 

Ricqrdo Flores MRgón, llevq al encuentro de una amplísima gama de 

r11íces históricas, Y acercarse a la visión que tenía Ricardo Flores 

Magón i'Tlpllca asu~ir, en qlguna medida, la complejidad social del 

México del s 1.glo XIX 1 su proble'TllÍt lM y sus repercusiones en el 

principio del presente siglo, 

En este sendero, urgando entre liberales y pensadores socialis­

tas 1 entre hO'llbres íntegros que acaso son s11perfichlmente menc1on11-

dos a lo largo de estas páginas, se me planteó como problema el vas­

to despliegue de las fuerns soci.ales que en el siglo pasado 1mpul~·• 

ssron la transformación de la sociedad, hasta confluir en un movi­

miento revolucionnrio que, por tan pleno, aún hoy asombra. 

El intento de ver lo social a través de la perspectiva magonista 1 

me obligó a acercar'!le a los problemas fundamentales de nuestra so­

ciedad, y, para descubrir los motivos de Ricardo Flores Magón y su 

lucha pero, sobre todo, su reclamo radicalmente preconizado y perse­

guido. 

L11s raíces del pens11miento de RiC11rdo Flores M11gón creemos q11e 

han de busc11rse en dos elementos presentes en la sociedad mexicana 

dP.l siglo XIX: el primero es el l1ber11lismo social "bel1ger11nte11 , 

que pretendía democr11tizar una sociedad plenamente influida por el 

espíritu coloniql¡ el s~gundo es la influenclR ~narquista y socia­

lista presente en las luchas insurrece1onales campesinas y en los i­

nicios de la vid1t laboral de los trabajadores. Es tos dos elementos, 

soci11liz1tdos e internalizados además entre las c-tpas intelecttl!lles, 

se ~anifestaron con particular rigor en momentos de agudizac16n y 

·estremecimiento polÍtico 1 social. 

Por otra parte, la lucha ~agonista est3 marc~da por el sello de 
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un1t grqn pAs1ón libert~ria que caracteriza a revolucionArios co~pro­

met1dos con obJettvos sociqles claros e incuesttonAbles. 

El despliegue llber11l fue llen1tndo con una nuev11 visión el vRcío 

que dejaba en los espíritus el descrédito de 111 sociedRrt coloni11l. 

L" luchA l1ber11l cuestiona Msi todos los V'llores e instituciones y 

Al hacerlo, pone en ~nrchq un proceso de continuns luchas que, a su 

Tez, van agudizando en muchos ho~bres el afÁn de mejorar la situ11-

ción sochl. 

Este trabajo ini~ie haciendo un recuento de estos dos puntos no­

d11les de 111 sociedad mexic1tna :iel siglo XIX. L11 trans rorm11ción so­

cial que se ~mpnra en función del argumento liber~l, y abre pago 111 

intento de hacer crecer a una bur~ues!a ~utóctona, tiene su genests 

A partir de la etApa de la Refor~a. Ese despliegue liber~l, como in­

tento modernizqdor provocó, en su intento, el 1!3c~nso de los secto­

res o clases que apo¡adan el proceso de indus tri111izac1ón. 

se descl'1ben ssl1111s1110, los ele111entos de ln lucha del naciente 

proletari11do que ~1trcqb11 el inicio de un proceso que ponía a la so­

ciedad mexicana rrente al despliegue del capit11lis1110, remeciendo las 

estructuras h~stq entonces vigentes y d~ndo pauta ~ un nuevo orden 

entre las propha clues sociales. 

Este ascenso a ls nueva vidq establece un ordena~iento en pro de 

una ~odernización que i~plicaba, no obstante, serias contradicciones 

del nuevo orden econó111ico. Y es que el capitalismo en nuestro país, 

ciertamente dependiente, acrecentó desigualdades e hizo surgir en 

·muchos el ideal de la liberación de ese proletllriado. Incluso este 

proceso de transror~ación aociol, trajo consigo l~ prorundizac16n de 

un problema· que aún hoy persi1tei la iruaerción de la economía nacio­

nal ~l cApita11smo financiero predomi&Bntemente extranjero. 
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En este :ímbito socilll es como hs clAses sociAles, que si yll. en 

lA et1tpA coloninl habÍBn subsistido en una postergRción y margina­

ción muy agud~, con el Bscenso del capitalismo prorundiz1tron este 

rt11go, por lo que tuvieron que edoptnr nuevos modos de defensA labo­

rt1l. 

l!:atB profundB mutación en lA sociedad, originó que los ideales 

por bu1car unR solución a lo vivido se ruera aclarando cada vez ~ás. 

· Los primeros divulgadores de 111 idf'ología proletaria nos dAn le me­

didB de lo que estaba ocurriendo en el peía, Ante este profundo oa~­

bio social 1 lA repercusión en las clAses sociales, por lo que vi­

suAliz11r su lucha nos lleva al recon6cim1ento de fuerzas sociales 

que, postergadas continuamente, intentaron Abrir espacios de mayor 

democracia en nuestro país. 

La segunda parte abarca el periodo porfiriste en su etapa de ~a­

durez 1 declinRc16n por decirlo así¡ le última d&cadR del siglo pa· 

aado que a peaar de tener un quge económico, no dio salida Rl pro· 

1reao preconizado A todl\S lss clases, y sí rundAment6 un creciente 

descontento 1oc1Rl. La consol1dsc16n del cspitnl implicó, en detri· 

mento del prolet11riRdo, lR Rf1rmac16n de un régimen Butocrático que 

dejRbs de lndo la ~ayor!a de los intereses populares. La ideolog!s 

liberal ~odificó su visión sometiendo, d<eede el poder, a la socie­

dad 111 orden, y, con ello, generó prorundas contradicciones con lss 

cl!ls81 explotAdas y somet1dAs Al sA1Rr1o y a un nivel de vida muchl!S 

veces infrahumano, 

En 91te sentido y A psrtir de un11s condiciones sociales de desi­

guAld11d plena, ¡1odemoa penur que para que en 1A. Revolución Mexicana 

de 1910 existieran hombres de la talla de RicArdo Flores Magón, tue 

preciso que esAs condiciones socisles llegaran a ser tAles, como pa-
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rn que 1111cho9 revolucionnrios no vieran otro camino que el del cam­

bio radical de lo que se vivía. 

Y pnrn consumnr este c~mbio, se bacía necesnrio '!Sumir una tórmu­

ln interpretativa que, desde ln perspectivq proletaria, fundara los 

preceptos de unn sociednd nueva y realmente de~ocrática. Y Flores 

Magón, co~o ndherente n esn ~anera de entender lo social, va conso­

lldnndo un sentimiento rlldical que dio lua a postulados que para él 

en su luchn, 1 parn la sociedad, alcanzaron un~ im¡;ortnnc1.a social y 

política e..encial. 

F.se ascenso capitalista y sus consecuenc1BS sociales ·.rueron en­

rrentadns teórica, política y militarmente por la corriente ~agonis­

ta 1, de hecho, fueron su punto de a~oyo para forjar el movimiento 

revolucionarioi rue una postura radical que por encima de las retor­

~~• socinles, tenía coso su obJetivo principal la traosrormación en­

tern del orden de cosas existente. Este npartado corresponde al ter• 

cer capítlllo, 1 trata de lo que para mi comprende la importnncin 

verdader~ de Ricardo Flores Magón. 



CAPITULO 1 

LAS POSTORAS ACTUANT~ 

- Los libernles y el espacio democrático 

- Los obreros y los campesinos t su vida 

y el ejercicio democrático 

• Los fundamentos de la lucha obrera 



En la sociedad meKicAnA del siglo XIX, los sectores sociales se 

fueron conrormando sin una ruptura brusca con lA vida de ln Colonia. 

Su estilo de vida nos muestrA lo que ellos querían para nuestro país 

y, asimismo, le forma como pl~nteqron sus deseos de crecimiento y 

progreso. 

L~ consolidación del dominio de la corriente libe~el, enfrentada a 

ios sectores eclesiásticos y terratenientes constituidos por espa~o­

les pen1nsul~ree, rue el fin de una lucha que, en apariencia, era de 

castas, pero que ulter1or~ente 1 en toda la rase de fortalecimiento 

del Estado nacional, se planteó co~o una clara lucha de clases socia-

l". 
La ~cción de los liberales se rue dando en constantes 1~prov1sa-

ciones, dudas y contradicciones, ya que 19 corriente liberAl rue una 

v1s1ón esenc1nl~ente tnrluenoi!da por el pensa~iento de la burguesía 

y pequefta burguesía europeAs, aJeno a las re~lidades e interés propio 

de les Jóvenes naciones latinoamericanas. 

Inclusive l~ Reforma en México, es un ejemplo de cómo lR ideología 

liberal erq, para los simpatiznntes de esa postura, el nrrnnque hacia 

unn sociedad de un bienestar y modernidad absoluta, Pero es menester 

asumir que el liberalismo en México, se alimentó de las teorí~s de 

pensadores muy lejanos n los países del Nuevo Mundo. Y es esta yisión, 

si se quiere europeísta, lq que contradictoriamente tom~ron nuestros 

intelectuales --en este caso los liberales-- para annliznr y, sobre 

todo, decidir políticamente lo que procedía hacer. Al incorporarse 

ellos a la luch~ independentista y a las tareas de la consolidación 

nacional con esa perspectivq europea, su acción redundó sólo en 8S­

pectos parcialea de la l1berqc16n y de~ocrat1zación aut~nt1ca de c8da 

país, o, en nuestro cqso, de Mé~ico. 
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Y es que en nuestros países, dependientes y do~inndos, siempre se 

nos ha puesto ante los ojos y, con ello, nclnVAdo en la conclenc1A 1 

el esquema prestigioso del Viejo Mundo europeo, de sus costumbres e­

legRntes y modern1zadorns 1 que nos ha guiado de la ~ano sin darnos 

tiempo de rerlexionnr profunda y críticamente sobre ello, llevándo­

nos n creer en un supuesto paraíso de progreso o de desarrollo hnstn 

hoy no reqlizados y prácticamente inalcanzables en América Latina. 

Esn fqlsn 1~agen, sobrepuesta a una realidad concreta hasta ahorR 

1ncomprendidA 1 afectó, y nfect~ aún, a cAs~ todos los intelectuales 

y políticos que se ahocnron n l~ renliznción de un proyecto de avan­

ce econó'!lico y sociP.1. Los espíritus l1herales 1 conservRdores 1 e in­

cluso los social1stns 1 no pudieron desasirse del influjo de este per>­

s~miento, como decínmos europeístn 1 que expl1cn 1 en buena medidn 1 la 

contradicción profunda de nuestra historia y nuestras sociedades, 

L' historia de este proceso pues, debe mirarse corno un problema 

iniciado hncc cinco siglos 1 y qµe se hn mnntenido cons t1mtt•tnr.nte en 

i~s situ~ciones do dependencia y subordinación n las metrópolis en 

turno. 

En México, llls "constantes" sociales de esh aí'lejn coloniznción, 

provenientes de ~n modo de vida importado e impuesto, han condicio­

nado n lRs fuerzas sociales; los liberales y sus ideas democráticas 

por un lado, y los sectores artesnnales --posteriormente la clase o­

brera-- y los campesinos, subsumidos todos a ln condición de asnla­

riRdos por otro, conrorman el México del siglo XIX, en una expresión 

que, Al prorundizarse la inserción global de la sociedad en el capi­

talismo, dio paso a nuevos espacios de dominación coloniAlista o, si 

se preriere 1 imperialista. 

Es sólo en lB segunda mitad del siglo XIX q11e ci.,erge unA oposi-
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ci6n soc1nl e h1stór1cn contr~ lRs corrientes liberal y conservndo­

ra: los nrtesnnos Rs:il11r1ados y, sobre todo los carnpesinos, quit•nes 

inician unR luchR social lignda nl problema del reparto de la pro­

piedad y de la tierrn y, guindos por intelectuales, en un inicio de 

lA corriente nnarquistn, plnnte11n los esbozos de unn luchn de cl11ses 

lentn pero, paulntinnmente, qscendente. 

Para }q exposición de este capítulo, he tomado co~o referencia mas 

importAnte R Gnst6n García Cantú y su obrq J;;1 socialismo .fil! México, 

que nos hnce ver cómo se va gestnndo la clnse proletaria y su con­

ciencia de lq situación que se vivía en nuestro país. El planteamien­

to de Qarcín Cantú resultq unn nlternnt1VA en la co~prensión del ea­

pitalis~o en México y, ssim1s~o, del papel de sus cl~ses actuontes. 

Ayud~ R ~irar con ~nyor realismo el hecho de que la postura libernl, 

A pesar de hllberse eleYRdo intelectunl y políticamEnte en nuestra so­

ciedad, tendi6 R encadenar en cierts manera 111 libertad de otros se­

res humanos, tales co:no los incipientes --como clnse,:social-- obre­

ros y los campesinos. Y que, en cambio, las corrientes qnArquista y 

sociali1ta, al infiltrarse en estas clASes populares, adquieren otrq 

dimensión teórica y política, que es más honesta, más libre y unida 

a ls conv1Yenc1a con el dolor y miseria de los explotados. 



En 111 segundn ~it~d del siglo XIX, México consolidó su estructur~ 

Mcionsl 1 pol!ticR y económicR n partir de dos elementos básicos: el 

liberalismo como corriente política de acción, y ln dict~dura porfi­

rista; ambos fenómen~s, fueron marcos generRles que tendieron a dar 

or1entaci6n 111 desenvolvimiento de lRS clt1ses sociAles 1 (1), 

Si bien es cierto que la nación existe como t11l desde 1821 1 no es 

sino posteriormente, en 1857 1 cuando el proceso democrático liberal, 

que •en(1 .. ilendo forjado desde 1808, acusR uni:i 1110yor estab1lidnd. Y 

ya el gobierno de Juárez trnte de dar un impulso R la estructurn pro­

ductivs industrial e inicia un periodo de crecimiento y reorganiza­

ción socil\l de grRn '11ngnitud 11 nivel nAc1onnl 1 fundado en 1.11 desamol'­

tiMción de los bi,..nes territoriales del clero y de 111 milicia y que, 

con lA gestRc1ón de la Constitución de 1857 1 posibilitó, el triunfo 

Los conservndores, que sust•ntnban la defensn de for~11s de prod~ 

ción agrícol~s tr~dicionales y cqsi esclavistas que habínn existido 

desd~ el periodo colonial, sucumbieron en la lucha frente a la clase 

liber11l que representab11 las fuerzas sociales q~e buscaban incorpo­

rAr nl país ql proceso de '110dernización que se esperaba que le pe:nni­

tiríll e México 11 enganchars e" al cnrro del progreso y crecimiento ece>­

nómico y soc1Rl. 

El gobierno liberRl trajo consigo la incorporación del país a la 

división internRcional del trabajo que el capitalismo mundial ya vi-

(1). Al respectoi pueden consultarse las obras de Leopoldo Zea, El 
Positiviamo en Mexico 1 y h de Gilberto Argüello, "El pri'11er siglO de 
le tfíd11 Independreñte (1821-1007)" 1 en México !!!! Plj~lo !!l ll .II!.tlQ­
.t.lla1 en el sentido de h Rf'1nao1ón di"'l.!i'"ii'conso acion11 , f."iiñif¡; 
'l!entlll'llente pol!tiC'l y econó'llica, del Est11do en México, y su cohe­
sión 11nte los '1IOVi'11ientos populares y qnte la sociedad en su conjun­
to, que definirían a la nación co'1!o tal, con todo lo que oonceptual­
'!lente esto i'11plica. 
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vfa en ese momento, y pretendí11 el qut? México entr:1r:i plen•r~ente er1 

la cornpeten~iq 1T111n<liql co'!lerc11ll e indus trtql. 

Por 1.1ste intP.nto, que 11bre espacios y coyuntur11s de innegAble Vél­

lor social, el liberalismo 'lyada A desvcrtar l'ls rotenclqlid~des con­

tenidas en cRdA cl11se soctil y que e1T1piezqn A partlclp~r pol{tlcq­

mente. 

El hecho de que este liherqlismo -·t'ln aclqmRdo por unos, yno 

plenArnente CO'Tlprendldo por otros-- se proclqmqse de~ocrático, res­

pondía ~ un proyecto de clqse, que rue, contr'ldictori~~ente, el in­

t~nto de generar, por vía c'lpit'llista, el desnrrollo del país, su 

~oderni111ción y el paso 11 otro estadlo sociql que nbrlr{n posibll\­

d11des de expresi6n y 111ch11 polítlc'l 11 otr!ls cl'lses suhalternns que 

intent11rían, más que de1T1ocrqtizar, logr11r un c'lmbio de rq{z en la n11-

c16n. 

Dentro de la m1st1f'icRCión oflchl qu•: s'3 ha hecho de 111 historh 

de México en l!! et11p11 <!.'lO nos ocup'l, se ha 'lrgumentqdo sobre un li.hor 

rallsmo qut6ctono, soslAy1ndo que su pl'ltAfor~'l teóric11 rue europe11 

1 estadounidense (como lo ruaron la Ilustración rrances~ y, desde 

luego, la Independenci'l norteq111eric11n.'1), y que en es te proceso de en­

rlquecl1111ento de idesis se incorpor'lron otras fuerzns teóricas no pro­

pi'lmente burgues11s, co1110 lo fueron el soci11lismo y el nn11rquismo. 

México, como cu;.lquier otro país de cualquier pnrte del mundo, tu­

vo parte en dos procesos objetivos: el desarrollo del cnpitalismo Y 

su propiq incorporación 11 él, 11uMdo '11 'lscimso, 11nte lo que es to sig· 

niricó, de un11 creciente m1ser111 soci11l y proletariz11ctón, además de 

la luchA que esta nueva conformación social plante6. Pero, en estos 

procesos, parece ser un hecho 1nobjet11ble que 111 doctrina annrquist11 

rue el 11rma socorrid~ en 111 defensA proletar1A 1 11nte el 11vance de u-
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na clase burguesa qpoyada por el ~obierno, (2). 

Por otrll pqrte, sucedió que h Rerorr¡1q 11heral y la d1ctqd11ra pQ.'­

firista, sie~do dos fen6~enos diferentes y extremqdq~ente co~plejos 

por el grqdo de fuerzas sociqles que en ellos intervienen, contrthu­

yeron q que en lq sociedad mexicana se transmutqran sus clqses socia­

l~s, trqnsfor1J1ando la estructura productiva a nivel regional. 

Las provi~ciqs y regiones, rerorzqban también los ca~bios en las 

relaciones sociqles, dando otra vidq al país. México, bajo el nacien­

te c'lpitqlismo industriql 1 lldoptó esque'l!11s productivos econÓ'llicos que 

estructu.t'ltlmente han venido reproduciéndose has ta nuestros dÍBS 1 (3). 

El despliegue de las diferentes rue~zas sociqles 1 en la segunda 

1J1itqd del siglo pasado, se orientó en tres sentidos: 

lo. Creación de una burguesÍR nacional, a partir de la luchn contra 

el poder conservlldor y la invasión irnperhlls t"I ¡ es ta cl11s e se apoyó 

y le~itimó en el Estado liberal y en sectores d~ lq pequeHa burgue­

sía, con un sentimiento nqcionalista. 

20. For.,,ii.c16n de uM burguesía más 11mbicios1 1 que se orientó a vincu­

larse con el capital internacional que, yn düsde antes, había exten­

dido sus redes en lqs actividades co~ercial 1 minera y de explotación 

de recursos naturales de l!ls colonias 1!hor<1 convertidas forrnal111ente 

en Repúbl1Ms. 

(2). qrr. en especiql John Hart, 121!. anargui!!tes 111e:dcanos y, José c. 
Vüqdes, El socialismo libert11rio rnex!c•mo. 

(3), Las estructures sociales se adaptaron al orden liberal-capita­
lista y, en el plano jurídico, se planteó la solución a problemas de 
derecho individual y colectivo. Le mayor liberl!ción de la fuerza de 
trabajo y el !!poyo económico a la creación de industrias y a la in­
frrtes tructur11 necesaria 1 fu•;ron objetivos concretos de la die t11dur"I 
porrtrista. La transformación de 111 estruct11ra econórnic& agraria1_que 
de la encomienda pasó a la hacienda, es un exponente de la consOlli1A­
ción capitalista a nivel nacion111. Cfr. Enrique semo, Economía l !.!!­
~ ~ clase¡, cap. II. 
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30. Form11ci6n d•~ unA clt>se obrera COMO tal, y 1 con lo rinter:l.or 1 el 

Ascenso de grupos intelec tu 'll es que se compro!Jlet.leron en 1.A or41ntv1-

ción de estA clase (y tnrnbién de lR cnmpesina) 1 Ante la Aplas tantE' 

1nrluenciA de la hurgues ÍR y del Es t'ldo 1 (4). 

Piléxico, consolidándose como nación y Adquiriendo est='I supue:;t<i 

11g11r1mt!a11 de derecho y dP soberAn:ÍP. 1 nl incorpornr todn su economín 

11 la de los países capitalistas 1ndustr1alizndos, como exportadora de 

materias primas e import11dor11 de productos mnnuractur11dos Además de 

la modernid1td de los p'1Íses "modelos" 1 Ahondó el doble aspecto de su 

dependencia económicn y social. 

TBnto el proceso liberA1 1 como la dictadura porriristn originaron 

que la burguesÍ8 nac1onnl se entr,'laznra Al cnpitalismo mundinl y a 

.la gurguesín internacional, lo que ocasionó fuertes luchas por la he­

gcmon!n del mercado interno mexicnno 1 luchqs en las que, nl final, 

triunfa lR fuerza extranjera. 

Ln burguesÍB ~utóctona, desde un punto de vista estrjcto, no ha 

existido como tA1 1 ya que desde su orieen, nl iguAl qu~ en toda 4m~­

rica LAtinn, se fusionó con la burguesÍA extranjera, perdiendo todo 

C!lr~cter nAcion:ilis tii y, dicho en sus propios tér11inos, toda iniciA­

tiva empresqrial. 

El concepto de burguesÍ='I es un elemfrnto que dehe mirarse sin pre~ 

juicios m1m1queos, y sí con ponder,,clones estrictRmente his tóric~s 1 

feh11c1entes 1 que pueden corroborarse notes y ahora, en el pasado de 

derrotas 1 en el presente de sumisión. 

Este tipo de consolidiición capitalista en las naciones de ln Amé­

rica Latina s6lo dio base n la continuidad histórica y al ~scenso del 

dominio imperialista, que reproducía las mismas relaciones, en torno 

(4). García Cantú, 21!.· ~., pÁgs. 18 1 19 y 22. 
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~l caritRl, en todo el orbe, provocando unq concienciR y el Rcostum­

br11'!liento A unq lÓgicA que perdurq en lR VRstq superestructura de 

nuestres sociedades, en C'lda cli>se soc!nl. 

Esta lógica, estn certezR vivida, estR costu'llbre socializnda tie­

ne como origen la p<7r.,,1mente dependenciR de un poder r-xtrRnjero y la 

experiencia de lns decepciones de unas luchAs libertqri~s cnsi siem­

pre derrot,qdRs¡ es en el fondo, una virtual rfsignaci6n ante la in­

Justicb, 

As!, l~ sujeción al extranJero surgió y se consolidó socialmente, 

de tql manera que ha perdurado a lo largo de nu~stra historia, obsta­

culiundo ca'llinos 1 defor'l111ndo conc1enc1As, alimentando vicios e impo­

niéndose sobre el discurso de los nacionalismos o las virtudes de u­

nRs tAZAs ''de bronce". 

LR dependenci~ de lo extranjero se ha dado como condición económi­

c~ objetiva, pero culturAlrnente nos ha m<tntenido en un mundo que tie­

ne co"'o punto de apoyo ll\ visión hurgues A y su prirn11cía en todos los 

qctos que re11liza~os, 

~uestro país sP. ror~ó en la íliglécticq liberAl-conservadora; los 

liberales querían estqblecer la modernización y el progreso social en 

el T.at•co ordeOAdo de unA legislación con orient11ciones del!1ocrático­

burguesi:1s, que pretendí'! incorporRr 11 todns las clases socfales ,arm6-

nic11mente, según ellos 1 a la gen1•ración de la riqueza. Ignacio R1tmí­

rez1 IgnR~io Manuel Alta~irano, Guillermo Prieto, etc., son la vívi­

da expresión de esta ilusión y deseo. 

Jin e~hargo, fue tónica predominante que los liberales se opusie­

ran, en el Ascenso de la lucha mutualistA obrern y campesina, l\l so­

ciqlismo, viendo en él una ruptura temible del orden existente, Tam­

poco compart{qn el criterio de una ~ayor intervención del Est11do en 
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111 ec;inomÍA; y no veí11n r;.zón l'rt el <1t11que profundo que los sc1c1 ilis­

tRs europeos h11cl11n n }q propied•d rrlv~dn. P11rn los 11hernle6 :1 

problE!m<1 no er11 111 exis tenci 'l o no d• 111 prop1 ed~d pri v11d<1, s ! no los 

11spectos de Justic111 sociil distrlhutiv11, que plqnteRb11n UM c1u•stión 

polític11 y social neurÁlg1c11: l~ concepción de lo dr-rnocrÁtl~o. 

Frente A 111 posición liher'll, los conservndo1·1·s, re¡:resrntnnt,s en 

primer lug11r del orden soc111l tr~dtc1onRl o de un~ visión iutoritarl11 

del ~obierno y disciplinaria de 1'l lPy, i>n un<1s :iociedlldes que consi­

derab11n desiguales en culturR y ntecesit11dns de corl:"ección y tutorín 

en su enc11min'>.,,i€nto n 111s form11s c1viJ1zRdRs y cultns 1 en re-:1lid11d 

pugMbAn por 111 pcr"1'1'1enc1a de lo que ellos considernban lo co1•rE->cto, 

y m1r11b1m 1 :isirnismo, en ln propied11d 1 el tnctor dl~ continu.tdnd do l.<1 
• 11 c1vilii'.nc1Ón11 y el orden soc1"1 en 111 Liempo y l~ hfatortn. Her.~de-

ros del qntl~uo orden co1on1'll 1 ll'l'll'lban socl"llst'I :i todo qtqque n 

"su'' prop1edlld 1 y se oponÍlln no Vio sólo q los tntt:!nLo:; Joct:ilbtqs 

$1no q l'I corriente libeMl que 1rnpugnabi el ttpo de 1:"el<tcton11s qu11 

ellos 'll'lntenf qn, 

Los conservndores, opuestos y escqncJ•1li1:'1dos 1·1tr. 1os c11'llhios de­

~ocrqtlzlldores rndlcnles de los lihernles, 'lt11c<1ron \09 proyectos que 

iban desdP los intentos de sec11l11r1v1e:-lón y de'llOCt''ltlz<1ción, h1.1st'I Pl 

'IV'lnCf! soc111listn o d" org11n17.<1ción 'tlutit'lllst~ que se dl'lb11 entr>.' los 

trqb11jqdores. 

\ los conserv11dores, pudieron P"r•cnles soc1.<tlist11s l11s l!~yes dr. 

Juáre?. y Lerdo, que ronhn en entredicho los rueros y propiedJ\des de1 

clero y los terr'lt~nientes¡ ex1stÍA YA rn estos ~oMentos, 11nte 111 vi­

s16n conserv11dor11 1 unq pre111on1c1ón 'lngusti<>nte de los nuevos tie'll¡,os 

y de lR inetuctab1lld11d de los C'ITiblos en lns l:"elAcionP.s de propie­

d11d. co1110 lo expresA 3rircí11 C•mtú, sus itle6togos 1 cof!lo José ,To•Htuín 

10 



Pendo 1 deb'ln 111ues trq de un profundo d•;sconocimiento 1 y miedo rflt!ll 1 

" este C'l.,bio soct'll que est!lb'I en ciernes en nuestr<1 soc1etlnd 1 (5). 

Es cl11ro que nl liber<1les ni conserndores co111¡•11tibilir.11b•m con el 

soctlllisrno que ellos conrundf<1n con el co.,,un1s1110, '>nte el cnnl su o­

posición totfll P.r'I sirnil!lr. 

l\unqne opuestos entre sí, tendí•m, en l"l!lyor o menor 'l!edida 1 11 no 

hacer C<1111b1os rndicales en ln socied<1d. Los conserv'ldores, religio­

sos 1 terr<1tenientes y 1111ris tócr11t11s 11 111111tiires 1 continuab11n con los 

privilegios del orden tr<1dicion11l y casi esclavista que subordinabq a 

l'ls cl11ses C'l~pesin'l 1 11rtes'1Ml y obrerq, en 11n est'ldo de postergA­

ctón y miseriq y, en tér111inos políticos e ideológicos, de subordina­

ción total, 'de111~s, aunque en diferente grqdo, tenfnn un'I 11ctitud 

hostil o d'1scon.t'1<1da frente a l!ls clases 'l!edi'ls ilustr11d11s, las cua­

les buscqb•m el acceso 11 un11 situ11ción sochl t poder económico y po­

l!tlco que no podfqn co1T1pF1rttrsc, y que no les correspondía. 

Los liber'lles se oponí11n 'll soct11lismo, sin emb11rgo, con matices, 

debido q que ellos r~present11b11n 11 la n11c1ente burguesi11, que luchqbg 

por su causa propi'I y que, por declrlo Así, veía en la de~ocr11tiza­

ción de los esp<1cios est11tsles do"lin!rntes 111 ;Josibilid'ld de su propio 

qcceso 111 poder, 1T111s nb el de las cl11ses socigles ca1T1pesina u obreri. 

Cierto es que cl11~qban ~ontr11 111s injusticias sociRles, pero su 

objetivo ese11cl11l no er11 dar iil CIV"pesino indígena o trabajor sin 

tierr11 derechos sobre ella, ni '11 obreror.gesttón en el procr:so o ls 

propiedad industr1nl 1 co~erciql o minnra. su interés rundament11l con­

sistí11 en tncorporqr al país a lg modernidad capitilista consolided11 

y11 en los Est'ldos Unidos, co~o en las ~etrópolis de Europa. 

La 11sin!il'lción del problema de 1<1 situ'lción obrerR 1 c11mpesirla por 

(5). GArCÍ'I CRntú, l.!1!!!·1 pp. 37-46. 
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p'lr te de los J 1her<tles 1 se dio 1 contrJ11iic torl rimPrtte 1 d,.,sde dos p1mtos 

de rPrerenctq concretos, hls ~órico:;, ~· iire¡:.sidos en lo int.P.rno dt• lA 

posición liber,..l, " 1'1 di.1üécttcii de lqs clcises sociales 1 pero ('n 1in., 

pos t11r<1 de 11nte..,11no or l·•ntqdq q un rtn. F.s tos referentes fu1~ron, por 

unA p'lrte, los Estqdos Unttlos y Sil des'lrrollo deslumhMnte, rl· o-:ipliq 

mov111dAd socl11l, que se vcfq co~0 br1nd~ndo A C'lsi todos lq ¡o~1bi-

11dlld de ~ejorAr económlcAmente¡ y, por otra, lA exper1enclq de la 

Co~unA de P'lrÍs que tA~bién podía verse co~o l<t demo~trqclón a~ l<t 

rel'lt1v1dAd y utllidiid hurgues.~ en 111 soctPd'ld o del hecho de que 

t'mbiln los trabajAdores podían sobrevivir si~ los c<tp1tA11stAs. 

Ign'lc1o RAmírez, rcroz crítico de l.,s secuelas de lR socledqd co­

lonilll, si bien 11v1sor" ln conrlic1ón del in1líge1v1 y de los obreros, 

s6lo admite que éstos deben ror·nnr 11soc1 'lcionP.s que 11yuden " pt'oteger 

sus intereses nAturales. L" conc•?pción de Rtt'l1Írti'z 'llir<tbn, en lo •mte­

rior, sólo el Aspecto de l'l le~111d'l~ 1 pues op1n11b11 que 111 org11niz11-

c1ón del tMb11J11dor ero, después de todo, unn boncl'ld constttucionA1, 

que el progreso saclil lr[n '!lejorqnrto pnulntl~imente, juntn con ln 

justicil! y 111 eq~ldqd que l" ílefor~n liber"l tení11 como ~otqs en su 

proyecto soc1nl, 

L~ concepción liber'll nunqu~ de tendencia democr•tic<t 1 or" un~ 

cultura y Un'! visión, 111 rin, 'llUY opuest11 a la e'llnnci! ectón r.-volu­

cionitrh obrer11 y C'1'11pes1M; y 1 de hecho, sólo dio cont1nui•i'1d R l'ls 

luchQs y contrAdicciones socinles en nuestrq histori"· 

El liber~l1smo 1 producto de unlls cap<ts medi"s ilustr"d"s, en con­

tncto con los pequefios y med111nos co~erciS1ntes, ~inGros e industria­

les, se rund11111entó en los ideales 11vanzados de 1.11 burguesfa, y abrió 

por ello un· espricio p11r11 que un11 pequeñ11 burgui-sía ::irrihrirn a los re.­

duetos derE>ndidos del Estado 1 logr•mdo su meJor'1m1imto "'tttüri lll y, 
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desde lRs instqncins gubernqtivqs 1 ~inpliando el desnrrollo del capi­

t11lismo. 

Ln pequeRn burguesía jugó, ns!, en nuestrn historie sociRl y pol!­

tic111 un r"•pel 'l'UY 1Tportimte, pues s1s'll¡:re tendió a conquistnr esp.q­

cios soc1qles fivorqbles y de privilegio, y unn vez inst"lade en el 

roder (1117) 1 llevó Adel11nte signific"ti\'as r•'forin11s soc1Ales, 11unque 

éstns, 111s ~4s do lqs veces, no hayan s~do dem11si11do profundas, por 

la i~bric11ción de su propio podt'r político y económico con el deten­

tAdo por h hurgues fa y el Mpi tnl ntrnnJero 1 (6). 

Históricamente, tenderÁ ell11 a oscilar constantemente en los movi­

niimtos de clase burguesc·s y proletnrios 1 lo que 111 c11rllctt'riZ11 como 

unA el ise carente de un sus ten to firml:' 1 y la h11rÁ frÁgil e inest11ble, 

~iraodo casi todo el tiempo en función únicamente de sus propios in-

tereses. 

El per1odo de nuestrR historia que va de 1860 a 1900 1 marcq 1 por 

un lndo 1 el n<ic1m1ento de lR clllse óbrerR con conciencla de sí 1 y, 

por el otro, lA qfirmqción del cAmpesinodo que, perinnneciendo en lo 

que hnbfan sido sus raíces culturales e his tóric11s nnces trales 1 asi­

milrt Un<t bgse teórlcR y política que d,q origen R ¡;rorundos movimien­

tos que, no obst~nte ser regionAles 1 con~ovieron a nuestro país y so­

ciedad en su conjunto. 

EntrP 1869 y 18801 se dqn dos ~ov1mientos 11grarios que se procle­

~aron socialistas1 uno, muy cercAno e la capit11l, encabezado por Ju­

lio Lópe?. ChÁvez en Chalco 1 otro, por Diego Hern4ndez en Sierra Gor­

d11, en la Huasteca P0Losin11. Hay sublevaciones en Chiap"s {Pedro Dí­

!lZ Cuzcat) 1 en la l!unstecn (Juiin santi11go) 1 en san Luis Potosí, en el 

(6). Ibidem 1 pp. 21-22. 
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1 

Vslle de s11n Martín Texrnelucrm (Alborto de snnt'l Fe), {7). 

El est'lblec1'!11ento dt? grl'lndes ftÍbriclls en nUt>stro f'"ÍS, 11sim:ismo, 

proviene de 111 conjunción de los t"lleres 'lrtPs <in11les y de los obr.<1· 

JE>s; los pri 'l'eros obreros ris 11ln l <idos qui' en el siglo XIX e'll¡,e;:gron 

n orgnniz11rse, eran reclut ... dos n ..,~muelo entrP los 11rtesqnos qu·~ se 

dedicaban A diferentes oficios, (8), lo que "'llrcó tqrnhién rurnbos nue­

vos en lo polÍtico y social, Pn los cc-ntros urh11nos inclus tr1nl es que 

cmpeznron " cre~rse. 

Ln es true turA soci ql se trn115 ror.,,6, orreci éndos e al proletririado, 

Al campesinado y q la pequeíla burguesía, la posibilidnd concreta de 

actu11r políticn y sooiqlmente bnJo unn ~erspectivn nuev~ en términos 

históricos, que pretendía otrns ror'""S de vidn soci'll 1 (9}. 

La clqse obrera en México, provenifnte del trabnJo nrtesqnal y de 

los obrejes, se confor'"11 como ~ov1m1ento n partir de sociedades ~u­

tualis tns nu trid11s por trabaj11dores nr tesnnos e indus t.rb•lf'S en lo 

pr1nc1pAl, Ju Asc<mso político e ideológico se forj6 y sintetizó '11-

rededor de uni serie de pens11dorus que eran annrquist"s y socl ->lis· 

t11a. sus org11nitnciones representAtivRs ~ueron: El Gran círculo de 

Obreros 1 L11 Socied11d ~rtís ticn Indus trhl 1 La Sochl 1 Centro Gener11l 

de Trab11jndores OrgAniiados, El Congreso Obrero, etc.; npoyndos en el 

6rgAno de ~qyor combativid11d obrerq : el periódico El 3oc1alistn. 

F.st11s 11soci11ciones se dinon q 111 tiri:a de ilustrar, politiz.~r ;¡ 

orgnniziir 11 los trnbajqdol'•s, Alrededor de quince ni'íos llevó a ciibo 

estA 111bor El socinlista en part1culnr; fueron aBos de duros luch11s 

sindic11les, quo, d1rig1d~s por soci1111stns ut6picos y RnRrquistRs 1 ex­

pusieron los rundRment.os de 111s contr11dicciones soci::tles que luego e;-

(7). Ibid. 1 pp, 79-91. 
(8). Otero, H11ri,.no¡ ~' pp, 55-61. 
(9). GRrCÍ#! Cqntú; ~· ill·' pp. 11-12. 
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tallarían en ln Revoluc16n de 1910. 

Ellos logrAn contactos y correspondencia con lQ Primerq 'socinción 

InternAcional de TrabBJAdores y con 1111 Asociación de Ginebra. con e­

llo se enriquece la plataror~a ideológicA que se •AnirestArÍA en los 

111ifos de l't Revolución, (10). 

tdelAntándonos un poco, sro puede plantenr estA 1dea1 lR dictadura 

porr1r1sta, al pretender !renAr el Asce~so ideológico proletArio, e­

x111cerb6 lns ruerzns sociP,les que, repri~idQs, a ln lnr~a iban a de­

rrib11rl111. 

Otra AfirmAción que puede tenerse co~o vnlida, es que la corriente 

política generada en Jqs lucbits sindlc~les (mutualistas y gr~miales 

en un primer ~oMento), y los ~ovimientoJ ~grArios, son la expresión 

de lq rA!z 11uténtica de los probletnns del país y, con ello, de lqs 

corrientes verdttder<Jmente revolucl.otJarhs que nctmtron entre 1900 y 

1922, 

Un" de ellqs rue el Z!lpqt1smo 1 que tiene como 11nt~cedente n Julio 

López Ch~vez. L<t otr~, el ~agon1smo, con su propia visión de ln luchs 

1 posición iinte 1'l re1-1Hd11d, que tuvo co'llo •mt11cedente inmediato l9. 

lucha soclql ._s t11 11hert,,r1a de los obreros y c<t111pesinos que contaba 

en su hist·:>rh con ideólogos como Plotino C. Rhodnk11n11ty, Francisco 

Zsl~cost11, 3qnt1Ago Vill11nuova, Her~enegildo Vill111vicencl.0 1 Pedro Po• 

rrez, José Mnría Qonz~lez, etc., los cu~les, pl11nteAran uns visión 

~uy diferente A la visión liber11l 11nte la vidA, y 111 necesidAd de en­

frentgrl11 luch'lndo, '1!0str11ndo unq convicción rects hl!Sad11.en ideales 

sinceros. 

La postura del ~ovimiento obrero se forjó con la entr'ld<t en nues­

tro P"ÍS de l<ts 1deAs soclalls t11s fMnces 'IS, esp11ñol11s, ingles l\s, etc. 

(10). Cfr., Hart, ~·ill·i C"P• I y G11rcfa C11nt1Í 1 fiid. 1 pp. 98-119. 
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Lo dicho 'lcrrcq del liber•lis'llo 1ohre esto, hA de dectrse ti,.,blrln d0 

la concepción •nrirquist'I y socl.'lllst'I. Así, el ¡iens,,.,.,lenti) de pr,)u­

dhon, Bakun1n, Snint Simon, Fourier, Mllrx y Engels, ser4 l• fuPntP 

que orientqrq lq or$qn17.•ción de los trqbqjndores y cnmpesinos, d:ln­

do sentido a su acción, (11). 

En lq lur~h!\ obrerR 1 "'Ut11ril1st'I o s1ndlc•ll 1 que se desllrroll11 du­

rnnte el gobierno de Miguel Lerdo de Tejqd~ y durnnte l'I dict1durn 

porr1rist• 1 lRs corrlrntes qnarquistqs estqb1n todqvfn or1ent•dAs 1 

sin emb•rgo, por principios utópico~ sum<1,.,ente lcjnno y c•st religlo­

sos 1 se pretendía conclli<1r n c~plL•llst•s y cl•se obrar• de mnner• 

tll!mtrópicA y, 11unque lA ne t l tu•i 11Mr'lu is tA en el .,,ov1..,1~nt:1 obrero 

ruede 11poyo sincero, en re•lid•d ocnsionó un• frnementneión e lndi­

vidu11lismo que, de hecho, facilitó lR represion porfiriste frente a 

los intentos oposiclonistss. 

Plotino C. Rho1hk1naty, un in"li~rqnte griego, trqtÓ dP. l!11pl1mtu 

en nuestro pRÍs lRs t-ícticqs <inarquhtns i11gpirado en Fon!'ler, Pro11-

dhon y Bakunin; su r11dio de 11cc1.ón se extendió en el Amhlente obrero 

y 11.grArio, manteniendo cont11cto 1 por ejemplo, con Julio López Ch!Ívez~·. 

Rhod11kRnRty publicó en 1861 su Q!!.!l1.ll'.!. ~l~t en donde expres11 

su pens~m1ento acerc11 de lo que viví11, y el gtro que h11bían tomAdo 

los 11contecimientos. Sobre un:1 concepción fund•ment'll111ente crls tlann 

(11), Hnrt, John y 011rcía C•nt1í, ~. 

•s~gún nos refiere G'1rcía C11ntú, Julio Lópe" Chávez y su 11c t l vid11d gue­
rrnlera, "No rue un hrote desesper'1do, sino resultAdo que cobrq vid'I 
en un hol'1bre. No ·~rR y11 el p•círico fRl';lnsterio de Fourier sino lA re­
belión qrm11d• p;ira independizar 11 los peones de sus amos ••• " 1 en su 
M11.n1fte~to a g9dos 121 Mrimidos J. pdbres de México J. del 1miverso, 
Julto Lopez-C avez enuncf 11 uM de!!1Rn " que 9 e qpoy11 en 1Tfde'l1es3oc 1 <1-

lls tas 11, G!lrciR C1mtú, Ibid. 1 PP• 55~66. 



1ttir111a: 11 ., ,lR id.: a del socigl1s1110 gerinina espontl\nM e inconsciente­

mente entre las mBsqs del pueblo, porque su conclenctq interior le 

revela por una intu1c16n secreta, que sólo estn doctrina eminentemen­

te tilantrópicn y huinan1tar1a es lA que puede conducirlo A su más 

completo bies estar ... ••, (12). 

Rhodakanaty externa una concepción religiosR o místicn en el logro 

de lq conc1enc1A soo1Rl1sta, su Apoyo Rl mejornmiento socisl de los 

campesinos ~ los obreros es evidente¡ y a pesar de que los medios que 

preconi?.Rba no eran violentos, ni pretendía conseguir sus objetivos 

mediante una revolución, su actividAd orgAnizndorn y su Apelante ora­

toriA sobre la igualdad humana generarían movimientos sociales de 

fuert~ oposición R ln políticn liberal y, posteriorinente, R la dictR­

durR porrirista, iinpulsqndo con ello Pl ~scenso organ17.ado del pue­

blo. son elocuentes las expresiones de Rhodnknnety sobre sus obJeti-

vos; como podemos recogerlas en sus Escritos : (para que) 11 .,.l11s 

clases obrern y agrícola de México, conozcan los verdaderos princi­

pios c1ent!f1cos en que se !'unda 11\ d·Jctr1na soc1ocr4tice de le que 

tnnto se hable y se debqte hoy .•• y que alguna vez el pueblo ~exicano 

llegue a emanciparse del terrible yugo de la plutocracia por medio de 

la usociación. 11 , (13). 

Las asociaciones de trahAJAdores se componían de ertesRnos, sas­

tres, impresores, que ~ostrab11n una perticulRr combatividad. Ellos 

trataban, sobre todo, de ror~ar unn organización obrera que se aboca­

ra a la luche por el socialismo. Eran gente que Run sin ester s1ndi­

cal1z'ld-qs o en algún partido político se pl<mtearon una salida radi-

cal. 

(12). Rhodakanaty 1 Plotino O,¡ Escritos, Prólogo, PP• 9·11, 
(13). Ibidem. 

17 



Lqg cond1c1ones soc1~1Ps e~Rn ~~pcriAlment~ dur!s_y difíciles. ~l 

11.scenso indus trinl ilTl¡Juls .,do ¡ior l :i Refor"l~ y el ¡:os t'Tior Pn trrJ qzn­

miento del régi"'en porriris t11 con el cnpit11l monopólico y finnnc1 no 

.-uropeo y norte111T1er1cnno 1 hponí ~n los "lRrcos del e l'ecimiento del pr~i­

let11riado dfntro de lo que er:i lR nuc•v'l e"lpresn de 1~ bur·~ursfo "n"l-

c ion:il" y extrnnjer.11. Es te hecho conrlucía ~ que los plAntenmientos o­

breros rueran, por decirlo así, rniís un<i respuestn 11. eip1s condicione:; 

que unn elnbornción Autónomn. 

r:ste punto es clave, pUPs 1 de hecho, sin subest1mnr 111 movimiento 

proletqr1o 1 su conrormncidn y pol!Llz"ci6n y su conc1enc1n de su ubi­

cnción socinl, 11unndri n lo:i 11fios dt> luchn y 11 lqs suc<>sivns dP.rrotis, 

se Corj'ln en UM ciert'1 l!Usenc1a di> conc1tonci" de clllsE gnr11 sf 1 t11n­

to rntre los trnbaj"ldori>s CO"'O en los C"'11pesinos. 

Por eje.,,plo, ni riun en tr" los d1 rigentes de l "s orgi>n1v1c1 onE>s •)­

breros se dejó de s1mtir 111 1nriuenc1!1 Uber'll burguesri, i>n el sr>ntl­

do de clqse del término, y 1:1s rPivlndlcnciones, cunndo ln dict11dur•1 

empezó 11 60lpe11r 111 movimiento, Sf' concret.qron genernlmentP sólo n 11 

petic16n de mejores condiclones de tr11bnjo y 111 Rpoyo del proceso de 

Reformq, dado que el progreso económico gcn1~r11l del país, eso creí qn, 

fort11lecerí11 111 situación económicq de los tr11b11jadores y, con el a­

poyo de éstos, se fort.,lecería 11sim1s>no un!\ política 11 nacionrilista11 • 

~ partir de 1871, 111 penetr11ción de 111s 1de11s nnarquistns entre 

los obreros se dejó sentir con mqyor fuerza, pero su concepción no 

los hizo 11v.cinz11r en 11t11ques profundos en contra de los c11p1t1\lis tns o 

de l11s medid11s de coerción que el gohierno i111ponÍR. Los esquem'ls sirn­

plistRs ~bundRban, y1 estrqtégicamente, no se dieron bases suricien­

tes par11 unn posición revolucionRri~ concrPta, Runque allanaron el 

c~rnino a lq conciencia ~ayor de lAs contr.11dicciones. 
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Proudhon 1 Bq~unin 1 Fourier, 3Aint Sirnon, r;tc. 1 fueron rnñs leídos 

que Marx, Engels u otros rerrrsPntantes do>l soci.iilisrno ciPntff1co. A­

corde con el sentir qnarquistq 1 la lucha obrera en México, y sobre 

todo el pensqmiento de sus representantes, rue, corno queda dicho, ~ás 

una respuesta de instinto que una orgqnización revolucionqr1a: fue u­

n~ qrnqlga~a de descontentos sociales, que estallarÍqn más t11rde, en 

19o6, y, en el proceso de concentrar un odio y una rn111tnncia infran­

queable, darían pie a movimientos como el magonista, 

Francisco Bafiuelos y sus publicqciones sobre Four1er 1 su Constitu­

~ .Q!U:!!:!! (18?'+); José ~aría GonzRlez y los periódicos~ ~ocialis-

1!! y!!. Hijo~ Trabajo¡ 'lberto s~nt~ Fe y su~~ Pueblo, cons­

te111n la base teórica y prqcticn de los intelectuales socialistas, 

que vqn q ir adquiriendo una visión en la que la realidad se compren­

tl!11 cnda vez "1iís corio uM luch11 de contrarios 1 contra la autoridad y 

la propiedAd privndq 1 irnpugnándol;is, llevando la polémica y 1~ acción 

q la raíz del qsunto. 

\utorid0d y propiedad privada son conceptos que e~piezan a ser cues­

tiom1dos cono ele.,entos 11 org11nizl'itivos de la sociedad'' (Mariano ote­

ro). 

Hl!.f una conjunc16n 1 qunque contrnd1ctoria, entre soci11.lismo 1 anar­

qu~smo y liberalismo. su simult!Ín1;11. comp!lrecencia y mezcla nos brin­

dAn un11. serie de pautas para el análisis, y nos aclaran ciertos ras­

gos de la lucha magonista 1 de su raíz y de su 11.dopción del anarquis­

mo, Una nueva visión y un nuevo ritmo de vida influenciados por un 

proceso mundial, dejab11.n su impronta en la mente de muchos mexicanos, 

en la certidumbre de una idea y en la convicc16n de un11. lucha que rue 

llegando 11. límites t11.n radicales, que aún hoy son fuP.nte de esperanza 

y cll!.ridad. 
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CAPITULO 2 

BL 11 A5CENS011 A LA NUh'VA VIDA 

- L~ 1deologÍA liber~l como espRcio o dimensión de lo 

soc1Al 

- El rit'Tlo de lA luch'\: del libn,:ilisfllO "ll AMrquismo 

y soehlismo 

- El romRnticismo, el prRgmatis~o y el socialismo 

- L~ consolidAción del capitRl 



LB tr1-1nsfor.,.,,1ción 1.ndustri1-11istii d€·1 cAp1tiüis'l1o ~uranteel porr1-

ri<1to mo<lificó prorundamente l11s estructur11s socillles y ecooó'llk.t•s 1'·1 

M~xico. Lii conrormRción de estas estructur1-1s ~dquirleron en el cn'llro 

mexic11no puso en ev1denc1ii 111 dependMci'l y subordinación de nuestro 

país A los esquemiis ;• modos de vidn provenirntes del exter1or. 

Ln 1ndustr1nl1z~ción 1 ~Jvidn n pnrtlr J,, pequeftos y me~L~nos prJ­

ductores 1 qhondó en nuestr•1 soct,,.1:id l'I divlsi6n del trqbajo. El cre­

cimlanto proporcionnl de lA cl'lse trAb,jndorq y de lqs capas medi'ls 

bajo la coercitlve paz soclal porr1rlAn11 1 11marrJ, como hecho s0ct11 1 

una tendenclR hacia uM '110dernid11d c11pit<illstn. 

Cllrnpes 1nos e ind {genn:1 ruer::>n compel idog <11 recl11fflo de es t'l 'llO•ler­

n1dAd hecho por l'l burgues:Í!I¡ ern, e11síntP.sls 1 el nsct-nso 11 un nuev:) 

modo de vidll en mies tro p'IÍ:3. Un nuevo modo que exlg{!I 111 des tL·11cclón 

de los "vicios" colonhles 1 dP. l'ls for11!ls productivas qu1i st? suponfa 

que i~pedí!ln el progreso n~cion'll. 

L'l contr11p11rte de dP.strucción que ello i111p11c'lbR 1 co.,prendh lq f'o1•­

"'" 11ntigua de prop1ed1:l de b tierr~ y l'I orgRn1:>::ic1ón que en •1lJ.q sf! 

d'lb!I, El 11ber11l1sino se propon!q destruir P.l 111t.tr11r'lilio y, sohrP tooo, 

lR rorm11 co~unnl de producción dP. lq tierrn, esto es, el ejido. 

En gr11n ..,edid11 1 los 11.trnrPles lograron lo que se proponían, per.:i 11l 

pretender crear Rl pequeño productor 1 embrión de un 1noderno capit11lls­

ts 1 vino a emerger el renó~eno de la penPtrqción del cnpltAl extr11nJe­

ro en nuestr!I soc1edAd 1 y, con ello, l" lr'lcorpor'lclón de México 111 c"­

pitlll internnclonal en su etapll lndustri11l y finnnc1erq 1 en cAlidnd de 

país dom1Mdo. 

LI! p11rchl destrucción de l'l:; 11nti¡;U'IS forrntJs de producción, ..,oti­

vó l'l mov1ll7;ac1ón de gr'líldes sectores c11.!11pesinos y rurAles dP. 111 ¡10-

blllción "' l'l búsqued" dP. subs is tencl.e; gente despojAd'I de su tlerL"•, 
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se vio obllgada, por un lido, 11 ublcarse en 111s hnclendRS bajo condi­

ciones dP. <1s<1l11rhd11, como peones, co1110 trab'ljadores event11<1les 1 co..,o 

<1rrend11tartos, como ~edieros, etc.¡ o, por otro lado, 11 tratar de in­

corporqrge n l'! producción 1.nrlustriRl en hs cont11dris ciudqdes en que 

se conccntrllban les fÁbricrts que se fueron creando. 

Est•~ hecho, que iba de ln -nano cori la perspectlv11 Uher'll de tr11ns­

rormrir la orgqnir.aclón de la propiedad en nuestro pnís, parecería te­

ner uni lógicq naturql a la luz de un análisis histórico sooi11l a pos­

teriori, pero es ta hh toria de despojos y d•'s trucción de lRs rehc io­

nes ancest~11les en el campo, y su ~Utllclón por otras, connovió prot\m­

d'lmente lri conciencia del hombre del campo. 3U tradición se vio radi­

cal y violentamente remecidll 1 uniendo su historie para siempre, a la 

historia del naciente obrero en los centros industrl~les, en las ha­

clendns, y encontrando en la rormn 11snlririqda la forma principal o d­

nlci de sobrevlvencia de los despojados. 

El nuevo ~éxlco i~ponía nuev~s fOr'llag de orgqni?.Rción social en 

torno A lqs dos grandes realidades, de cRpit~list~~ y asalRri!l.dos. Y 

el pueblo, rinnlMnte, fue obllg11do a licept11r un n11evo modo de vidA. 

En lq nuevq ~etamJrrosis del~ dependenci'I existente desde la con­

quista, se desvirt11ó el sentido de lo de'llocriitico que se quiso pro­

clq'llar e pRrtir de la independencia, Nuestro país, y el mundo latino­

q'ller1011no en su conjunto, agudizaron con el '!lodo capitalista, su pro­

ceso de aculturación y sujeción, bajo una ror"'a nueva, que determinó 

:n lr:is clr:ises socl<1les otras relaciones y que i'npuso la nuev11 lucha 

del cll'l1pesino y del obrero. El 11 tono de la vida", de esta manera, fue 

m11rcRdo por la lucha de clases, y por la estrRteg1R de ellas en esta 

lucha. 

Es por lo que se hace i'llprescindible m1r<1r en el positivismo y en 
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el iin11rq11is'"o y sociqlig'llo 1 l'l síntP.sis de u1111s perspect1v11s que o­

r1ent.1tb11n los derroteros del P"ÍS, y los res11lt'ld.:>s de un "nrrtnt1-

mlento que, pronunciado por 111 burguesía y el 'llOVi'lllcnt.o obrero y 

cllmpegirw 1 dictó el <iscenso de un'l luch"l por l'l '110dlf1Mc1ón de 1 r¡ 

sociedqd y por un orden "11Íg justo, :1 qu,.,, s1"1 hportqr los r>le·"entos 

que este CA"lhlo requP.rirí11 1 co.,pel tó q que lo:i obreros y los cq·•pest­

nos hlcier•m est'lllas.- 1 en los ~lbor<'s df •'ste s1glo 1 un:i de llls lu­

ch'ls ~iís sqngrlP.ntas de nuestr<i h1stor111 1 ohllg11ndo con ello 11 los 

que vendr!nn tres ellos R recuperar el sentido dA lo Justo, de lo de­

~ocr~tlco y de lo revolucionario. 

Tomo como título de este cqpftulo 111 idea de "Ascenso" que deJ6 ~~ 

mí lA lecturA del 1mpres1on11nte libro de J. Ruizinga, El Ql2!lQ ~ l!! 

EdAd ~1 11cerc<i de 111 ror~n p11ulatina en que dentro de un ~undo se 

cestil otro nuevo que 11scl.ende poco n poco, n·- 3cl'ldo con el ¡,i·o~P.so qn­

terior. Puos unA lec tura como es t11 1 11rraign Pl des co de lA btisquedA 

por los ele•entoe esenc1nles que motlvnn lR vioA de lRs socied~des y 

los !~pulsos •sus proyectos y deseos m~s íntl'llos que, slntP.tt~1~os, 

cobran vidn en los hombres de unn época que co•o ln del México del 

siglo XIX, concentrab11 en cir.rtos sectorc:s soc1•lles el 11nhelo de 111¡;0 

'11rlS bello P"r• nu•'s tra soc1P.d"!d 1 y que sin e,..b11rgo 1 en re'llldmr sólo 

instltuy6 entre 1110 clnses ¡:opulnres lA convivencia con la pobrev.1 y 

lit miseriB. 
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La gran soc1edlld .,,ex1c'lnii. r l'l gr~ndrv1 de 1110 mexic11no 11
1 como su 

prototipo, en 111 ide!1l1Z'!ción liher'll 1 se hRbfan ido conv1rtiendopqu­

lqtinll"1ente en 11lgo inlllcanzable, en 'llgo que, A pesnr del r.aso delos 

11ños, no lllcanzabq a ser una realidad soci'!l. 

Ln qgp1ración 11 esn gr'lndezn, en el 11legqto y 111 bdsqueda de unca­

"'ino h11ci'I lq ~odern1d'ld 1 se ident1r1cabr¡ con unll sol~ VÍ'l inst1tuc1o­

Ml y leg'll que ordennría la. vida 11n<irquic11 que hRbÍI\ seguido 11 la lu­

cha por l'I independencia. Pnra los liberales, una vez obtenidAs lns 

reror.,,11s leg11les que propiciabim y que los fiworecÍ!l 1 no se precisaba 

luchnr violent11~ente por el cambio social¡ sólo se trat11bn de conso­

lid11r lo 11lcnnzndo y de arrib11r, lo m~s pronto posible, nl progreso 

económico. 

Esto espíritu individualista, qnsioso de una vida mejor, reemvlazó 

d esque"'11 colon1 •ll y su vl ejo empleo de la producción económica, per-

1111t.iendo que lR lÓ¡:icn del cn¡:.it'll rnnrcnr" ln pauta de ln economía y 

el ritmo del c'l"1bio social en México. 

P11ra ello fue prt:ciso mutar el orden de cosns existente e imponer 

un esqU1?m11 o 111odelo político 11corde 11 la nuev11 vid11 dese11da, 

En 1<1 forll'I\ feder11tiv<1 1 en ln deswrortiz11ción de lns propiedades 

del clero, en 111 rac111dAd crediticia y en la eli~inRción de l~s trA­

diclcn<1les coll'unidndes <1grqriqs 1 cirr11h<1n ~uchos liberales la gr11n 

fórmul11 d~l progreso de·ln sociedad y de 111 nuevq configuración del 

Est<1do. yq el México de 1857 es, en muchos sectores sociP.les 1 un país 

capitalista, y los años subsecuentes irán ahond<1ndo esta nueva formq 

en la conciencia de los individuos, 

Desde 18301 l~ existencin del Banco de Avío, nos muestrA cómo las 

mentes ilustrad11s veínn en 111 rotación del capital, de su i~pulso 1 la 

posibilidad de crec1111iento para el pqÍs. Lucas hlamán era un conserva-
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dor que no desv'lr1qbq en su se'lsibilidad en lo econó'!lico. L:it-•,'l."!111e11-

te, 'l)gunos conserv1doN•s vi•·ron en l<i lntlustriRliz.,ción, por ~· .. rllo 

de un cnpltRl que ln fin11nci'lse, l'l VÍ'l del progrPso del México de 

11quel entonc<>s. 

3e precis .'lrftl cons 1gn:ir unn in rinid11d de d11 tos '"!!Ís 1 par11 Ac1 Arnr 

lo que r·as11ha en lis concl,,nchs c0nserv1dor11 y llberlll. DP hecho, 

1610 e"\ 'llgunos ho'llbrus se perfiló vistonarinrnente lo que cabía ha­

cer. Luc11s 'il'l'"~º CO"'O estudiosoª"' 1<is costu..,hres 'llCdcnn::is lo vio. 

As1'111s~o, M11rj11no Otero y José M'lrÍ'l Luis ~ora pPrc1bieron hien el 

qué hqcer en ln soclednd de su tiempo, penetrando en 111s raíces de 

su propia cl<1se y vislumbrando, "sí, 111 lu?. del cnpital1s~o o, co'"o 

ellos lo entend!11n, la realiz1c1ón del espíritu liber11l. 

J,i:i concienciA de los ho'"brf's de letris se transfor'l1Ó 1 y el Est.,do 

y gobierno nacionales rueron orientándose con base en este cambio, 

Lns c11rncter[stic11s del nntiguo r'~lTcn y su org11nlzac!6n socioecon6-

111lc'l se c11111bl aron por un orden fr.ío y rnc ion al. El Dcp6s lto 1 1.11 Al -

hÓn1Uga, los hosp1t11les de benertc.1enc1a y lit '11ent<1lidnd c'lritnttv,q, 

fueron reell'1•lt11z11dos por ln teórlc1 i~u11ldad "nte lt11 ley "I por lB ga­

nanci!\ c1lpltnlist1. Los tr11hnj11dor~s urh11nos y c'lmpesinos ruPron 11.rro­

jsdos y co'llpelido:;· "l huscnr cu1lquler tr11h11Jo qsril "lrindo 1 y11 ruerq n 

lt11s h11ciendqs o en los tnlleres urbnnos. 

L11 es tructurR soc 1111 se 'l'U tó h'ls tn generr:ir 1ntern<11T1ente unn ~·ur­

gues :!11 propi'l(!l'=l\te como tal, co'"pues ta por ricos pueblerinos ,,..,~rl t s­

nos" 1 que ligados nl contr11b11ndo y a la 11rriería, A las car~s 'll~dins 

de la ciurlad 1 11 e nudillos "lil it11res, abogndos liber,.les 1 políticos y 

periodis tl'ls, luchaban ¡:or i'l'I•Oner su hegemonía en el Estado 1 (1 ) • 

A.nte esta irrupción ideológica, encontr'l"IOS una cotnctde>ncl11 en lo 

(1). lrgíiello, 3. ¡ "111 prin>< r siglo de vida lndepencl1f?nte ••• 11
1 ~· 

ill·' pp. 121-128. 
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econó~1co. tq necesidAd del capilAl parq rtnRnc1Ar el progreso, pnrn 

consolidar "posit1ve'llente" le de"1ocr;icin liber<>l 1 que lA nncif.nte bur­

guesín prec1snba pnrn su ~ortnlecimiento. 

31 entendemos que el finnl de la Colonin plentenbn ror~nlmente el 

inicio del imperio de otro mOdo de producción, es posihle hacer not~r 

que n m··diados del siglo pasado y11 hnbfan entrqdo en la d1n1Ímica so­

cial cnrncterísticns cnp1tnl1stas que tienen su expresión en hechos 

como lns "fortunas ~onetnriqs 1 renta en dinero, desarrollo del mcrcn­

do y el cnpit~l comercinl" 1 que dan paso al estnblecimiento capitlllis­

tn. De i~unl mnnern, ln paulatina desnpnrición de lns encom1endns 1 de 

l.,s co~unidades ind{gf'Ol\S y ln trnnsform!'ción de ln pr.quei'ln propiedqd 

vnn reorg,nl?.ando el sistema de propiEldad y explotqctón econÓ"11c~,(2~ 

l.os C•!ntNs urbqnos dan p'lso 111 nactmiento de 111s industrbs en 111e­

diinn y pequeñ9 escnla. Ln fabricación dP. productos que giraban en 

torno ü nztÍCl!r 1 ql 1t¡!t111d1cnte, el papel 1 los textiles 1 1 qs herrerí-

1s 1 el c11lz11do 1 el vidrto, el 11ceite, el jabón, etc., dispersas nlgu­

rl"S en l!t zonq norte dfll p11ís, ha bren cl\!'11no a ln integr11ción del cmi­

po y de lii 1ndustr111 que posterl.or'!lente serri absorbida y domiO!ld'1. (Q' 

el capit11l e"Ctranjer:>, ta indus trla creció incrementando l'I división 

del tr11b11Jo y el estnblec1miAnto de los pequeños y medlqnos producto­

res, (3), 

Es llt\ hecho el que 111 economÍ'I M.cionBl creció m11yormente con el 

despojo de los propietnrtos indígenas y c1t~pesinos co"1un11les, creán­

dose ns! un11 fuerza de tr11b'IJ0 desocupad11 quo ln necestdqd iría obl1-

g11ndo 11 buscl\r un salnr1o 1 tanto en estos centros urbanos inñustria­

les como en 11\S nuevqs hAc1end11s. LAS rell\clones soc1'1les se fueron 

(2). se~o, Enrique; Historia mexican11 1 econo~!a l ~ ~ sJ.1~, pp. 
48-49 y 62-63. --
( 3), Argüello, l!ü!!·i pp. 149-150. 
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tr~nsrormAndo en este sentido ¡ la incipiente cap'lcidad productivA 

industriql rue tornando su derrotero haci'l el cap1tqlis~o. 

El proceso 11bcr~l con todo su bl'lciqje ideológico, se 1'"1pec1nó en 

111 destrucción de tod" forma pr~ducttva comunitaria; pero si bien su 

doctrin11 soci'll 11 individualist11 11 les hACÍ'l que1·er i>11p11l3'lr 1'I pequefla 

propied11d 1 con el fin de estructurar y conrormar un ~ercqdo interno 

con productores y consurnidores es peci11lmente prepar11dns o educ!ldos y 1 

•11ín "'~S 1 c11lt11rcilmfmtP 11g11dos 111 nuevo 111odo de v1d'1 1 este deseo se 

vio desdicho por l'l creciente do"li'l'lción del .,,od1'rno 1'lttrundio 1 es 

decir, de la hAciendq, 

111 hncicnd'I sustituyó A lA enco.,,iend" 1 'lbrqznndo f'n su interior dl­

~crentes tlpos de ror•As qsalnrtAdns y productiV'ls, su conformación 

v~rió, desde Juego, seg~n su ubicRción geográficR en el grRn mos11ico 

de situ'lc!one3 1 her•?nci'ls y cli'TI'lS que erq el p11Í3. Por e,iemplo 1 la 

Mci•?nd'I del sur y surestn de l!l República se dlstín¡;utó por el alto 

gr11do en •l deterioro dP. lris condiciones de tr"b'ljo :,- en ln rorrr.a de 

dE'st<..,pei'lo del mismo. De lgunl 1110.10 1 las condiciones cllm~t.tcas y nn­

tur9les d~ la tierra, pcrl!litieron est'lblecer un" regul11ridad t11nto en 

la explotRc1Sn del suelo como en lR de sus cultiv'ldores. 

En síntesis 1 los liber11les 'll querer i'llplllsllr la pequeñR propied!d1 

sólo 11brieron el ca'llino y lo all"naron prirR que los gr11ndr)s propieta­

rios l11ttfundistas se fortalecierRn RbsorbiPnc\o toda la gente desocu­

piid<1 y desposeíd11, L!! hllcienda devino 11sí en la entidad que sustittlÍa 

, la encomienda y 111 ejido, y su dimensión soclql y económicA llegó a 

rungir en México por excelencia en la princlpRl "formR de propiedAd y 

t<1mbién como cPtegoríri 11d~i~istrqttva 11 , como nos lo dice Enrique 3e­

"IO, Y •.• '1L11 rund11c1ón de lA hqc1end'l concuerdR con lq expNp1:ic16n 

de l<1s CO'l'U11id<1dP.s inilígeMs y el surgillliento de un ejército de tra-



h<1j<1dnres lthres o se~ll 1.hrfs ••• r.1 h1clcri<lR es el l<1ttr11ndio
1 

1'i 

&Mn propl!!d'ld 11er1rl<1 "TJ•'x1.c"n" ... " 1 (4). Así, P111 es en sí 'TllJn11 u­

"" pruebR f'eh'lclm1t(' ,;,~ 1<1 co'1soltd:ic16n c!lpit<1ltstA, 11unqu•~ h11y.<i si­

do muy v:irlRd'l 1 seg~n lR reglón geo~rri~icA de que se tr<1Le 1 y su co~­

pos1ci6n soclRl t11rnbldn denot'>rq re~lon<1l"TJ~nte c<1r<1ctereu ~uy Jlfe­

renclados. 

LA consol1d'tci6n de 1<1 in<\>istrl11 y de 111 hiictendR se refrend'I en 

las Leyes de Refor'lla y se cont1.'ltÍ'l en el porfl rlrito que, no sil"ndo un 

periodo que pudier'\ llAmllrse de..,ocriittco, fortl\lectó indud11blc•11l~nte 

l!IS relnc1ones C'lpitA11s t'ls 1.1 t01·1t'ls y lR vincul <1c1ón e, incluso, el 

SO'lleti'nlento de sectores cl'lves de l'I econornb del p11ís 111 cl'lpit11) c:r.­

tr11njero. De hPcho, el dn1•rrollo i'l<lustrl<1l de entonces d~Le Atribu­

irse por lo "TJenos t'lnto A l11s 1nicl<1tlvas del Cllp\t<1l extr1njero co~o 

s lns inictqtlv'ls lntcrnns. 

En este sentido h11y que h<tcr.r :'esl\lt<1r que es c'lrnct1?dst\c'1 dP. los 

p11íses 1Rtii1o'lmnic•1nos, y por su pues to de ''éx1co, la "Usenc1" dA. u•1n 

burgues{A in•l•1strln1 y fin:i11cl.er11, situ'lclón r¡ue se pu•·de qtrl.httlr :i 

todqs las causlls que se quiera, ~ero quE en def1nttlva Llene una rq(z 

prorundl! en l'l dependencl.!1 secular d·~ lfls econom111s nqclonR.les 11 las 

metrópolis, Y por ello tq.,,b\én en nuestros pÁís es 111. iridlls tr la no lo­

gr11rí11 un pleno des11rrollo 1 y nuestra rel'lción económicA con esiis me­

trópolis hA est'ldO siempre m11rc11d<1 por el hecho de ser rundqmentl'llm01-

te nuestr11s econom!<1s proveedoras de productos 11grícolas, orlent11dqg 

" lq export<tción. '51 1 lA tr'lnsform11c1ón de 111 producción agrícola y 

de lAs relAclones soci1lcs en Pl c11rnpo mex1crmo fueron lfl expri>s1ón 

del proceso y el deseo modernizador pero, en es enc1e, depend len te. 

PArRlelamente, el <tscenso c11pitalist11 qhondó el proceso de 11cultu-

(4). 3€"10, ~· ill·, p¡.i. 65-66. 



r:1ción y, ron Pllo 1 111 Adopción de lAs for~·~s de vid" y df> p1>nsa~d(·t1-

to de los p1(ses que se lo•qh~n com~ rode]os: SUS fOl''l'"S fllo9~r!c~s, 

pol!ticns e ideológiclls que, ru¡:resent11dns en nUl'strA s.:>c1Pd"d, s'll­

v11d1s l'ls zrnndPs excepciones, CN!l'Hl <il ho'l!bre '!!Oih·rnu (•n .o\'11éric~ L:-1-

tin11 y en nucs tro p11ís 1 como 1m1 rt•pe~ición 1 sir'l'pre " 111 :rn¡;n, "lfÍS 

que como unn gem1ln<i concie-ncia nuev11 y n-icldll de ln prop1"1 l'f>'llidad, 

M~a ol des enl11ce d<'l espíritu 11 h1Jral "'º t.i vó 'T'Uch11s con t.1·ad ice io­

nes en lA sociedrid 'IH'xiCAO'l, Un pnso s'lnt_:r1f'nto y d1ffoll se dio en 

el periodo 1867-1872 1 esto es, en Jo que pur-de esti~•111•se co'l'o el co­

lofón de lo 1nicilldo en 1808. Li i"'posición d• 1 idenl prRgr>iÍtico ll­

ber11l <>n su trrms iciÓn 111 enfoquf> pD!l itlvis t1 1 generó c.:il"O cons ecw·n­

c1a en ln bnse cnm~esin'I y ohrern un r1~hnzo quP 1 "CordP "'~S con su 

senti~lento de cl 0 se y corno ror~A de rroLPcc1ón 1 dlern pnso n otrA 

postur'l 11nte 11quelln: est11 rt:'spuest<i rue el :lOci~1 lsrno llb<'rl.nr1o. 

El p'tso de 111 ld~olo-::fa 11..ber11l 'l lA posturn p•>s1tlv1st'l, prnvlcm· 

del sitn1ficativo cn~b1o de nctitud ndquirido por los 11hr.rqJ~s cunn­

do éstos 11lc11n?.11n e>l poder. I.11 vRstn sUpPrestructur11 de las clRs<:s so­

cl11les ib'l 1dcculÍndose 111 cqrnblo, Los li beriüPs dt> convlcclón 'llfÍs lw1-

da y bel1ger11nte, unn vez en Pl poder, rindieron tributo 11 su <s End tl 

de clnse, y, de un11 rnse de comb11tividRd, se oriPnt11ron 11 consolid1r 

un espncio, para ellos de verdqd democrsít1co 1 con 11su" '110delo de so­

cied<1d, 

El ideAl de 111 rttodern1dnd se hizo pntrilflonto <le las cl11ses 11H.q y 

medill 1 con lo cu11l todo el espíritu liheral se lmpreenó d<' un <iNn 

2r•fotico por obtener un 'T1Undo s imil 11r 111 de Es tqdos Unidos. Ello 'llis­

mo s1gn1f1cqb11 ir troc,,ndo sus deseos de cAmb1o 1nclin•indose, como 

Cl'lse hege'T1Ón1cn, hllcill fOr'TlqS de Apacigu11miento O r~pr~siÓn de todo 

descontento soct <il. El C'lpit11l1smo requ0r! 11 1 parl'l su cl«snrrollo 1 tie 



tranquilid1d 1 y el instrul'!ento ideológico justiric11tivo m<is retribu­

yente parq las buenris conciencit\s fue el pos:l.tivis.,,o: er11 el espfrj­

tu pr11gm~tico, consecuente con Jq 1ndustr1aliznción 1 la ciencia y su 

tecnología, er1 el 'lrguMento de los "nuevos" liber11les convertidos 

en pos !ti v ls tas. 

L11 ideoloel'.11 del cambio se tornó tnrnbién ''º la aspiración por la 

conserv11ción del orden para el progreso, y 1 parn ello, el pensamiento 

liberql requirió que su perspectiva se tornrise 1 por 11sí decirlo, a­

xiomÁtic11. 'nte esto, lA explic11ción positivista adquirida por los 

ideólogos, se convirtió en b Únic11 11 F111soría. verdiidera". 

Los espttcios de do"'inio político se !"or1T1<1r(ln desde UM inspirA• 

ción y desde UM visión ldMl12111d11 de 1'1 ronlidad. De nuevo, como hA­

tif :i s•1cedido •mtes con los prirneros 11bor~les 1 los intel ec tu al es po­

s! t\vist11s 11dopt11ron un rnétodo y 11n "10delo 1111portAdo parn ser ilTlpuos­

to e:1 nUl'strA socied11d. Ltt e"'ule.ción del 111undo anglon'11er1c"no rue le. 

tónic'l cqrPcterísticll de unos pensRdores que no se atrevifron a ~irar 

r,n prorundid11d lAs MÍC:es de una sociedad 'T\exic'lna envuelta en un mar 

de contr~dicciones. 

I.a "'odernidRd y el ide<il positivista engendriiron de nuevo hOl!lbres 

que tendieron R cultivarse en el esquema extr11njero, y que pensaban 

que con el hecho de traer B México est'I ideologfq ae resolverían una 

serie de prohl•:niqs soci 11les y políticos. Como dice Leopoldo zea, "!':l 

positivismo ~ue unq rilosofÍR utiliz11dn ~o~o un instru~ento por de­

ter"1in'ldo erupo de .,,ex1crinos" y "Los positivistas mex1c11nos ernn muy 

conscientes del cRrÁcter instrumental de Sll filosoff'l •• , 11
1 (5'), 

De estR "'Ann~, el triiinsito nl nuevo estilo de vid'I se vio impul­

s11do por 111 burguesía que, inund'l.da de ese espíritu burgués europeo, 

(5). ze~ Leopoldo¡ El positivis"'o f..1 México, p. 28. 



1i11t•bq su quehnc~r, y, de lA co'1ltAtivldnd 1 pAs6 R unn ACl itu<l ron­

serv"ldorn, ~ur1que 1.l 1'brlo" 1 Uoer'<l h~!"d'.n <lC'sp1 rtii•lo n 1ns cl-.;;rs ¡.os· 

tergAdAs de lq socirdnd ~exic11nn e~ un "10.,,ento dqdo 1 h~sLA llevnrlAs 

A r~bel~rs~ contrn lns qtqdur,s co1onlq1Fs, qhorq, AlcqnzndA ln heee­

i1onín en el Estndo, pr11clsnbq ill'pedlr que •~s<1s clqses postergndqs ob­

tuvidrnn sus objetivos. 

Ji el positivismo rue 11 1mportndo" pqrp ln derensn ldeológicn y 

pr1'cticn del queh11cer burgu.'s, c··lando "" 11 .:iscur1 conci>?nct<i de és­

te con P.l sombrío 'lr6Ut11ento de1 11 d1Jr,,,.inis'110 soc; ,l" 1 el pens-i.,1 ·~nto 

Annrquistq y soc11llst11 por el contrnrto, rue el nrgumento de derens-i 

de un intento d.; 1ib•!t'H<:1Ón y c11es ttonn•"l•mto que, co'llO en Sur0¡i1, <k~ 

rnnnd<ib'l lq llq1i1.d<1c1ón de lns OfirúiJ10s'1:J contllciones del tr<1b-ijo en 

fll c111T1po y en h i'ldllstrl'l, 

L" prrict\cq positlvlst" des~llqbA ln rrí" lóglcq de un ejerclalo 

1rnp1qc:ibl, drl poder, q "1f''lLVl1) s<i'l:;11ln"rlo y '1ses1no. L!I pr•Íl!tivA ll­

bert"rl11 se lnspi rqbq en 11n icl,.'ll .,,Ás ho11do, rniís 11hr•l1 y qne, co"'o 

hoy, ti.ene que c1Jes t 1 om1r lo ex is tent~ p!lr" qnn el conjunto hl1'1q11,·1 

puedA sobrevivir. 

LA bur,uesín utilizó q lqs clnses populqres en ln "Guerra de tres 

itños" o de Rerormn cont.rn los conservqdores, Circunscri tq 111 legAl ls­

mo, pretendió, con \q Constit11cldn de 1857, destruir los prlv1legtos 

que tenhn clero y terratenientes; de igu11l 111rint~rq, procur.:.í dejnr in;­

tituidos como nos dice José c. Vrilqdós, ",,,lAs lib~rtides po1Ític!ls 1 

,,.lq Abolición de 111 esclnvitud, ln igu11ldnd ciu<l'ld!lnA, ln libre ex­

presión del JlCns 11m1eoto; la oblig<iclÓn re111unP.r11dA d·~l trnbiijo; ins ti­

tuyó el régimen llberil y el gobierno represent1tivo con l'l división 

en tres poderes cornplP.tq"1ente s )p<:1rqdos. 11 (6). Pero objl'tlvrJs tan pr-:-

(6), V<1lqdés 1 José C.; .fil .1~~U!!l2 11bertnr1o 'T1PX1c'lno, pp. 14-15. 
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clsAMente plllnte~dos sólo mAnifestAban que el fin ern de reforma y no 

revolucion11rio, que el Afán predo'!li!l!lnte era el liberal, el cuAl tien­

de A beneficinr n los sectores con mRyores posibilidndes económicns 

sin d11r posesión a l'lS clases campesinA y obrera. La actitud revolu­

cionariB hub1erq signiricndo Actunr en este Últ1~o sentido, radical­

~ente, y el espíritu liberal no era r~dicnl. 

ta concienci~ liberAl en nuestro país proviene del descontento y 

del espíritu innov11dor del criollo, con un11 fuerte ritÍz rurocentris­

tn, a.unque el criollo en nuestra sociedid tendió hacia un ¡:rorundo mes­

tiz11Je, un sentimiento de autosuficiencia ideológica y prácticl\ d7.fi­

n1Ó su quehncer social. Ello nfloró en lA bÚsquedn de unn ifir~nción 

nncion11l 1 y, postcrior~ente, en ln consolidnción de ln corriente po-

s 1 ti vis ta+. 

La rq{z de 111 conciencia liber~l y de la positivist~ rue al fin ln 

misma: se definió en ~edio de contradicciones ideológicns, pero sur&­

sultado final se enmarcó en la negición del indígena, en la negación 

racinl y culturnl del propio pasqdo, 

Por pl11ntear este problemq desde una po3ición críticn, la lógica 

1nstituc1onnl impuesta en lq sociedad ~exicnnn en ln etapR posterior 

+sr11ding nos menciona todn la polémica ~xiatente nlrededor de los 
símbolos que nos podrían tdenttficAr co~o mexicnnos. 3ervnndo Teresi 
de Mier, nl querer encontrnr una raíz nacionnl, recurre a la visión 
hu~nnistq del sncerdote Bartolomé de lAs Cqs,s y de su vivencia con 
los indígenns, Y, 11 pnrtir de este rescate, quiere conciliar las pos­
turns rndicnles y conservndorns, lo que motivaría en aquél una con­
cepción liberal opuesta a ln que triunfó en nuestro país. Cfr., Br9-
d1ng, Dnvid¡ Los oríg~nes del nncionnlisrno mexicRno, cap. II. 

Leopolio Zeapor 3U parte," nos refiere cómo los po;;itivistns tien­
den 'l 11renegar'' del ori:ren indÍgenR y, al igurü que los liber11les, se 
inclinnn hncin la teor!n y prÁcticn nnglosnjona, evidencinndo su ~e­
nosprecio por lA ~rnn mnsn trnbaJAdorn y campesina, Así, todo espacio 
de libertnd rn la élite intelectual se rue cerrnndo, sin dar cnbid!l a 
la crítica y nl n~biente social verd11derqmente democrático y revolu­
cionario sellando un destino dependiente parn nuestro nación, hasta 
en sus for~~s de concienciR social. Cfr., zea, teopoldo, ~· .!UJ,. 1 
Secc. VI, Parte tercera, pp, 253-261. 
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A 111 Constltuc1dn de 1857, dnrinió en ln concicncin liber~l y en lR 

posi.tivist'l un-i 11ct1tud negntiv•1 frente n ln solución do los ¡:.roblc­

m"s esenci11les do los países colonizt1dos, esto es, lrt imposición cul­

turAl y econÓ~icn d~ ln que ruimos objeto. 

Ln cuestión de fondo no podfa ilcrinznrse sino desde unn posición 

crítica, y estn visJ,ón, h11y que tenerlo bien clqro, los libernl~s dq­

d~ su concepción, no ln tuvieron, ql igunl que los positivistn3. 

La corriente nnqrquistn y socinlistn, nl cuestionnr el orden eco­

nó~ico y socinl existente, sí llegnbn~ rtl fondo del proble~n. 

El espíritu crítico soci"Usta surgió iisí, co'llo rosrucst11 di.'ll?c­

tic11 <1l desnrrollo c11pitalist11. Y su expresión en sectorrs d<' 1n pe'" 

quei'la hurgues ía ligndos ii 111 vi vFncin del tr11hnjo fAbril, i>rtes nno y 

~grícoli, era result11do de Ji clqri co'Tiprensi6n de que lP llbernción 

del c11~prsin11do y los trnb11J11dores, i'Tipllcnbn tn,blén 1~ libcr1ción 

de tod11s hs clqses soc111les. 

Como yn qued11 dicho, nues tr11 experir.nc in 1dco1Ógicri ¡;rovienf', en 

su mayor p11rte, de hs enseñ1mz11s del VieJo !Aundo. El siglo pnsrido vio 

nncer en el ámbito 1'1bor11l y c•vnpesino el pens11miento 'TIUtu'llistn y, 

posteriormente, soci11list11. Tuvo uno de sus orígenes, en Méxlco, en 111 

EscuP-111 de Filosofía Trnscendentnl, fund11d11 entre otros por Plotino c. 
Rhod11kAn11ty, un 11nqrquist11 in~igrnnte griego, que trntó de reunir A 

los intclectu11les intcres11dos en " .•• 111 orgnniznción re11l de 111 vidn 

intelectunl, mornl y soci11l.,. estnbleciendo ns! ln solidnridnd uni­

versal sobrP el globo y dnr un impulso supre~o 111 progreso infinito 

de li:i hU'llAnid.11d. 11 (7) 

El pl11nte11mlento que se dirundió en lns c11pns trntnjadorns y CR'll-

(7). V11lndf.s, ~' p. 19. 
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pesinAs era, en el fondo, trasunto de lq experiencia de los núcleos 

Bnarqu1stas y sociqlist'IS orgnnizados en EspRña y ?rancia. 

En ciertn manera, la concepción ideológica RnarquistA se internn­

lizÓ en llts '!!'ISAS urbaniis 1rtes ttn'lles, y de igual m:merA en los Clll'l­

pes inos que, prov~n1entes de una cultur11 comunitaria, rueron adhi­

riéndose progresiva~ente a la tendencia nntiliberal 1 aspirando de 

nuevo a ¡, propiedad de la tierra, y a ~ejornr sus condiciones de 

tMbRJO, 

La orgqnización artesenAl y obrera e-pieza a ~anifestnr una rorma 

def1nidn a p1rtir de 1853 1 bajo lA dict~dura de Antonio LÓpez de 3an­

ta 'nn11 1 ••• "En l85'f, existían en l '1 República 1 cincuenta fÁbric!ls de 

hilados y tejid:>s con Wl valor de diez millones y ·'!ledio de pesos, d11ndo 

ocupación .11 12m11 quinientos obreros. El pro~edio de salnrio diario e­

ra de tres renles ... 11
1 y en este Á"!b1to, es corno nAce 111 "pri'llera or­

gnnizac1Ón obrern del pf1Ís 11 • so.,brereros dt> 111 ciud11d de México, se 

constituyeron corno 1'l socied'ld P11rticul.qr de socorros Mutuos 1 con b11-

s. s orgnnicas y rvgl1,.,ent11d11s, y corno nosdice el mis-ro Vfllqdés, en un 

Rmbiente de "l1bert11d, igueldfld y fr<1ternidad 11 , (8). 

Es indudnole que la nctividad que se dio en el proceso socinl du­

rrmte los 11ños posteriores 11 185'0 infundió un qp11si0Mdo deseo de un 

rÁpido cambio entre l'ls clAses tr11haj1ldora y cn,.,pesina, con un pl'ln­

ten~iento soci'll que iba a remecer la vida y la concienci11 de los ciqm­

pesinos e indígenas despoj11dos de sus tierrqs, y, asiT.isrno, de los ar­

tes~nos, que en el desnrrollo industrial hubieron de verse arrnstrados 

a una explotación '!lucho rnqs intensa. 

M11s el ns censo libeMl en el país que era México 1 sujeto sún a 'llU­

chRS condiciones coloni11les, y culturnlrnente ligado al extranjero, tu· 

(8). I.!!,!g., pp. 11·12. 



vo que enfrentar t11lllbién una lucha qntiimreri1111sta contra Fr11ncin. 

La guerra, ciert11mente, 111 ganaron los lib.ir11les 11poy11dos en el 

pueblo pero no sin grandes pérdid11s económicas y soci11les. El gran 

·mdeudnllliento obligó ü gobierno triunr1inte a una serie de e onces 10,.. 

n• en beneficio de los cllpitnlis hs extranjeros. Es te hecho his tóri­

co dio re11lce a la relllción dialéctica de 1F1s clRaes soci11les, abrien­

do el ca~1no en la sociedad mexicana al sometimiento de los nsalari~­

dos 1 yn fueran cnmpesinos u obreros. 

En palnbrns de Ign11oio ~a~!rez, existe un reconocimiento que Gnr­

cla C11ntú nos refiero 1 •• , "El •111is grRve de los cargos que h11go n lR 

co~is1Ón 1 dijo Ra~írez --11 111 co~isión cnoarg11da de el11bor1r el pro­

yecto constltuc1onal--, es el de h11ber conservndo ln servidumbre de 

loa jorn11leros. El jornqlero es un ho~bre que A fuerz~ de penosos y 

continuos tr11b11Jos uranM q 111 tierr11, y11 la es¡,1gi que <1liment"l, YA l" 

sed11 y el oro que engi.tlana s los pueblos. En su 'll'lno creartor11 el rudo 

instrumento se convierte en máquiM y h inforite riedr-i en "1a&n!fico!l 

p1.tlncios, LAs invenciones prodicios11s de 1<1 lndustrin se deho~ a un 

reducido número de s11bios y a millones de jornileros: donde quiera 

que existe un v<1lor, allí se encuentre 111 efigie soberann del trabn-

Jo." (9) 

La d1sidenc1<1 rA~1eAl del Constituyente de 1857 no obstante, gue 

11c11ll11d11. Así 111 in~titucion11lizqción del cnpit<1lismo en~qrcó lqs re­

lllciones sociqles RÚR después de lit lucha 1inti1mperiali:l t11 y, pos te­

rior~ente, continuó en~11ro11ndo los derroteros de ls política guberna­

'!lerttlll del régi'n•m por!'iristit. Este hecho, que 111 p11so di: los 11ños se 

tor!l.Ó en contra de lR ni11sn desposeíd.11, iba .<i generar los intentos de 

org~nización proletaria, sustentqndose p11rq esto en el soc1Al1s~o. 



A pnrtir de 18601 en la ciudnd de México se viven ~omentos de ncq­

lornmiento político, y es en este contexto en que llegq el griego Plo­

tino c. Rhodqkqnaty con sus ide~s comunitariqs qgrícol11s inspirad11s en 

los pensadores nnarquistllS Fourier y Proudhon, mostrando poco tiempo 

después, 111 necesidlld de integr'lrse a los sectores intalectunles .,,edios1 

pArn tratar de encontrar otros caminos en la estructurq laborql urba­

na, Y! ruera artesanqb o fabril. 

RhodikRnaty influyó grnndemente en un 8rupo formado por él que, al 

estnr relqcionndo "l "ledio 1'1.borR11 1mpuls11rú1, primero, algunas org1mi­

zAciones 1ntelectuRles y, en 3egundo lug3r, que ést11s tuvieran Wl ~l 

de concientizqción entre los trabajadores. Estqs actividndes se Rcom-

1111ñnban del deseo de d<ir ror1n<1 n un progrMtll de 11cción que 111otivar11 en 

lqs clqses t»a•aJadorns el deseo de un retorno a un sistemq cooper11ti­

vo con bqse en los t11lleres 11rtesnnnles 1 con lila colectivid11des y las 

co~unidades agrarias, que co~o puede inferirse, fungirían directamen­

te como elementos productivos opuestos a la logica capitalista. 

Este pensqdor griego iba a actuar en ln difusión de ln ideología 

inarquista por espncio de veinte años (1860-1888) 1 y su prBctica pe­

dngÓgica cenerar!a una serie de simpatizantes que, egresados e in­

fluenci~dos por lR &1cuela de Filosofía TrnJcendental, desplegarían 

numerosas nctividades para contrnrrestar los erectos que ln doctrinR 

11bernl-posit1v1stn oricinlizadn por el régimen porfiristA estaba im­

poniendo. 

~ Rhodnknnnty el ~rorundo deseo por concientiznr R los obreros y a 

los c!1111pesinos lo llevó n escribir VFiriqs obrns, 11 ... eril ante todo -­

dice John Hnrt-- un ~aestro selecto y un propqgandistq de información 

para las masas, y por consiguiente se dedicó a escribir trntqdos ri­

losÓ~icos y artículos periodísticos dirigidos genernl~ente, pero no 
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sie"lprc, 11 los lP.ctores nrtes11nos y obreros de lA prefl?'l sodRl1st11, 11 t.J.o) 
De estsi "lqnern 1 el prrludio de Jq org'lniznción obrera y cn~¡esinn 

con prorund11s rBÍCP.S qutóctonns, ~etclnd11s con la teoría s~cinlista 

11bertar111 se llevó 11 c'lbo n~te li 1nrluenc1n de intelectunles que, 

co~o 11migos de Rhodakanaty 1 fueron planteÁndose n sí "lis~os co1nci· 

denci!lS en los objetivos socinl1stas 1 1unque en "!Uchns ocnsiones con 

b&ses hetero¡éne11s, como er~ el hecho qe pnrcinlizar lA teorí11 por 

rumbos Únic~mente 111t>Qrllles 1 o criterios económicos o, inclusive, de 

e1enc111 religiosa. 

!fo o!Jstflnte, el ritmo de lrt vid11 en lq ciud11d de México estnbn im­

pregn~do de un fuerte sentimiento liber1l y su influencia tr11sp'ls11b11 

lA ideologín de cnsi todRs lAs cl~ses soc1Rles, lo que conduJo en ~u­

chOtl c~aos, ~un ecl~ct1e1s~o ~vidente entre lRs cRpAs 1ntelectuRles, 

sobre todo entre los pensndores llbertnrlos, 'll ~ezelnrse en ~uchos 

de ellos ] os idedes sociftlis tAs y los liber'lles. 

Lo1 4~os que siguieron al triunfo sobre el ejército frRnces, acen­

tuaron 14 influencin y el dominio soc1~1 libernl, lo que facilitó lo 

q~• podríamos lla~ar unA trAnsic1Ón en lA recomposición de l~s fuer­

zas 1oc111les que lleg11rían a ser dominantes en ln cúpuln estRt11l, lo 

que d1rect~~ente prepnrabe el terreno para un reajuste en los áMbitos 

de 111 11dminis tración pÚblic.a y en 111 vida política nricionnl. 

En esta dinffmicn 1 la socied'ld civil y sus relaciones vio mutar sus 

eapernnz11s y su v1venc111 cotidiRna, El ascenso libernl hncia una pers­

pectiv11 positivista repercutió prorundnmente en la actividad org~nizn­

tiva de los obreros --npenns conrormndos co~o clase social-- 1 en los 

cR~pesinos despojados de sus tiorres. Porque objetivamente, ln d1ctn­

dur11 porr1rist~ 1 Rl incorporar q lq fuerza de trAbAJO ASAleriAdR Al 

(10). HArt, John¡ .Q.E• ill·, pp. 41+-1+5, y t11'!'bién del '111smo iJUtor su 
obrA .!ll. nn11rquismo l l~ ~ ~ mexicAna ~-.12..3!, que es la 
m1s~n que le yn cit11dn, solo que en version 11mplied11 y con otra trn­
ducción. 
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capital ató 11 los obreros y a los c1t~pes1nos a la relación patronal 

típica del c11pitalis~o. 

Ante lo Anterior, ideólogos inrluenciados por las 1dens socialis­

t11s y entre ellos Rhodak11n11ty, pl11ntc11ron unn qlternativ11 que no obs­

tante contener una visión idealizada por desconocimiento, hAsta cier­

to punto, de 111s leyes intern11s del capitAl y sus erectos en nuestra 

sociedad, tendían q cuestionar el régimen de la propiedad, la compe­

tenc111, el Estado, le política y los partidos políticos 1 (11 ). 

La labor de Rhodnkanaty, tendiente a lA divulgación y propaganda 

mutualista y socialista así como al intento de concicntización de las 

•Msas, det'iní11 lo que a su Juicio signifiC11bA 111 º11ct1v1dad societ11-

ria", es to es, la incHnación hacia una 1tcti tud en el ser humano a 

11111 '!ltls co'l!pleta srttist11cción de l1t libertad hu1Hn11", de donde les 11s1-

tu11ciones soci'lles" puednn llegnr 11 "conciliarse 111 l1bortAd indivi­

dual con el orden gener~l." (12) 

En este sentido, Rhod11kanaty 1nnuyó grnnde111ente en la rorm11ción 

intelectual de los grupos anarquistas y socialistas en ln ciudad de 

?-léxico y en d Vnlle de México. Ya desde 1863 1 Junto don coinpaf'!ero1 

de ideas como lo fueron Francisco Znlacostn, santi11go Villanueva y 

Hermenegildo Villavicencio, Rhodakanaty fund11 ln Escueln Libre y,más 

t~rde, en 1868, el Club socialista y La soc1nl 1 (13). 

Su lRbor se orientó, como antes decí11mos, fundamentalmente a la 

divulg11c1Ón socialista y mutualista, y su influencia en los sectores 

11rtes11nales, campesinos y c11pas medi11s radicales fue evidente. En su 

(11), H11rt, J.; fil anarguii¡mo 1. 1!! sl!!!!! ~ ... , pp. 35..ltO, 
(12), Rhodakanaty, P.C.; Escritos, p. 52. 
(13). Rart, 121 an11rguiltns ••• , pp. 49-70; Val11dés, .QP.• cit., pp. 17-
19 y G11rc!11 C11ntú, .21!·~·' p. 420. 



rir~ctic11 1nt€lectu'11 er11 evit11d:i todn int€nc1Ón direct11 de un11 r,·vo­

lución violent11, pues tení11 co~o normn qctunr dentro de los lí~ltes 

de 111 negoci11ción (Otre tr11b11J11dores y p11trones rehuyendo, por tqnto, 

todn ~nn1testnc1Ón contr11ri11 ~ ln supuest1 ar~onín de 111s clnses so­

ciales. su der1n1tiv11 inclinnción por el ~utuqlls~o, contrnruesto en 

en ese momento 11 soc111lismo, llevó 11 Rhodnk11nnty ~ un11 'lcción conci­

liador11 nnte las autorid11des p11tronnles y el gobierno, nctitud que en 

VAriss OCASiOnes fue rebASl!dR por SUS propios discípulos. 

LA ide11 de la llegada ril socinlismo mediAnte ln coopernción y 111 

t'r'lternidnd entre los individuos imprimió, en l"I mente de Rhod11k1nA­

ty, una cl11r11 poaturn de evitar los conflictos 11rmados, pero, contra­

dictoriamente, su idee del avqnce y objetivo sociqlistq 1 plnntenbn un 

argumento que en ln pr9ct1ca soc1~1, no runcionnbn en sus tntenc1ones 

p1tciristns. 

El pensamiento de RhOdnknnnty al ser plnsmqdo sintéticn~ente por . 
él 111is1110 1 se explica en el siguiente ¡:Árraro, " ••. que todos los 'l!e-

dios que se hAn puesto en pr~cticn histq ln fechn pnr~ ~ejor'lr los 

destinos de la hu~anidqd, hnn sido insuficientes pern obtener el fin 

n que 1e dirigÍ&n. M11s est11 i'!lpotencia rndicnl debe '!tribuirse 11 que 

siempre se hA combatido el mnl de unn ~ancrn lenta y parcinl en cir­

cunatancias tales como lns presentes, en que su incremento y desnrro­

llo recln~nn i~per1osnmente la necesidnd de atlc1rlo en su m11sa totil 

parn destruirlo y desenrnizarlo desde su origen ••• Hoy el socinlismo 

es el Único capaa de obrar en un sentido tnn rnvornble y benéfico pa­

re obtener la regeneración del pueblo ••• ", {14), 

Los medios pRrn llegnr nl socialis~o eran, según Rhod11k11naty, "111 

ciencia, 111 belleza y 111 virtud", es decir, 1.11 Mor.,l opuest!l A unn 

(14). Rhod~ksnnty, .22• ~., pp. 63-64. 
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renlidad capitnlista que en ese 'llOmento yn tenÍg en lq iniciación po­

s1tiv1st9, el medio de org~nización de lA sociednd mexicana y de su 

progreso requerido, desde el F..s t11do, itnperiosn'!lente, f,os fines soch­

listqs y positivistAs se contrqponí1n y enrrentnb~n socinlmentP. como 

productos integón1cos de dos proyectos de clase, (15). 

Pero Al igunl que ln Asimilación de un proceso sociql y político 

nacional se vn incorporando muchas veces lenta y pausadamente en cR4a 

clase social, el pensn~iento socialista tendió a ser puesto en prác­

tica por un grupo intelectual que, a pArtir de la pobreza econó~ica 

generalizada de la población, fue radicAlizando su,i~eolog!a. 

Es verdad que la actividad de teorización de lo que se vivía en e­

se 'llOmento se restringió s grupos sociales '!ledios, dejando de lndo de 

este enriqueci~iento teórico a obreros 1 campesinos, pero como todo 

fenómeno que es social, 111 influencia socialista nnidó entre los sec­

tores del ~ueblo nli~entando y llevando sus objetivos a niveles muy 

radicales que, en 111 pr9ctica, desbordan las proposiciones de los i­

deólogos sociqlistas. 

Por otra pqrte, si bien es cierto que el mutunlisr.io 1 el sochlis· 

mo plantearon enfrentamientos muchas veces fraccionarios y sectarios, 

ta"lbién es cierto que se revelaron corno factores radicales en 111 lu­

chn socinl del pueblo, el cual, en sus reivindicnciones llegó a gene­

rar postul11dos muy radicnles. Si el mutunlis~o se dist1ngu!a por la 

pocn intervención política de los obreros, o por lA conciliación y la 

escnsn combatividad contra las esteras de poder 1 además de ser la i­

deologín predominante en la conciencia del trabnjndor industrial urba­

no, contrariq~ente 1 el planteamiento socinlista entre la comunidAd a­

grnri11 imprimió una perspectiva diferente a los ca~pesinos asalaria• 
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dos 1 l leviíndoles q lq convicción de rodur recupernr sus 'lntiguAs pro­

pied'tdes, 

P11r<1 UM RepÚbliM con l'lenos de cinco déc<1das de constituidn, y cc:n 

unn 'llÍOi'llq experienci11 induatriR1 1 erR difícil que 111 clnse obrora se 

1>ncontr11rA 'l sí 'TliS"IA en su cotegorín de co"lb'lÚente soc1<1l de la bur­

guesÍR; su n11ci'lliento, sU'llidri en unq dependenciri 'lhru,,!\dor1 ~nte la 

burguesía, requirió de 'llUchas y lnrgas jornndas combativas p11ra ndqu~ 

rir solidez cOl!IO clAse soci11l y sobre todo Pn su conciench de cl'lse. 

Es te proceso 1 se fue dnndo en el trrinscurso de ln die tiidurn porfiris­

te, nunque en el movimiento obrero existieron fenómenos como el des­

virtuamiento de sus objetivos soci11list11s, la corrupción entre sus di­

rigentes y l!lS trniciones contqntes de éstos R 1,, bns e obrera. 

LA confOr'llBción, a veces sectarin, de lns corrientes socialistas 

dentro de la orgnniznción de los obreros, quedó vedndn p11r11 una vincu­

l11ción orglinicn entre lR b:tsr tr'lblljndorn y los intelectuales de ln é­

poca. Asi'lliS'llO, lo anterior dio origen a que en el moviT.iento obrero 

existiern unn débil •ilit~ncin socinlist~ y, de igunl m1nrrn, unn re­

currente fnltn de solidnridAd con el cAmpcsino rev,..,lucionnrio. 

Aunque 111 clM e tre.b11JRdort1 u tilizÓ elc·~entos tñcticos en 111 defen­

liA de su exis tenci11 111bor.,l, co"lo lo fueron el uso de l 1s huelgns y los 

paros por solid11ridad con otros trabnJndores, 111 sociednd vio crecer 

los 'llOVi'lliento3 revolucion"rio:i ror rl i'llpulso cnsi exclusivo del c'l!ll­

pesino, y sRlvo en lA Convención Obrera Radical y en las huelgas de 

c11nanea y Río Blanco, estas Últ1m11s de influencia notoriamente mago­

nista, la mayoría de los pronuncia~ientos en nuestro país se hnn dis­

tinguido por el reclamo campesino por la propiednd de la tierra. 

No obstante que la consolidación libernl republicana favoreció el 

crecimiento numérico de ln clqse trnbaj~dora y ésta n su.vez logró en-
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tnblnr nexos con la Aspciqción Internncionnl de Trabajadores de ln 

Pri'!ler11 InternAcion11l, y por otr11 p11rte fe fundó el ilrrm Círculo de 

Obreros de México en 1871 y se conformó La SociAl+, y ade'!lás 1 en ju­

lio de ese ~is'llo Año surge ~socialista, periódico que se rundn baJo 

el lema de aEr "el estandarte de lAs libertades" y ltt tribuna de los 

problemas obreros. El avance soci~lista no obst11nte, se vio impedido 

desde la pri~era administración de Porririo Díaz, (16). 

Ya desde 18?1 1 con la reelección de Juárez, e incluso desde 1867, 

venían lle\'Ándose a cabo por parte del Estado liberal actividades pa­

ra impedir una cohesión teórica socialista entre los trabajadores¡ en 

1E73 1 el propio Lerdo de TeJnda, en calidad de presidente interino, 

sostuvo una clara i!luencia y manipulación sobre el Graa círculo de 

Obreros. 

Esta ctnpa en la vida de la clase obrera, si se quiere, la primera 

co~o tnl 1 (1863-1872) 1 descansó en ln actividad de difusión ideológi­

ca de unos pocos intele.ctunles reproduciendo y alimentando la fragi­

l id11d de la conciencia en lq base trabajndora, y aunque se observó 

ciertq co~bntividad socialista, en dicho periodo existieron preponde­

rante~ente esfuerzos voluntaristns que generaron ~ás dispersión que 

otrR cosA ron es~ b~se de trAbajadores, pues al ~erderse a los repre­

scntRntes o dirigentes, co'!lo en dAdo ~omento duela muerte de Herme­

negildo Villavicencio en 1868 1 los principnles objetivos concebidos 

originalmente, cayeron en el desvirtuamiento con fines y medios más 

bi.en reformistas que revolucionRrios, 

En lR siguiente etapA que seguimos del argumento de Valadés, el 

+Existe unn contradicción en cuqnto Rl Año en que se fundó La soc1Al 1 
pues según García Cantú, esta organización nace en 1868, cfr., gp_, 
ill·i págs. 61, 171+, 175 y 420. 
(16). Vrtladés, ~· ill· 1 pp. 45-55. 



~eriodo 1874-1875, dn p~so rr11nco 11 la incertidu~bre·entre los trnbn­

j11dores 'll'lnifes t11dn en el predominio de "dos corrientes: 111 del so­

cialismo político, qur. considernb11 que los obreros deberínn ejercer 

el surrngio un1vers11l co~o unn conquis~~ del pueblo, nunque sin tener 

un cAndid'lto propio, y 111 otra, ln de los socinlistss qntipolíticos, 

que recomendebn ln abstención del proletnrindo en los nsunto electo­

rales ... ", (17). 

En es te periodo lns public11ciones ex is tente:s ,qdqueren otro nivel 

en 111 1ntens1dnd do sus argumentos, pues ln noción básica por la li­

beración de la opresión c11pitnlistq se diluye entre los pr1ncipqles 

ideólogos. 

RhOdllkRna~y, ZnlAcostn y otros, seguínn en su pnpel de divulgado­

res de l~s idens 1gunl1tnrias 1 pero su labor se hnbÍn visto circuns­

crita exclusivAmente a 111s zona!J rurales del Estado de México. J.n so­

cial v11e1l11b'l, el Grctn círculo de Obreros t11mbién, Al igunl que los 

per1Ód1eos El soc1"11s t11 y .fil. Hijo del Trnbnjo. En <?9 te ¡.roe eso de li­

¡erri degr11d11c1Ón del rnovirniento, sólo surgió, por un corlo tiem1,o, U!1 

bise~nnario llA~lldO j¡!! CO~Unll 1 que por v0inte nÚ~eros, de junio~ sep­

tle~bre de 1874, ~~ntuvo idoRles r~dicnles en la conse~ución del so­

ci11l111'"0. 

Un repunte se hizo mns evidente en el nño de 1876 1 11nte un círculo 

de Obreros dividido. Ln celebrnc1Ón de un Congreso NRcionnl ese nño, 

que tuvo entre su1 obJotivos resolver los as¡iectos que no hAbÍ11n sido 

cl11rificados en 18 lucha obrera. Además, como entre las m1srn11s orgn­

niznciones obrer11s ya se h11bían ent11blado contactos con el congreso 

Gener11l de Londres, con los 11narquistns de Uruguay y con los soc1Alis­

t11s "nthutoritltrios del Jura, en ese cong~eso, que fue r'esolutivo,3e 

(17). l.!ll,g., pp. 73-90. 



ipoyó que Ln soc1ql ~dquiriern unA ruerzA en pro de ln revolución 

social, Frnnclsco ZnlncostR i~pulsnbn isí, el ca~bio €n los objetivos 

soc1ql1s tns "l .,,utnrlos ·'n UDR ruerzi1 revolucion11rin en lugar de unn 

ideologi'.11 con pre"lis as rihntrópicns, (18). 

EstPs declnrRc1ones, que sin e~bnrgo ORrcín Cantú lns ndjudicn n 

Juan de Matn Rivera, qfirman el ani~o en favor de un CA"lbio en lA 

t~ctice soc1qlista 1 ya que la excesiva heterogeneidad teórica i~p~­

rante en el Congreso Obrero de 1876, hqcÍn imposible una lucha ~utua­

listn pqrn cambiar lns condiciones laborales. 3in embargo, y a pesar 

de los intentos renovadores, el espíritu filnntrÓpico, mutunlista y 

cristiano privó en el Congreso, ya que era el reflejo de la vida co­

tidiAnii de los trabiiJndores, (19). 

El fin entre los ideólogos ~Ás Avnnzndos 1 era derrotar a la co­

rriente ~utunlistn y con ello ncnbar con los plantea~ientos de ayuda 

rilinl 1 de Abstención política en el ~oviM1ento que, evidentemente, 

quitabn rAdiclllidlld ll los objetivos originales de.•.los obreros, (20). 

\ pesar de que la ~ezcln contrndictoriA de teorías sociales y re­

ligiosas dnbn frngilldnd n ln ideolog{n proletaria, después de este 

congreso los trtib11j11dores pudieron rormul11r un nnn:lries to con lBs con­

quis tns y de~andas sustentndns desde nños qtrÁs. sus resoluciones, 

planteabnn objetivos que pretendÍqn dar continuidad a 111 lucha obrerq 

por ~edio de la instrucción escolar, ~qntenimie~to de sus gnrantíns po­

lÍticns y soci11les, elección libre de func1onnr1os públicos, de proeu­

rndores para gestionar la soluci6n de sus problemiis, además de la fi­

jación de un siil!!rio en todo el pl!Ís y su variación según las neces1-

d11des y C11rncterís tic ns del mismo, (21). 
~~~~~~~~~~-

( 18). Vnlndés, .QE~ ~.,p. 110, cfr. todo el capítulo. 
(19). GarcÍR cantu, .2E· .21.!:·1 p, 203. 
(20), Ibidem. 
(21). !bid. 
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Los v11ivenes en los ci'11inos 'lSU!'llidos ert1n not'lhles y revel.i;iban lo 

conruso que result11bn entre l<t b11se proletttri11, unldtt en ~uchos ns­

pectos ideológicos 0 1 llber ... 11smo 1 y en condiciones de vidll c.<tsi 11r­

tes11n11les. De hecho, co'"o prorundqMente lo ve Gttrcí.1 Ci:intú, existÍ!1 

UM Amt:li'I gl!"''l de ideólogos qrtes 1nos que creciente.,,ente rueron 11su­

miendo una postur11 libert11rl<t dentro del inicio del Jr<tn c!rc~lo. 

Jusn de Mat11 R1ver11, Epir11nlo RO!'llero, Fr11ncisco de P. GonzÁlez, 

Ventur'I Gonz~lez y Doroteo Arnndtt quisieron, imr.ulsndos por un espí­

ritu mutu11l1st11 mezclgdo con el soci11lismo, defenderse del inminente 

crecimiento industrial y de los efectos de 111 luch11 por 111 disputii del 

poder que se realiz11ba entre los gru¡os 3ochles e110nram<tdos en el Es­

tftdo, (22). 

Pocos 11ños bristaron p'IM sentir pilp11.ble111cnte el fr<1c11so político, 

económico y socinl de los fines que habfg pl11ntelldo la Reformn; y 111 

ver que en 111 mayorÍg de los liber1les se desvirtu11b'I el sentido del~ 

democr{tico inici11l111ente preconizttdo 1 nnció entre los obreros y los 

cn~pesinos el 1eseo de orgRnizRr su qutóntico mejorq~iento en su con­

d1o1Ón soci·ü y econó111icq. :-lo ohst;inte, 111 periianenciq de csR depen­

dencia polÍticR e ideolÓgicR Al Estqdo liber'll 1 dio pie a·que las mqs 

de sus demqnd11s en cu1tnto ll 11t propledRd y Je 1s tenenci.q de lq tierrll 

en ningún inomento tuvier<in unR característic11 de movirTtiento socil\l ol'­

g1miz11do. 

F'fte creciente la suborrlin11ciÓn política 7n que cayó el rrolet11ri1t­

do inte el Est11do porririata, lo que oc11s1onó un paulatino desvío en 

sus inici'lles obJetivos soc111listRs. El grueso del ~ovimiento obrero 

y campesino 11s11l'lrhdo fue replegÁndose in te el 11scc:nso c11pit11lis ta, 

haciendo resRlt11r unR creciente dependenciR de la "burguesÍ'I nncLo-

(22), !Jl!!!., p. 180 y sigs. 
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nRl", y con el cqpitnl industrial y finnnciero extrqnJero, entrelnz~,.. 

do su v1venc1n laborRl 111 inicio de unn nuevA for"la de relnción eco­

nó~icq: el 1~per1alismo. 

El creci~iento del prolctnriado ~exic3no se definió esencisl~ente 

en relación a lq es true tura soc !.Rl hurgues1.1 qutóc tona, y es te hecho 

dio connotación determinada a 111 natur11lezt1 dél do.,,in1o económico, p:)­

lítico y social impuesto, además, desde el exterior. Aunque la ideo­

logía libertArin permaneció latente aún después de 167.l, l'IS pr1nc1-

p11les rebeliones agrarias por lR restitución de las tierl'es se dis­

tinguieron por preconiz11r ideales libertarlos 1 e incluso dirigidas por 

pensndores socialistas. 

El deseo perseguido por Alberto de Santn Fe, de querer forjar unn 

producción industrial socialista a p11rtir de la redistribución agrí­

col11; o el Mqnifie1to de Julio LÓpez Ch~vez influyendo encendida~ente 

en lR vehe~encia revolucionRria de Francisco Zalacosta; o los plRn­

tea~iEntos sociRlistRs del generRl Miguel ~egrete, rueron sucumbiendo 

Rl no ser secundados por la mRyoría de ln masn trnbajadora y campesi­

nR, que, des~rganiz'ldn y repri~idn por la nnciente dictadura porfi­

ristR1 veía nncer en nuestrR socic1~d otro modo de vida. 

111 1!!I del ~ fundR~entó, nl igual que el MRnifiesto de López 

Ch~vez, el intento por organiznr de nuevo la propiedad agrícola y 1 

con ello, la producción econó~icn de un país que como México tenía en 

su riqueza natural lR fuente originaria de su razón de ser, Por eso 

los pronunciamientos de santn Fe, de ZalRcosta y de Negrete resulta· 

ron Rlt<1mente peligrosos p:m1. la estabilidad del proceso "moderniza· 

dor 11 capitalista. Er11.n razón y sustento de unn posibilidad democráti­

ca en lA producción económic"1 1 d"1ndo pie a un orden de cosas distinto 

y bRSRdo en relaciones soci11les entre igunles 1 co~unitarias. Ern la 
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11ctuili7.,,d" 1:.1unción del <1nc·'s tr•1l cl'l'.!.p1ill 1., su retorno, b11jt> 1,, \'t­

sión sJci'llist'l llhr.rt1riq, en un pueblo r¡ur. tlene en sun rR.ÍCus his­

tórico socialP.s est'l esenciit 1 Ja cu11l, era vl.stii desde este <Ín:;u1o: 

la punti de lAnzii contr" ln 1nd1v1dunlist'l posición libornl y contr11 

111 inv1slÓn del capit~l extr~njero ,poyqdo ~n el irgu~ento dE l~ mo-

derniditd pos it1vist'a 1 (23 ~. 

Porque derinittvamentP. 1 l'l dict'ldura porr1r1sta sólo conrir~ó una 

serie de hechos his tór1cos que subs 1s ten en l'l es tr•lctura de hs so­

ciedades colonizadas de América LAtinn, que refieren los erectos que 

un colonb.Je de tres siglos ins t11uró en lo hondo de nuestras Melones 

~l h~cerlas receptáculos, inactivos en la mayoría de los cAsos, de u­

na culturA y una producción econó~1ca esencialmente ajena. 

Los niveles de dependench 1 subordin11ci6n A que se llegó en nues­

tr'I soe1ednd, originAron ls creciente "'iseria de los campesinos des­

poj'ldos y de los obreros, Así como a ciertos sectores de lns cnp~s 

'!lediPls, pos tergÁndol qs en sus id e'll es y AS pir11ciones 1rgít1.mns • Des -

11g1fodol11s 11de'!1<Ís, d-3 los espacios de decisióri políticn oc11pridos p.Jr 

los grupos porf1r1st11s. Y por enctm11 de lo ~nterior, se mRntuvo en 

nuestrR sociedAd un espejismo que aún perdur11 en nuestros dí11s1 111 vl­

aión y certeza de to'!1qr como pqr11di~m11s A las nqciones considerqd11s 

desArrollqdqs, y que en ellqs rode'!Jos encontrar los i:·le•tHmtos princ1.­

p11les que nos 11yuden q 11lc11nz11r Pn des11rrollo sacinl y econó'l1ico. 

El '!11to de lq modern1~ad nos rue ve1dido y l'ls nnciones coloni7.'l­

das 1 entre ell11s México, aceptgron incaut11mente el tr11to sin reper11r 

en lRs consecuencias de lR import11ción de un modelo que destruyó ob­

jetiva'!1ente lo que érAmos, y nos co'!1pelió a un mundo instrumentRdo 

desde hs metrópolis pRrit dornin11rnos. 

(23). Tb1de'l1 1 cqp, XIII y, Hnrt; .§!. 11nqrguisrno ••• , pp. 92-98. 



Pllrll 1880, es t'lbnn pres entes en nuestro pnís l!!s e:xpec tli tiv11s im­

peri'llis tAs que hncí•m ins tl\l11r en 'DUch11s regiones geogr!Íf1.cas del 

p11!s su do~inio, export~ndonos el c11pit11l requerido pnr11 11bsorber 111 

~nteriq prim11 que ellos requerí11n p11rq norecentar el ejercicio de su 

poder económico. 

Pero a p11rtir de 18901 perlodiznoión nAcesnri11 pnra resc11tnr el 

necim1e~to de un11 de lns corrientes soci11les y polític11s más impor­

t11ntes del México moderno y contemporáneo, el clima nncional va i~­

prlmiendo a los ~últiples sectores soci11les m11tices de desconcierto, 

incertidumbre y descontento crecientes. Es to se rnnnifes tnb!l en los 

mismos órganos de prens11, los cuales veí11n venir este clim11 de ani­

m11dversión pol!tio11 con un evl<lente sentimiento de inquietud y des­

confinnz'l pero, sobre todo 1 era entre l'ls 'll'!sas popul11res donde em.pe­

z11b1m, nuev"m•mte, a crecer lns mu'3stras de inconformidad. 

t.::on el p'lso de lns reeleccloOP.s, el discurso del propio presidente 

tendí" "hqcerse lnc6nico. Frío y repetitivo, su nrgumento princlpal 

descnns11bn en el orden soci~l. Personas co~o Justo sierra o José Ives 

ti~qntour sa convircieron en sus aliados, y como pnrte del grupo de 

"científicos" benerici!lrios del régimen, cubrínn con su "talento" lns 

!lociones del 1111smo. Todo se pintaba de un "color de rosa 11 , y se ocul­

tnbnn los proble111as políticos y sociales ya evidentes, como lo fueron 

los movimientos indígenas ~ayas y mayos en las dos penínsulBs más im­

portantes del territorio nacional. 

De es11 ~isma ~anera, Porfirio Díaz qrgüí~ que no existía problema 

alguno en las elecciones de los estados, esto es, que no era cierto. 

que existieran manifestaciones antirreleccionistas en Guerrero, Hidal­

go, ?uebln, Tl11xcaln y el EstAdo de ~éxico. Ern evidente asimismo, 
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4ue n ¡.art.ir de lé96 y más aun en 1900 1 em¡.d.eza a preocupar en .;:.; e:.-

reras c<:rr..:unas al ¡..residente :;u loni:;evu P.darl, lo cual im¡,J ic:i , ;, Lucha 

entre sus allegado:; ¡;or sustituir a u:1 dicLador que en ese año ;.irecl., 

sm1cnte, l'}UO, tiene se ten ta año:; Je cdac!, ( 24). 

El ¡;receso de envcjccirnlento dul dictador r·.urcó el ¡ ro¡,lci dc,din~,­

miento de la política tuxtc.:¡,ccam1; un evidente anquilosumi,mto l!t1 sus 

formas de gobierno, abrieron paso a un tiempo de contradi.:donc:; que 

fundamentaban las protestas crGcientcs de la s:Jcted1'.d civil. 

El problema de la reelección fue algD repetitivo en los estados 

del pais, los gobernadores o, c;;,mo cosí o Villegas los nombro, 111.os 

Porriritos11, intentaron ¡;crpetuarsc 1· mas posible en sus m•mdd.tos, 

tanto, t¡ue al correr de la última década del siglo Xl x 1 el gobii-1•:10 

daba la impresión de algo ¡ictrificado; "· .• Jose VicenLc Villatla es­

tuvo doce años en el gobiern<, del Estado de México; Joac¡uin Gbr~¡:.Sn 

Gonzáloz diec isiei;e en Guanajun~o; AOraham Banda la 4uin·~e en 'l'Hb::i,;r:o; 

Dehesa en Veracruz, dieclocht·; Huncio l. V.art.l 1 t••.1 en 1uuiils, <H<):!sic-

te; y Francisco cañedo lo:; mi:.:mos, r.n ;,ina1 oa. AJravó e:ia lm¡,rc:. i •m J :i 

circunstancia de que varios murieron en el podur, de motlJ que parecía 

que solo la muer te pod la arrancarlos de s11 pue:i to y propiciar una re­

novac1on. Asi ocurrió con Francisco canta cruz, José Vlt:ente Villada, 

Carlos DÍez Gutiérre~, Francisco Cañedo, Manuel Alarcón Y Juan Manuel 

flores ... •, (25). 

Existieron comQ producto de la decisión del dictador de TuxLepec, 

los claros y permanentes actos de installUl como gobernadores a :;us 

servid.:;res inc..indicionales. El poder centralizado propiciaba, en l'or­

mu dialéctica, un amplio descontento social que estalló abierta y 

(24). cosía Villegas, Daniel; Historia mOderna illl Mé.xico, ¡;p. 389-
390. 
C2~:). ~' pp •. 1+91-1+93. 



violentqmente después de su séptil'IA reelección, cuAndo no "pudo d"lrsE 

sínto~n ~qs clAro del est'ldo de coses que los trágicos sucesos de 11-

bril de 1903, ~otiv11dos por ln reelección de Bernardo Reyes. Una re­

vuelt!I qr"'"dll en toda foMa frustró ln de José MRría Garza G:ü1fo. LA 

de Frqncisco 0, 'rce provocó lq suhlev'lción de C!lnuto Neri. LA c~ndi­

dntur11 de PRblo Esc11ndón 11ti7.Ó 111 rebelión 11r'T1nd11 que luego se iden­

tific11rín con el zapatis~o. Y Miguel R. cárdenas, trns ocho a~os de 

gob1€rno 1 p11troclnó la candidatur11 rcnovqdor11 de Venusti11no C11rrAnza, 

que frRcas6 ••• Puede decirse, Así, que 111sonar1910, no habín un so­

lo gob.;-rnqdor que pudiera 11 'l'"Rrs e popular o querido en su es t'ldo, 

con l'I posible excepción de Teodoro DehesA, 11 (26) 

Por otro lado, q pqrtir de 1869 empieznn q crecer los Órganos in­

rormntivos en 1'I c11pi tal y 1 en general, en todo el país. F.s t11s publ1-

c11ciones, tendieron de Rlgunq maner11 e polnrlzAr sus nctivid11des y 

sus opiniones¡ diRrios de índole gobiernistn y direetn'llente subsidia­

dos por el régionen, crecieron e hicieron fortalecer su tirnje coti­

di'>no. 

fil.~' El Univers'll. 1 fil:. !'llp11rci11l, fil País, y 't pArtis de 1900 

Excelstor 1 pulsqn el sentir de lA opinión porfirjst11, en una constan­

te 111bor de proselitis~o, encubrimiento y decl~rado ataque a las pos­

tur~s liberqles que sobreviv!11n de 1857 1 así co~o de las todavía m~s 

rqdic!lliZ'ldAs que e'"~·ezaron a ap11rr.cer en diarios oposicionist"ls t11-

les ªº'"º El Monitor RepublicAno 1 fil. !ll!.tl2 del Hog11r, fil Hijo ill ~­
huizote, ~ De~ócrRta, ~República y Regeneración, (27), 

Es este Últ1'11o especi11hente el que mÁs "Á'Tlpula" lev11ntó, cosn que 

Cosío Villegns '!tribuye Únicnmente a su lengu11je 1 pero que obedece en 

(26). ~· 
(27). llli· 
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realidad y discrep,rndo de est11 opinión, 11 un resentimiento popul'lr 

que incluso, estqbq y11 teóricn y c~nccptualmente definido, ~ que ri 

partir de 1900 1 iría perfilnndo unR qctivid'ld política clRrA y en fa-·· 

vor de unii trqnsfor111Rción soci ü. Si bien Regtnerllción nació at"lcando 

111 r6gimen porrir1st11, el ipoyo popul11r quo c)mo movt~iento sociRl 

subyacía en estR publicnción, SUMÓ tAnta importRncin, que oíaz trató 

de acnllnrlo y aplastarlo desde su mismo nacimiento. 

En es te hilo de pens Amiento, se ve que en el Ámbito de lns clns es 

o sectores convencidos de un futuro democrático y radical~ente dis­

tinto a lo vivido dur110te el porf1ri11to 1 encontra'llos en lo expresado 

por la oposición qlgunos de los motivos que llevnrfnn nl país n un" 

etapa de crisis social. Regeneración es, quiérnse o no, el punto don­

de el sentir de gran pRrte de la poblnción re~ecida en su conciencia 

y marginada del supuesto progreso porfirinno, se expresa con inobje­

t'lbl e cl11rid1td. 

En una sociedad y en un piís sujeto primordialmente ri 1'1 ruerzq y 

a los dictados del C'lpit11l finqnciero del exterior, y n su est~ucturn 

colonial e imperirtlis t11, parece ser que los problcmns se intE·rrnla.­

cionsn tanto, que lo económico, lo político y lo soci!ll confol'man un 

todo de -rutu11s repercusiones y que, en condiciones de crociente desi­

gunldRd, injusticia y exrlotación hncen surgir, periódicamente, pro­

cesos de revolución que provoc1n hondas tr'1ns for'l111cionAs impuls 11d11s, 

siempre, por las clases populares. 

El porfiriato en este sentido, reprodujo e incrementó en términos 

sociales lRs diferencias, por lo que su orlgina.l espíritu innovador 

sos tenido en P.l Plan de Tuxtepec 1 hnbía sufrido un giro de 180 grA<bl. 

Después.de un prolongado silencio, surgen en la ciudad de México 

m11nifes ta.ciones SS tudiAntiles que trAt'1bRO de influir en el nnimO SO-
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ciql, 11cerca de le necesidRd de un giro cqbil e~ el gobierno. Diarios 

como F.l Hijo~ Ah!!!.~ pqrodiqbqn ln i~agen de Porfirio Díaz 1 trq­

tando de hRcer hincRpté en el perjuicio que su prolongndo 'l!nndato ha­

bía ocqsionndo q ln 3oc1edqd 'l!exicnnn. 

Enci~A de lo anterior, lq cnídn en los precios de los Artículos de 

exportación dP. nuestro pa1'.s 1 co"'o lo ern el de 111 pl11ta 1 1'I bnja en 

los v1lores de México en Londres, que llevaron al oa~b1o del patrón 

pl1tq por el del oro, 11yudqron A que en el periodo 1892-1896 1 el nom­

brAdo ministro de Hacienda Limantour restringiera en lo posible el 

gAsto público, 

F.l pnís que recién salía de lq crisis econó~ica de 18811- 1 tenía, co­

"'ºsiempre, que d~pender del inestable precio de los 'l!Ateri11s primas 1 

en este cqso de 111 plata y la producción agrícolq exportable, (28). 

De 1quí que los sector~s '111Ía golpe11dos por este nuevo ~lttJo de cri­

sis econó"l1c~ del ré~1~en porf1ristq 1 protestRrn~ activamente en 1892 

eo~tra Jn reelección de Dí~~. Y nunque este hecho se tuvo como un ac­

to fu~R~ 1 ~~nfq que ver en esenciq con un sentir popular que iba ar1-

nnndo su ~sp!r1tu de ~111tanc1q hnstq llegar, posterior"lente, a un 

esel11reci"lie11to político ,,,uy r11die11l. 

No obstRnte, en lo econó~ico rue snlvnda la s1tuqción. Hábiles nP.­

goc1Rciones de Li"IAntour hicieron postergar los pagos de capital e in­

tereses da ln deuda externa de ese momento y, 'lsi,,,ismo, la qcept11ción 

del ptttrón oro, obligó a México a competir según lqs regl11s de la Gun 

Bretaña, y en 111 economfg interna por lo t~nto, se viviría una lógica 

pendiente de lAs contingenctAs impredescibles e inc,.lcul~bles de toda 

economí11 sujeta nl orden imperialista. 

La dependencia de DÍaz haciq Limantour se hizo pntente, lo que pro­

vocó un ncreeentA"lie~to político de este último y, nde~4s el hecho de 

(2i:;), Roeder, R.; ~ ,tl México "loderno, p. 64, 5'2 



rinc11r el res ¡u'lrdo del p'lÍs c:n el es t'1do econó11ico :y fininciet·o p·o­

dujo el despl'IZ'l"'iento 11 uri s-'.'J11ndo ¡:l11n::i dP.l poder 11!1l1t1r y ;i,111'.ti­

co, h11c1endo nncer un le~11 crurl11l e~ los tiltt~os n~os dP l'l dlct11du­

rq, 11 s11ber: 11 t11uch11 11d"linistrllción y poc11 polít1.c:i 11 • 

L1~11ntour, ho~bre de ló3ic1 i~pec11hle y frfq, 'lpllc6 c~~o le1111 111 

rrug1lid~d en los órdenes económico y 11d~1n1strntivo; 11tncó prohle~'ls 

que represel'lt!!b•in l!ls 11lcabal1Js, el siste'l!q bqnc11rt;,, 111 phtt1, los 

rerrocArriles, los ~onopolios extrAnjeros y "siendo tqn senseto cn"lo 

lógico, comenzó con los obstqculos internos y terminó con los exter­

nos••" {29) 

BRJo el dominlo de L1111qntour se 11hrieron 111s puertns !l los "cicn­

tírtcos" 1 un ~rupo que se enc11rgó, a pnrtlr de 18921 de dAr un giro 

en 111 concept11111iz'>ctón del ejercicio del gohierno y 1 en voz de F.l Q­

nlvers<i!1 n..,pleqrÍft un11 espncte de orden prrigmiÍtico 111 gobierno dic­

t<ttorhl. El grupo de los 11 clentír~~os" sA ~ri'ln:o;ó Rl rorr:i11r un cfr­

culo firvmciero 11lrP.dedor cli>l "'inistro d,_. H•1dP.mlri, y su crAcl"11·1·1tJ 

econÓ"?lco l"!tf! un hP.cho e p1rt!r de 189]. 

FUel'tcs s is111os se provocriron ""tes de 111 r0elección de Por "trio 

J>Í!lz en 1900. La sucesión del ;.rros id ente provocó s er1os confl 1c Los 

sociales e indlviduriles¡ la disputn entre Bernrindo Reyes y Li11111nLour 

1e hizo pAlp11ble e integró un proble"111 que de hecho, DÍ'lz no supo re­

solver. En lo soci'11 1 111 s1"111inte popuhr ihA creciendo y ten1.endo, 

en voz de muchos estudi11ntes y trnbAjndores 11peg1dos 11 cos turnbres po­

pul11res e incluso indígenas, un11 t'utur11 org11niz11ción que 111 n11chien­

to del nuevo siglo intent11ría llev11r sus demnnd11s 11delante. 

El propio Fr~ncisco Bulnes entendió, desde su evidente soberbi~ in· 

telectulll,· que en trelntA 1-lflos n1 DÍ'lZ ni Li'llnntour se prcocupRron ¡:or 

(29). ~.,p. 117. 
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lAs cl'lses popul'lres, 11 ••• pqrR ellos, no e:dstí<in. De t11nt11 O'llnipo~ 

tenci11 jR~~s s'll16 un11 ley en f11vor de los degq..,pr¡rqdos: se concebÍR 

el progreso, pero sin los '111serqhles 1 y pr'I ellos, en treintA 11ños, 

no hubo ni un •iu,.ento de s!!larios ni un •iu..,ento de piednd, El señor 

Li~Rntour ern el tipo de plutócrAtR de Bnlz11c o de zolñ, PArA él, lA 

especie hU'l1'1nR co~enznba con los bnnqueros y debi., ~ncerr11rse en un 

~edio de príncipes b11nqueros y de bnnqueros príncipes¡ todos los de 

~~s Ab11Jo er11n 'lntropo1des vistos con asco ••• este jefe de plutocrA­

ciq profesnbA los principios <ibsolutos del tacAñis~o, de ln Avaricia 

política, del egois~o infinito, de la misantropía en los negocios, 

del desprecio por el cosmos, fuera del capitalisrno, 11 (30) 

Y es que a partir de 1684 er11n pAtentes l'ls preocup11ciones entre 

los sectores allegndos A OÍAz, por su ~uad y 5Q posible sucesor. Los 

11 científicos" 1 ,..ieMbros del propio gobierno e incluso libern.les "in­

dependientes", cmpez'lron 11 querer res'lltar llls consecuencills de lll 

dict'ldura que ~anten!a al país en un~ supuesta paz pero con proble­

"l'ls, "'l<irgin'lles aegún el régi..,en, col"o er11n los "enganch'!l'!lientos" a 

Valle Nacionnl en Oaxaca o a la ionA henequnnera de la península de 

YUC'lt•ín. 

Existían conflictos y preocupación entrP lqs clases econÓ'!lica~ente 

rudientes por el bandid11Je ocasion<ido de gavillas en cAsi todos los 

est~dos, así co~o lis reb~liones ind!gcn11s --al pqrecer constAntes-­

de los yaquis, "layes, 'llayns, etc., y Ademns de es tos hechos que de 

por sí "lUestran un evidente descontento haci~ el caudillo de Tuxte­

pec, existe otro en 1697 1 el ntentado contra oíaz por p11rte de Arnul­

fo Arroyo, pre~~bulo, sin duda, del conflicto social que vendría des­

pués, (31). 

(30).1.J&Q.., p. 345 y Cosía l/illF.gtts, 21:!• fil., p. 6136 y sigs. 
(31). cosío Villeg~s, ~., p. 638 y sigs. 



Conrllctos loc"llls co"lo Jos que .:;•Jcedieron en 3onor11, como lo rue­

ron el ~"'\ocidio en To"'ochic, 1., pers ecuciÓ'.l y "'uerte ile Terf'sl1 Urre11, 

•1.,-Jor co:ioctd11 co~o l't 11311nt'l de Caborn 11
1 rebelan un" sltu'l.ciÓn de li¡­

te~te rebeldin entre los 1nd!gcnqs 1 cn~pesinos y 1snlariados. 

:on el ~uevo siglo se vislu,.,br.<1 1 en "1Uchos es¡;Íritus estudiosos 

del~ r~.,lid~d sociil, 111 '.lecesid11d concluyente de luch11r por a~plias 

reror,.<1s en el "éxico de 11quel entonces. De esta "111nern, con el Con­

gr~o Ll~er'l.l convoc11do por partid11rios de 111 carta Magna de 16571 

se tr~e consigo la irrupción de nuevos ~iembros opositores n OÍaz 

que, int~lectunlTente rorttllecidos, co~ienzan un ntnque pausndo -­

según cosío Villeg1:;-- cont.r" 1=1 r-égimen porrirista. 

:lente c0'1'0 Ca1!11lo trri11gn 1 Jesús Flores ~!agón, Antonio DÍ.l\z soto y 

3n~q, y el ~is'no Ricqrdo Flores Y.ngón, 1nic1An la crención de los 

clubes liber~les, tendientes nl ~ejornmiento de lns eqrnntíns jur!di­

cns i:ldividu'lles y soc1 "les, utiJ izrindo pnr" ello un lenguflje plena­

~ente J11cot1no cose que sin duda, inquietAbR n DÍllz. 

rs ~s te "-hiente socliil el que preocup:'! !"! Jos "e lent:!'ricos", quie­

!l"S ~qtiz<>t.qn rol conrl1cto de otr11 "'ll.nera y qtte orient11bn, por eje'll!I 

plo 111 ~1s~o Eulnes R abrignr un cierto te~or por lAs consecuencins 

qu~ hn3!11 gener.,do el poder porfiriano, Pnrn Bulnes la Nnción depen­

dÍit t11nto de DÍRz y su "P"Z'' dur11dern, que los créditos que· rlUÍl1n 

d·~l exti:rior existí"n sólo por eso¡ pero, un11 vez ""uerto, este r11vor 

se r·vertlrf11 hastn convertirse en un lAstre y en un11 posible inter­

vención nr~ndq extrnnjera. 

tsí, el progreso portiri11no viviría t'lnto co'llo DÍnz, y p11ra Bulnes 

y los •cientíticoS• la realidnd social era, en l90lt, algo que pendía 

del tino hHo de uni. vid11 lo que hncÍA 'IUgurar un futuro incierto, si 

es que esos •científicos" no tomabqn la b'ltuta y reorg'lnizAban la 
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ruerzii r.0Jític1 que t1lgún dfa dehcrí11, por tuf!rZ'I, sustituir 111 ciiu­

dillo de Tuxtepec, (32). 

Pero '11 'llqrfen, nunque pnrQlelt1~e1te de l'ls disputis de ªernQl, 

Li.,.,nntour y el propio DÍAz, l'l mov·i..,1P1to -.ut:xleno"lint1do "ltberi;il" 

iurgldo entre 1900 y 1901 intentó resct1tt1r 11 discusión de l'l situi­

ción nacion•ll, 11:1í CO"IO 11s post•lr'ls 11 r•nlicales" del Constituyente dG 

1657. Tncluso en l'l ConvenciÓ'l I.1b0rt1l de 1901 celehMd'l en snn Luis 

Potosí no se hubiera pes11do de unri "lera critlr.n "rmttclerical" si un 

orRdor no hubi!r'l t1rir'1!ado tqj11nte y V'lliAnte~ente hestn en tres oca­

siones que 111'1 11dministr<1ción de Porflrio DÍ<1z es unit '1!.'ldriguer'I de 

b'mdidos", su nombres Ricirdo Flores !·!11gón. 

Ln f''l'!lili., :lores M'lgÓn erq del pueblo, viví.1 en él y ::iu 'lpe~o 11 

est"l 1nrluenci<1 perduró pr1mordt11lrn•'nte en dos de sus mie'11bros: :ti­

C'lrdo y 'S:nrique FloMs ''"¡:ón. De hecho, el inclaudicqble órg11no ~­

ge'le!:!!,clÓQ erri, en pnl'lbrns de Fnrique, producto de la viv1mci1 del 

pueblo, del nut6nttco pueblo de M6xico qUP en la c<1pltql se ~anlres­

tqbq rn ~lenos festejos, Vtirbenas, coexistenct:is "liserables, violen­

tas que revel11b11n nn11 profundl\ '111seri:i q1F tiene en esA 'TliS"lll violM­

cla, lq relvindtcqción ~nlca, extraordlnnri'l~ente solitaria de ellos, 

de los pobres frente 11 111 vld11 y Ante una sor.l€dad que los somete "l 

m11t11r p11ra no ~orir • .B!g_eneración, fue su Órg11no que sintetizaba i­

deo1Ózic3~ente lq vld11 proletarin y e~~ezabi a n~lutlnar la fuerza 

org~niza de un proletqrlado y 1 un c11'11pesinndo después que requería de 

lo político p11r"l su def1nic16n como cl11se, (33), 

F.l problem11 centrql que se veía en ~edio, o '1!ejor dicho, en el 

centro de 111 discusión socl11l pari la causa lnterpretatlv11 de los 

Flores ~11gón, no era otr11 cos~ '114s que la repartición de la riqueza 

(32). Ibidem, p. 750 y sigs. 

(3~). Roeder, .21!• ~., pp. 193-194. 
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socilll. En ello lb'!. 1v1 concepto <le lq reAlid'ld sociql .,.exicnqn y, por 

~upues to 1 d 1 "'Undo 1 lo que explie11 el sentido rnngonls t;q de su pr!Íc­

tic11 poli ttc11, 

Los sectores s~cillles convencidos de un futuro soci9lista ~uestrAO 

c6~o en su conciencia se continún un proceso ideoló~ico paralelo al 

liberAl y nl positivista. Ln si~iente lib0rtarin vino a desernbocnr su 

esencis en los ho~bres revolucionRrios del nuevo siglo, y toda su 

ruerz!l socinl se hizo patente en los intelectullles del naciente Pllrt:l­

do Libaral ~exic1Jno, con revolucionarios convencidos de que ln Única 

soluci6n para los proble~As vividos er:¡ lll revolución socinl, y no la 

invocación de rerormas políticlls y Jurídiclls que morían en el papel, 

LA rn1litllnc1~ rnegonista y su objetivo por lll utopín de lo posible, 

recobró el áni~o por lq trnnsforrnnción social radiclllrnente. Negación 

de ln relll1dnd existente, el pensAmiento de RicArdo Floras MABÓn res­

t<mró lA dignid11d de lo revolucionario nl nrirrnnr ln posibilidlld de 

unA soci~~qd dlstintn que hoy, rnÁs que nuncq, debe~os re3catar sin 
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CAPITULO 3 

EL QUEH~CER DEMOCRATICO: REFORM~ O REVOLUCION 

- La concepción de lo social 

- El rocl~mo de lo radical y el reformismo 

- LA luchq contr11 la tlUtorid1'ld y el constitucion.<ilisrno 

- La solución posible 



Ln Revolución ~exicnn sumó en su interior el encuentro de v11riqs 

posturns que se hnbfon ·rumi.festndo en el trinscurso del s~r,lo nn»~­

rior, L'ls contrndicctones soctnles plnntenron ilternntivns a muchos 

hombres, que producto de Jq hcrencin política y soc\il del llbPrn­

lis!Tlo, del positivismo y del socinllsmo sumnrnn esfuerzos en lq ror­

!T\Ulnción de ln trnnsformac1Ón social ~exicann. 

El movimiento armado que ya se presentía desde 19o6 1 y que esta­

lló en 1910, es producto de l'ls !Tlismns r:'!ÍCes soci'lles que hnbÍnn 

llevRdo n muchos ho•nbres n combritir por 11 Independenci11 un siglo 

antes. El nbs tracto "pueblo" emergió del 1monim11to par:'l nctunr vívi­

dnmente en la revolución, y con 111s nr~ms en ln mnno, co111b<1tió al nm­

pnro de ITIUchos proyectos representiidos en los persoMjes •mís conspi­

cuos del proceso revolucionllrio. 

Pero hny que hncer cons tr:tr que los planes generndos corno propues­

t11s pnrn el cAmbio soc1ril raeron result•mte d" una luch:i de s•?ctores 

o cliises sociriles que COITIO rintes 1 en 111. IndPpend11nci<1, o en 1:1 luchn 

contrit el inv11sor nortea111er\c<ino y fr'lr1cés 1 o en lR consolid:-tción d•" 

lA Reror~ri, e incluso en liis luchns lihert~ri:is por lri tterra y lR 

e1111mc1pac1Ón obrerll 1 Actu11b11n pnrri influir profundri•~ente en el c1vn­

bio de lR sociedid ~exicann. 

Diversos proyectos fueron promulgndos 1 y junto con esto se sumi1b'1n 

los esfuerzos por llevar a cnbo los objetivos de sectores, grupos y 

cln.ses sociales que los sus tentnban. 

El sojuzgiim1ento de que hRbÍan sido objeto lAs clases populnres 

durnnte el periodo dictntorinl porf1rista engendró un cúmulo de fuer­

zas que se 11111nifestnban en la revolución. Como hribÍA sucedido con los 

liberales, lri esenciA de ln contriidicción existente entre las clases 

sociriles, el porfirismo no lris resolvió cuanto, Rl contrario, lis a-



gudizó de t11l m11nern que t<1nto los obreros como los <Wnpesinos y 

numerosos sectores de llls c'lpns 'llediris y pequeñn burguesí11 tendie­

ron n orgnniznrse progrcsiv<1mente en ln bÚsqued11 por conseguir un 

mejorrimiento social objetivo. 

El gobierno porfiristn, ligido a unn economía nncion11l for'lladn 

en función de los intereses de la burguesín extranjern, se veía re­

almente incapacitado parn or1entnr su ncción política por espacios 

democrÁticos, y A medidii ql1e 111s protestas soci:'lles ib:m creciendo, 

se rue viendo oblig11do a repri'llir violentamente todo acLo contr11rio 

a su poder hegemónico. 

Una vez rnáa, en la socied'ld mexicanl\ volvínn a irrumpir el grueso 

de las el !JS es sociR.les ernpobrecid:is y que, 1T111rgim1das del "progreso" 

que los grupos en el po~er pretendínn lograr, veían su situnción re­

ducida 'l niveles de pobreza insoport1bles. 

r.11 respuesta qnr. dio ln. dictndur'l nl deseo de'!locrath:ndor fue ln 

Únicn 'llqnera ohjetiva en quo pod{~ i~ped1r el ascenso populqr 1 de 

111odo que en Sll mira s6lo es tuvo pres ente el :iplas tnr todA protes tR 

social. 

Existían pues, dos problemas de fondo que tenían como rerlejo el 

11 nparato 11 dictatorial porfiris ta. El primero, la defensa de los pri­

vilegios de l~s inversiones extranjeras, que habían creado todo un 

sistema en el crecimiento de la econo~Í'I mexican!l en función de los 

intereses forÁneos, producto de la articulación del país al imperia­

lismo. 

Y en segundo lugar, ln manifestación en el F$tndo mexicqno de un 

empobrecimiento en sus relaciones con la sociedad civil. El añejo 

problema del coloni11lismo reflejado en la ideología dominante porfi­

rista 1 acuñó, de nuevo como antes los liberales, unn represión viru-
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lentA y selectiv'I 11 los intentos de organizncíon populqr qua se es­

tnbnn d'lndo entre los campesinos, los obreros y las cnp3s medias. 

La dict~dura optó por la represión y en ello genoró los elementos 

de su propiq destrucción, dqndo pie a la ~gudiznción de las contra­

dicciones sociales y despertnndo en la concienciq de los hombres 

del pueblo, los ideales por una transformación radical de la socie­

d11d. 

Ulimó, '1Si'llis'11o, el cn'l11no p'lr'l que las cliises soc1iiles rundn­

ment~ran ln solución posible a 1<1 explotación del hombre por el hom­

bre. El campesino combatió con certidumbre, al igual que ciertos 

sectores obreros y de capns medias provenientes de ln 1nrluencia a­

n11rquist11. En un<i gran c11ntid11d de hombres s11rgió la convicción de 

luch11r sin tregun poi· las cosas esenci:lles por l 'ls que luchan los o­

breros y los cmnpesinos, por los ideales que en ln Revolución "exica­

na pl'ls!'ft11ron 111s 1111Íxim11.s co'tlo "¡Tierra 'f Libert11d! 11 • 

En el proceso revolucion11rio los esquemas liber11les y los planes 

que proc1Rm9ban ln restRurnción del orden y el av11nce democr~tico 

medi11nte refor'llllS sociqles, se vieron op11cad11s y por 'llOmentos total­

'!lente eclips ·tdl!s por liis dem1nd11s radicales de fuerzas como hs re­

present11dns por Ricardo Flores Magón y Emiliano Zapatii. En ellos, el 

concepto o 111 cuestión de lo revolucion11.rio reb11s11.ba en mucho~los 

plnnte~'llientos de l~s fuerz11.s 'llnderist11, c11.rrancist11 u obregonista. 

F.n Ricqrdo Flores Magón ln herencin revolucionRria e interpreta­

tiva del siglo XIX, 11unllda ll la influencia nn11rquista y socialista 

que era patente en lns c11p'ls mcdi11.s unidns 11 111 vivencia del obrero 

y del c11mpesino, vemos cl11.r11mente la manera de afrontar la esencin 

del problema soci11l enuncindo 11 lo largo de este trab11jo. su místic9 

y su postura se radicalizllron en 111 medida que el proceso revolucio-
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nqrio fue creciendo. 

A pes11.r de 111 represión porriristll nl Partido I.ibernl Mexicqno y 

111 'nOVimiento soci11l que de hecho represent11.b1t, 111 lucjdcz m1gonis­

t11. nos puede 'lyud11r a precis:ir conceptos que 1nim11n a todo intento 

de llcercnmiento n 111 re11lid11d, Unq interpret11ción co'no 111 prcsP.nte 

en el pensamie~to de Ricnrdo Flores M11gón, conllevn elc1J1entos que 

nos ncercnn virtualmente 11. 111 comprensión de lo revolucionnrio, 11 

111 11ctividad teórica y prñctica vertid:is en 111. 11cción política. 

su rescste 1 impregnn en el Juicio nnnlítico de lo socinl, los e­

lementos claros do una convicción que en innu,,erables ocasionen se 

han p~rdido y que ahora, m4s que nunc11 1 es forzoso conservar cl11r11-

mente en la práctica ac11démic11 y política. L11. gris teoría, debe 1111-

mentarae de 111 verde niitur1üeza de ll\ realidnd concreta, y su anál1-

11s iinplic11 un compromiso, que si se pretende radie Al, requiere 11po­

y11rae en la esencia de los problemns que ho7 vivi~os, de la prácticA 

humana en 111 sociedad, del hombre mismo, n fin de solucion~r los 

problemas de rondo que la perspectiva ~agonista percibió con innogq­

ble ex11ctitud. 
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'nte nuestrR mirndn tienden a pasar los hechos históricos y socia· 

les como una conformación de actos lógicos y coherentes con lA prácti­

ca de los individuos. Pero el ascenso histórico y lns relaciones so­

ciales involucradas en un proceso infinito de ardua, difícil compren­

sión teórica, nos conduce a ser cqutos en el análisis y lo mRs exactos 

en nuestras apreciacionts, 

La situación de Ricardo Flor¡;5 Magón en su tiempo, en· S'G. espacio, 

es un claro intento nuestro de recobrar una situación y un proceso a­

gudizado po:- 111 vida saclal de unn dictAdura que proyectaba la situa­

ción de un país sometido 11 la lógica del cnpitnl internacional, a la 

sujeción social, econÓMicn y política que obligaba paulatinamente nl 

desnstre de unn sociednd que como la mexicana, se entrelazaba y sub­

sistía en función solamente de la producción económica exportadora. 

Es por esto que los intelectuales en los cuales se hacía sentir un 

~ni~o crítico, vivieran un proceso r.n torno 11 los ámbitos de concien­

cia social y su propia conciencia individual que los condujo, en mayor 

o ~enor ~edidn, al abanderamiento de cnusas con diferentes grados de 

riidicnlidad (1), 

Como antes decÍR~os, el siglo XIX va haciendo germinar en las cln~ 

ses sociRles la semilla de un nuevo modo de vida¡ ideológica y social­

mente, en México se van acentuando los postulndos de esas clases con­

formadas durante el porfiriato. Cierto es que el liberalismo, el pos1-

tivis~o y el socialismo libertario cundieron en lo interno de las con­

·ciencias, pero el enfrentamiento que entre ellos hubo, en especial de 

los dos primeros contra el tercero, y que pudiera considerarse defini­

tivo, tuvo su plena realización en el periodo revolucionario de este 

siglo. 

(1), Cockroft 1 James D.¡ Precursores intelectuales de la Revolución 
mexicnn11, p. 8, 



Y es que en la ideología de los individuos en uns.sociedsd co~o la 

mexici:ma, tsn sujeta a los V!\ivenes de l'1 lógica intperialiste y a ln 

constante denigración de nuestras raíces indígenas, motivado por el 

entrelaza~iento a las economÍ!ls externas y a su penetración cultural, 

hacía surgir las contradicciones que lenta pero progresivamente iban 

a ser enfrentadas 1 resueltas en la conciencia de Un!I gran cantidad 

de intelect11ales, de tal manera que coiuo dice Coekrot't, 11 ••• en tér­

minos de sus idellS o de los erectos que causen. Las ideologías tienen 

qqe 1•r examinadas dentro del amplio contexto social en el cual ocu­

rren, prosperan o son Ab11ndonadas, Las ideologíss y sus efectos es t!in, 

en este 1entido, ínti•11mente relacionadas con el surgimiento de gru­

poa i~portantes que surrieron injusticias especíricas o tuvieron am­

biciones qae realizar." (2) 

Las condiciones sociales qae había generado el capitalismo al vin­

cular la economía agrícola, miner~ e i~dustri!ll de nuestro país al ex­

terior, ••rc6 l• pauta en la dirección teórica de los precursores re­

•olucionarios del Partido Liberal Mexic~no (PLM), y que en ellos se 

enoe!ldiera la protesta por las condiciones da vida prevalecientes que 

proYen!an de la rápida 1mdustr1al11aci6n y la creciente explotación 

de la taerza de trabajo. 

L• or¡anizac1ón antireeleocionista 1 antiporf1rista que con el pa-

10 del tie~po llegó a formar parte del PLM, se rue adhiriendo a una 

idea innovgdora en la sociedad, como lo fue el hecho de hacer una or­

gaaizac16n política de oposición. 

Bl ascenso organizatho de la sociedl\d llevó A considerar que 11 
••• 

Bl pri~er Co1greso de san Luis Potosí rae el primer movimiento orga­

nizado qae·enrrentó a DÍaz. Aunque el móvil iaiciql de dicho congreso 

(2). Ibid., pp. 11-12. 



!ue s1~ple~ente Ant1clerioA1 1 R1cArdo logró con su rir~eza, virilidad 

'/ AUdftoia., convertirlo en antiporfiris ta ... 11
1 O). 

Cabe decir que todo intento que procurara levantar el espíritu so­

cial crítico y creativo de Alguna significancia vital era violenta­

mente reprimido; de aquí que el asunto emprendido por la nueva co­

rriente liberal resultó de gran importancia. 

Los affos que van del Congreso Liberal a la fundación del PLM, se 

distinguieron por la dura persecusión de sus líderes¡ no obstante, a 

partir de 1903, la actividad liberal era un movimiento que socialmen­

te perrilaba los ele~entos de una nueva cultura política. 

En ese mismo affo, en v!speus de l!l. séptima reelección de DÍllz, lee 

Flores MagÓft percibían clara~ente que en el espíritu popular ya vibra­

ba la ira 1 el deseo de hacer algo en contra del dictador. Inoluso,la 

ide11 reYolucionsri.<I rue un punto n 11le:nu1'lr en el horizonte social de 

México de inicios de siglo, y su logro reoln~abA --p11r~ Ricardo y En­

rique-- una visión mucho mÁs rndicql de ln predominantemente sosteni­

da por lR ~ayoría, aún libernl, del propio PLM. 

El descontento social, si bien generalizado, se hacía sentir con 

~qyor pesadez en los sectores populares, y lo anterior, sobre todo 

parq Ricnrdo Plores Migón, significaba un hecho indudable1 en s~ ror­

~ación personal, estaba presente 111 cultura de raíces indígenas, que 

lo hicieron apoyarse en las ideas comunitar1~s --extraordinariamente 

compatibles con las doctrinas socialistas-- que sustentaban la eman• 

cipación de los campesinos '/de los obreros. Mientras que los libera­

les 11rgumentaban en favor de una reforma polítiea en México, Ricardo 

empezqba a npoyqr un cambio social revolucionario, 

El que cada vez más qmplios sectores sociales estuvieran descon­

tentos con el régimen porriris ta 1 er!'I debido al 11otor1o "des equili· 
(3), Roeder, R.; !m• .!!,ll., p. 197. 65 



br1o social" orig1aado dentro del proceso cap1tsl1ata y sus conse­

euenchs en n11estr'l sociedad. De aqu! que este gr11n d(>scontento gene­

ralizado, fue como el PLM pudo generar una base a~plia co~o fuente de 

disidencia a psrtir de 19o6, (4), 

!a un hecho Terdadero que para 1903 ln act1?1dnd mqgonista prove­

•.Íe de un ctim11lo de fenómenos que h11cien de la i:ociedad 'llexic1ma un 

amplio campo de prorundas convulsiones y contradicciones, de las que 

Ric11rdo y Enrique Flores M~gón sentían el impulso de acelerar, ••• 

"P11ra 1903 Ricardo se había co111penetr11do de 11 teratura revolucionaria; 

conocía el pensamiento de Marx 1 ~ropotkin 1 educaba al hermano menor 

en ambas doctrinas ••• ExcaroelAdos en noviembre de 190), •• se resol­

vieron a transladar su baae de oper11c1ones 11 los Estados Uaidos ... ", 

<S>. 

La economí11 •exie11na, sujeta 11 la vRri11ci6n internAcional de los 

precio• de lRS mater111s primas, vio contraída su existencia por los 

d1Tersoa eambiot y crisis ci'.cl1ces del capitalismo internacional • .Es­

te hecho, moth6 grandes eai'.das en los salarios y en El "poder adqu1-

ait1•o" de 101 atAlar1ados. El mercado y economía internos eram, ri­

Qalmente, ruerzlll auJetas a la dirección indicada por los p11!ses que 

para su indua trielización recla"'aban es 11s m11terias primas, (6). 

El grueso de los intelectuales provenían de lRs capas Medias. su 

experiencia 7 conformación ideológica, producto del desarrollo social 

port1r111no, los llevó a un11 disyuntiva que r~e1 111 certeza de que si 

no ae acced!11 111 ambiente de corrupción, se deb!a vivir en la zozobr11 

de un11 constante proletarizeción, cosa que obligaba a pl11ntearse de­

mandas cada ves m8s r11dicRles, ya que al comprobar que los sectores 
(lt). cockrort, 21!• sil·, pp, 25'-36. 
($). Roeder, ~·~.,p. 230. 
(6) • Cfr,, \rgüello1 G. 1 .2J?• ill•, p. 10.1 y ss,, y Sánchez, A, 

1 
.22• 
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mSS beneficiados erAO los que estabAn relaclOnAdOS Al gobierno y fun­

giendo como "pres tano.,,bres" a todo tipo de inversión extranjera, lAs 

csperAnzAs de un mejoramiento social verdAdero eran muy lejanas. 

Estos prestanombres no er•m otros que los "científicos'', tAl corno 

era reconocida la burguesía mexicanA de orientación más bien positi­

vista, que dedicaron sus esfuerzos al ascenso capitAlista en nuestro 

país a partir de relacionarse al capital extranjero inversionista, o­

torgándole las racilidades para el uso de sus latifundios en la crea­

ción de las industrias extractivas, dando cauce a un proceso de domi­

nación y sujeción al i~perialismo de menern definitiva. 

Pero si bien es cierto que la 'llOdernización de nuestra sociedad se 

realizó en el marco de una revitalización de los sectores económicos, 

dando paso al crecimiento nnmérico de los obreros, campesinos y de 

las mismas capas medias, contrad1ctor1Amente rue crcnndo entre esas 

"lis'llas clRses fuertes tensiones, frustraciones y deseng11ños de un mo­

delo social que de hecho, no respondió a 111s demandas esenchles por 

elllls sustentadas 1 (7). 

La situación entre 1900 y 1911 se puede definir con base a la e­

nor~c desproporción social y económica. La ~iseria de la gran mayoría 

de la población dio paut'l parn une búsqueda recurrente de los secto-
1 

res de la sociedad areetados por la pobreza, n formas de organiznci6n 

democráticas alternativas, dado que la subyugnci6n a la inversión ex­

tranjera había generado situaciones verdadera~ente insoportables, so­

bre todo entre la gente asn.lariada 1 (8). 

La sociedad de la dictadura form6 los elementos para que en el se­

no de las cl"lses marginadas del "progreso" porririano, se ruara ges-

(7). Cockrot't, l.!!!9.•i pp. 37-55. 
(8). Cockrot't, !bid., p, 50 y sigs.¡ Turnar, Jnhn K.i México Bárbaro, 
pp. 146-150 y orr:-'cap. XIV y, Jürgen-Harrer, H.; Rn1ces económ1c~ 
de 111 Revolución Mexicana, pp. 5?-60. 
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tAndo lR certeza de 111 necesidad de unn tr•ms ror'llac 16n r'ldic'll. rnte­

lectu'lles como ~ntonio Díaz 3oto Y Gamn, Junn 3ar11bia, Libr'ldo Rivera 

y el 1111s"1o R1cnrdo Flores Magón, rueron hl'lc1endo cRusa C0'11lln y reco­

giendo un senti"11ento generalizado en lg conciencia de esos ~11rginn­

dos y expoliados por 111 "'Tlodern1dnd 11 porf'irista. 

Y'l Antes de s11lir de Méxlco 1 como qntes ~puntgbamos, Ricgrdo había 

leído a clSs1cos de la litentura soc1alist'l¡ en su mente se hayabnn 

1~presos los ideales de Proudhon, fropotkin, Bakun1n, MalntestA 1 etc,; 

su 1deql revoluc1onAr1o acreció de t11l 'llnnora que sus conflictos con 

Camilo Arrlaga y otros liber11les 11 Juiciosos 11 no se hicieron esperar, 

miia a1in, en los 111omentos de rerl11ctar los documentos o 1nte ln insis­

tenctn de conservgr ciert'l uniñlld dentro del PLM, obllgnba a Ricardo 

a evitar, momentáneqmente, rqsgos de luchq mÁs rRd1cRl, 

En 16· op1n16n o tendencia '1'ngon1sto. 1 l:l utiliz:ición del rótulo 11-

berstl, sólo servÍR p'UR reclUt'lr adherentes entre los espíritus mñs 

1insiosos de una tr•msror11t!lci6n soci':ll; el 'llismo Enrique lo conrif'sa 

nl ndl"litlr que, •• , 11 los Floro?s )lagón no luch11ban dentro de lns vicjng 

1deiis liberales del viejo y cliísico liberalismo, sino qtte éste nos 

sirvió soll'lmente de oamouflage pAra ocultAr nuestrRs verd'lder!ls cre­

enc1<1s políticgs 1 sociales y econó-iic'1s en una época en que, d 1? he.­

bernos presentado abierta y rranoRmente como soc1Rl1stas liberta­

rios, nos habríamos quedado gritando q los cuRtro vientos sin reali­

zar obrll -.lguM. Aquí estuvo el talento de Ricardo Flores Jlagón. 11 (9) 

As1~1smo 1 en la ideología '1!egoni3ta pRrece Rutoconfesarse como he­

redera de la tradición --ancestral por otrll parte-- comunitaria del 

campesino, es decir, del indígena mexicAno, NuevRmente, parll los Flo­

res Mngón, la improntl\ comunihri!l deberÍA ser la respuesta de todo 

(9). Roeder, R., .Q.e· ill· i p, 21+6, 
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el p11ís, m ron11 politlca, 1u1te el 11nnce indhldaalhsdor del eap{­

rlta •oel•l lllberente 111 c•pit11lis!llO. 

t11 trllliiclón anarquista 1 soc111lista renació en el quehacer pen­

sllllte de los lntelectuAles •etlc11nos. Este hecho provocó entre los 

p@Dla4ores qqe vivían cerc~nos al pueblo 7 a la creciente lnJastlcia 

social, qqa PQ11tu.ra dlterente que los barh sujetos act1umtes en la 

•olaeióo ra41eal de los probl&111:1S de lR l'l!lclón. 

Dentro de la tr•dición &11arqui3 t!I, podeinos clt!lr 11 pres tlglosa 7 

1oeorrlcla blbliotec• de Caw1lo ll'rlaga la cual, influyó poderosSllellte 

ea la •nera de pensar de wchos intelectuales preoc11pftdos por la si­

tuación exlsteate, entre los que se encontraba Ricardo Fl.oreg Ma~óa.. 

Ltl bes• •oohlista que se ~anites tó al p1190 de los al\os en l!l .lua­

ta Organlaadora del PLM, f'Qe adquirida, 111 11enos pri•dgenlll11ente, en 

eato:a círculos de lectur"-" f encuentros lntelectu.11les. De aqa{ que a­

firll890S qae no obstttnte proclllftlarse la .lunta cowo "liberal•, eo •­

cboa de 1us adherentes est11ba presente un objetivo sochl ,.ás radic11l 

qe• la simple de.ocratlzaoióa ror•11l de 111 vida socl11l. 

L11 Yhl6n •ocllllish o libertari!t, opaestrl a 111 liberal, iba a a­

earreer 41f1etaltlMI• •tr• los al .. bros verdllder11M11ente rnolaeioo11-

rl.Clll del PUi 1 entre loa qme sólo upi:caban a rerorus polftte111 J )l­

. ddtC•, ••• brhlllarm un "'ªJOr acceso " los beneticlos ecoaÓ'llcos 

ddeatllloll IÍlllc•ente por 111 •barguesía• mexicana J los inversloab­

AI a&r-.j_..... 

llta S4eología cb0eab11 con el IÍD1• reformista 4• persoaes CCMIO 

,..._beo 11114ero, qalea l•scaba ueeslvos los ar111"dftto9 en hwor d• 

- .....i.ew.. sa •trecba ... t• l• b9Cb nr eom cleseabell.._ -

- •taate ·- ... 4• 1- prl••• llllit•te. ••l JIUf- 7 ....... 

i. ~ wtol•U., por lo t•• su lnlelal lll'dor NWOlaetourlo 7 
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oooperador rue decreciendo. Como dice Roeder, al compar11r las figur11s 

revol11cio1111r1as de Ric11rdo y de M11dero, se observa que, " Entre 

los dos medís el paseo dominical de la Ahmed11.1 Madero, todo un c11ba .. 

llero 1 siguió trab'ljnndo por UA'l rerorma pnc!!ica, leg11l decente.y 

delftocrática en México; Ric'lrdo 1 h1Jo de los barrios bajos, pRrn ul1!l 

reyolución popular en ese mismo México." (10) 

Eate hecho debe resaltarse dado que en la conciencia de los revo­

lttc1onar1os socialistas es de dudar que haya existido una raíz pura~ 

mente liberal que evoluclonaae, posteriormente, B una radicalización 

11bertqr1a. Si bien en el Programa ~ 1906 el elemento 11glutinador es 

el discurso liberal, encontramo1 que es en este docu~ento donde se 

haee hiaeapié en la relación quP. guardaban el capital 1 el trabajo, 

resaltando aaimismo, las condiciones laborales y sociales en que suh­

sllt!an loa obreros 1 los campesinos, (ll). 

El pens!l~1ento libertario habín echado ralees en le conciencia de 

Ricardo Flores MRgón, (12). Bl elemento socialista prendi6, alumbran­

do l!l conciencia de muchos intelectualea, 7 ls re~liónd sólo vino R 

confirmarlo e irle dando, dentro del proceso revolucionario y la es­

trategia 1eguida por el PLM, una configuración práctica libertaria+, 

(10), Roeder, ~·, pp. 2ltl-242. 
(11). crr. programa~ .fLl! de~~~' pp. l75-22S, arts. 22 al 34, y 
en Cockrort, .2.2• cit. 1 pp. 22j- • 
(12). Cockrof't, Ibid., p, 81, y en Flores Magón, R,, piscurso1J, Pró­
logo de Enrique 1!'0r'es Magón. 
+ffo se trata de volTer a una discusión "bizantina" dentro del pensa­
miento de izquierda 111 retomar, en la disquisición del tema, la con~ 
t'or"lación de l!l conciencia "parR sí" <intes de que ciertas condiciones 
materialea obliguen a la toma de la misma. Pero la situación sociale­
x1stente en nuestro país en 19001 indicaba clsramente (para muchos), 
que la solución a los problemas ~e los obreros y de los ca~pesinos no 
se iba a reelizar por vía pacífica. Es posible, asimismo, que la ex­
periencia anarquista del siglo anterior estu•iera presente en la for­
me de pena11r de R~cardo FlorPs Magón; cfr. Coc'krort, .21!• .fil·, pp.93-
9~, y Gnrcía C11ntu, .21!• cit., pp. 120-129. 

En este punto que creo polémico 1 destaca •n redescubri~iento perso­
nal en la ¡ntrodqcción .!! !.!! crítica de la economía polít1ce ~ 1ªíZ 
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soc1ológ1camente, la condición que explica la conformación ideoló­

gica de los intelectuales de la Revolución Mexicana, se explicn por 

la nula movilidad soc1~1 y la desesperAOZ4 de mejorar su situación, 

sobre todo, entre las clases o capas medias 1 quienes empezaron a for­

mular instru~entoe de nco16n política pRra la transformación social, 

(13). 

Tal como lo plantea el mismo Cockroft 1 las desnveniencias y des­

contentos que existieron entre los intelectuAles, variaron según su 

extucción social; " ••• .UeJ11dos del problema de lu !llesns, es tos in­

telectuAlet de claae alt~ (Francisco Madero o Camilo Arriaga) fueron 

profesionales y hombres de negocios que reflejaban la crisis económi­

cll y l!ls tensiones socialea que afectaban a su clase, buscaban nuevas 

conliciones políticas pRr" introducir la democrAcia liheral en México. 

Díaz aoto y Qamn, Juan sarabia, Rivera y Ricardo Flores Magón repre­

sentaban una disidencia más difundida entre los intelectuAles peque­

i'lo-bllrgueses ••• P'Blliliarizados con los proble111as de la mayoría de los 

mexicRnos e influidos en pri~er término por obras anarquistas 1 so~ 

cialistiia de la biblioteca de Arr1aga 1 estos intelectuales de baja 

condición en particular abogaron por una formación de coaliciones con 

otras clllSes que pudieran en cierto momento envolver en la contienda 

política " grupos de obreros y cRmpesinos.,." (14). 

de Knrl M11rx 1 p, 67, que nos hace ver como la 11 concienci11 social" e­
~erge en los ~omentos de crisis de la sociedad, tal como lo estaba la 
sociedad ~orrir1ana. EstR lectura 11yuda, sin duda, a alimentar el es­
p:l'.ri tu crítico en la forma en que el intelectual "dirime'' su ror11a de 
lllir11r lo sochl. 
(13). Cookrort, ~· ill·, pp. 83-81+, 

(14). Ibidem. 
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Como YA se dijo qntes, ln concepción de lo sociRl entre los intelac­

tuRles y polÍtlcos de nuestro p'lÍS se sus tentó en el liber!llismo, y 

enrrentAdo 11 él, el anRrquismo y el soci'llismo. TenP.r lo rinterior co­

~o unri primicia básica en la interpretrición de lo político-social es 

i~prescindible¡ en modo alguno, el nnarquis~o qsum1do por la corrien­

te magonistri es producto de un libernlismo "rndiM1 11 • Es, en sí m13-

ma1 una postura esencialmente distinta, (15). 

EstR condic16n mnrcó lq cArncterísticn predominante en la ideolo­

gía de Ricrirdo Flores Magón y su concepción del despliegue revolucio­

nario. Existe definitivamente, un rompimiento con ln perspectiva li­

beral que se distingue, por ejemplo, en la forma de comprender la ri­

queza sociRl 1 1u génesis y su dis tribuci6n en la sociednd y, desde 

luego, en el manejo del concepto de la rormn de propiedad de los me­

dios de producción de esa riqueza socinl. 

Hay, en la línea de pensnmiento ~agonista unq epistemología dire­

rente, enrrentnda de recto a la teoría liberql. Ln corriente nn~r­

quista, una de lns corrientes derivadns del socirilismo, fue lA que a­

yud6 nl pensnm1ento magon1sta a tener otra vis16n que, más rqdicnl, 

rebasabn las demandas de los rerormadores liberales. 

su posición no ea en esenc1q un liberalismo radical, sino un plqn• 

teamiento libertario que se irís definiendo en ln revolución; rearir· 

mándose en lq '!ledida en que en Ric11rdo Flores Magón no existió duda 

nlguna, ni vacilación del derrotero que debía seguir este prooeso. 

Así, el mito libernl radicalizado hasta llegar a abanderar las 

c11us11s populares 1 se viene ab11jo cuando los plqnteamientos radicales 

son rundgmentndos en una teoría verdqderamente revolucionaria. De he· 

(17). Cfr. pnrA los orígenes del anarquismo 1 Guérin 1 Daniel j fil AnRr­
guismo 1 PP• 17-27. 
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cho, toda postulación que tuvo como eje el esquema liberal, mantuvo 

la tendencia a hacer propuestas de índole reformista, durnnte y des­

pués de la Revolución Mexicana. 

No obstante, la táctica del PLM fue la utilización del discurso 

liberal, atrayéndose grRn cantidad de adherentes e intentando rormar 

un ~ovimi~nto armado en contra de la dictadura porrirista. La fuerza 

social concentrada en el Man1t1esto del ~ !!! 12o6 1 es la ~uestra 

cl11re del estQdo de ánimo antEs del estRllido revolucionario de 1910. 

LR postulación de ~eJoras objetivas en el ca~po laboral obrero y cam­

pesino plas~adas en este Manifiesto, marcó el pr1~er intento por res­

catar la dignidad histórica de las cl:ises soc!Ales. 

L11 t<·ndenci'l rnagonist11 vq concentr<1ndo en el transcurso de los a­

contecimientos prerrevolucionarios, una conceptualiz~ción muy radical 

de ln lucha y esto, la encaminaba a la 'lcción clandestina con objeti­

vos revolucion<1rios militarmente orgnniz11dos que, polítice~ente, prij­

tendíen los cambios necesarios en nuestro país. 

El Bpoyo al movimiento 11rm11do por p<trte de los mie~bros del PLM y, 

asimismo, de la Junta Orgqnizadora, dio pie a la conformación políti­

co-militar en contra de la dictadura. El regreso a la democracia era, 

desde la postura del PLM y de la Junta 11 p11btir de 19o6, una empresa 

difícil que sólo tenía viabilidad mediante la lucha armada, lo que 

i~plic~b11 en lo estr11tégico 1 el riesgo de perderlo todo pues esa lu­

cha era, dentro del n~plio abanico que la ererveeencie social abría, 

una posición que asumió hasta sus últimas consecuencias lo preconiza-

do. 

L11 polític'l co~o práctica.social fue par11 111 Junt11 y por ende, pa­

r11 la conciencin magon1sta 1 la lucha militar como extensión de esa 

misrn11 política y de igual manera en su expresión ideológica. Y es que 
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el PLM pudo consolidar una concepción teóricA y progra.,,ática, pero su 

actividad tan radicalmente opuestR al régi~eu pozririste, dio pie a 

su constante represión que lo orilló a la 11cció11 v1olenh para el c8lll­

bio social. 

La 11mpl!sima red de organiza«iones adheridas el PLM a partir de su 

fundnción, fue un proceso que lq propia dictadura no pllSÓ por alto. 

Cons tantea represiones marcaron los vas tos intentos de ciudadanos qne, 

!~pulsados por un espíritu democr~tizador, fueron 11rrastrados e las 

prisiones y a la ~uerte, dada su simpatía por el movimiento regenera-

dor. 

Mucho se ha comentado sobre los movimientos sociAles de los traba­

jadores de cananea y Río Blanco. sobre eso no se hablqrá aquí. Pero 

es nP.oesar1o resaltar que además de que estos hechos fueron apoyados_ 

¡:.or l'l Junt'I Org,,.ni~.qdora del PLM, existieron otros 'Tlás 1 quo nos ha­

blan de una ~mpl1a cooperacióa de hombres interesados honestamente en 

derrihar la dictadura. 

Existieron brotes revolucionarios en el ~orte del país, princtpal­

~ente en Chihuahua, en el Centro y zona sur de Verqcruz, en Tabnsco, 

en Onxnca y ~ran parte del centro del país, lo que deja iatuir que el 

PLM, con l~ represent~tiYidad de Ricqrdo 1 Enrique Flores Magón, re­

presentqbn el movimie~to de ma1or envergqdura que, a partir del !f!!!!.­

~2 !!! 12o6, gestaba un nuevo proyecto de sociedad+. 

+En este sentido, existen testimonios que ponen en evidencia la am­
pl1q hase social del PLM que lo ubicqn a la oabezn -de la oposición 
contra le d1ctqdura. su evidente arraigo populqr provenía de su mismo 
origen de clage: estqba del lado de los sectores prolf!tarios 1tsalari,.. 
dos y explotqdos, en un contexto de desigualdqd social y sin garantía 
alguna de un mejorq~iento ruturo verdadero. El PLM asf 1 1tbanderaba al 
proletariado rundRmentelmente, 1 exigía por eso mismo, una trensfor­
"'l\Ción ri1dtcql de la sociedad. Cfr, Roeder, R. 1 ~· ill• 1 pp, 25'8-323, 
y un texto testimonial y singular de Cándido D. P1tdua llamado Movi­
~ revolqciomirio-19r en VerACruz, que es "una relación crciñOló­
gka delas nctividndes elPLM en los ex-cantones de AcllyUcan, Mina­
titUn, s11n Andrés Tuxtla y centro del país." 



Mucho se debe decir sobre los movimientos del PLM¡ Ricardo Flores 

Magón en 1907 NRnuiiii la llctividnd por su objetivo revolucionario po­

pular. Es en esta épocq cuAndo interviene un nuevo qdherente en la 

org•mizqción: Pruedis G. Gu·~rrero, quien 1deológ1e.11mente vino a dar 

realee 8 los rinns 90Ci'lles que el lllOVirniento 1!1Agoni3ta preconizqbq, 

Pruedis f'11e el refuerzo g una 1tct1tud que devino en m11yor certezq 

política: rue, p~rq lA conciencia de Ric.11rdo, lq visión soci!l que 

dejab1t en 11n plnno secund11rio el nt"Jque p•!rsori11l contr11 el dictador. 

Indudnblernente, e~ los espíritus 11uténticarnente revolucionarios -­

c8raoterlst1ca inalienable en Ric11rdo, Enrique y Praxedis-- existía 

un objetivo propio, yB plenamente escl.11rectdo en 1907, el OURl era 

dar inicio a una revolución que ince~diara la sociedad con el pensA­

m1ento libertario y abriese el ca~ino 1 lo antes posible, A un ~ov1-

m1ento de eolos4les di~ensiones. 

Intern9mente, el PLM estaba constituido por ln Junta OrgAnlzadorq 

en primer pl~mo, lBs organiuciones o ''Clubes" t.11nto en México como 

en Estados Unidos en segundo lugar, a continuación los ~ilitantes de 

responsabil1dsd o mando intermedio 1 1 f'inal•ente, por los ~iembros 

simpatizantes registrados taMbién en México 1 en los Estados Unidos. 

El ~LM rt~eaba su ~cttvidad política y de divQlgación de principios 

en un centro org.11n1aat1'o que, constantemente, i~p.11rtía indicaciones 

q todos los demás ~iembros y org.11n1zac1ones del partido. Este centro 

organizador que era la Juntq tenía como principal Jere e ideólogo a 

R1cnrdo 1lores Mag6n 1 (16), 

ta radicación de la Junta en el extranjero originó, co~o decíamos, 

l~ cl1tndestin1d~d. Este hecho per~1tió la ~ov1liaaci6a por objetivos 

11ss radicales que 1'11eron preeiundo l<:is de'llandas pol!tic~s y socia­

(16). !!, Partido Liberal~~~ (19o6-120ª), pp. 11-1~. 
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les. ~l RnÁlis1s de ln rtnl1dnd '!lexicqna h17o que en la visión de Ri­

cardo Flores Mngón sa clArificnse lq condición socl'\l de los 1onla­

rhdos indus trhles y cn'!lpes inos, hns ta cul'niMr rn umi concepción 

que enfrentnbn n éstos contr11 los p:ltron•'s y dueños de Nbr1Ms o 

pltlnt•clones. Por este 'l!Otivo, Flores Magón preconiza ln necesidad de 

ln •emnnctpnclón económica" del proletnr1ado 1 que le brindnbn ln po­

s1bil1d~d de disponer libre'!lente la organiznción social de 111 produc­

ción econó~ica y con ello, de lograr la trnnsror..,ación radicnl de la 

estructura social, {17). 

El recln'llo de lo rnrlicnl es 1 en este sentido, ln concepción de una 

nuevA sociedqd y princ1pAl..,ente 1 q11e Pl llegnr a ést<1 sn rMllzabn 

con el cnmbio de la orgnnlzación productiva económicn, pqrn desde nh! 

inicinr l"s reror~ns en otrqs esrerns de l• sociednd como lo son ln 

educsc1ón y, en generA1 1 l~ orgnnir.nción instltucionnl. 

A p'lrtir de 1906, el nrgu~ento del PLM en favor de una revelación 

o de un movimiento Rrrrado se v11 precisando aún más, y su actividad en 

este sentido se hnce evidente. I<;n una Mrta que la Juntn Organiz~dol'A 

del PLM envía al presidente de Estados Unidos Roosvelt, se anuncian 

los motivos por los que la revolución es taba 11 próximR a es tallar en 

México"; en su contenido podemos ver el anÁlisis de una sociedad su­

~ergida en lA ~1ser1a 1 con pocns esperanzas de un ruturo mejor. 

~ta cartio es un qpuntal<imiento •malítico de sl1mn importancia y, 

as1m1s~o, la conr1en~q en una RUténtica democracin en México que la 

Junta veía como única solución A ln situación vivida y que, espern­

ban, fuera apoyada por el gobierno norteamericano, cosR que, por o­

tro lado, jamás sucedió. Así, esta cnrtn expuso los •motivos, popula­

ridad y fuerza" de lA 11 rutura 11 revolución, 11rgu11ent11ndo que su origen 

(17). Flores MAgón, R.; Artículos Políticos ill.Q 1 pp. ?'t-76. 
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se hallaba en ••• 11 El despotis'Tlo brutnl que ... pesi1 sobre todas las 

clases sociales y a todas las precipite a la revoluci6n ••• Pero no es 

eso todo. Sobre estos males que a todos perJudican y a todos hieren, 

hA1 otros que nfectAn más directamente a determinndn clnse, Nos refe­

rimos q los trabajadores." (18) 

se denuncia qsimismo lA condición de los asnlariados y de cómo los 

p.11trones van despoj1mdo a los trabajndores 1 
11 ., ,les negocilieiones mi­

nernles e industri~les, ••• roban verdadPrnmente Al obrero de un modo 

que no se toleraría en un pA!s ciYilizado, y lo ultrajan igualmente. 

'pqrte de que d&sempefta el trRbnJador labores de doce o ~ris horas por 

Un SAlnriO ~edio de $0.50 se le descuentqn ArbittAriamente de SU in­

feliz jornal vnrhs cantid<1des, yq por rnultns 1 que se le i"!ponen con 

cualquier pretexto, ye parn las tiestas cívicas y religiosos que se 

·1e obliga a celebrar, ye pera pegar un médico que nuncn prP.sta sus 

servicios al trabajador mexicano, ya, en fin, pera la co~pr~ de cier­

tos materiales necesarios para el trebejo que en ninguna parte del 

"1Undo son pag<1dos por el obrero ... ", todo esto, ademlÍs dr la "tienda 

de raye" que oblig!I al trabaJ11dor 8 comprar todo lo que requería para 

subsistir, tales como eran los 1111mentos, l~ ropa, etc., además do la 

herramiente que endeudabAn do por vida 111 tr11b11jador, heredando, con ....... · 

tra toda justicia soci~l, 111 deuda 11 sus descendientes, (19). 

Es notoria ln qct1vided y la orientnción de la Juntn Organizadora 

del PLM el incluir, persistentemente, como problema fundament'll la 

condición de los asnlariados y, por encima de todo, el tenerlos a e­

llos como ruerzq esenciAl de la revolución y de le sociedAd que sur­

giera después de este proceso. 

(18). El Partido Liberal,,,, .Q.ll.• cit., carta enviada Al presidente de 
E.U.A. Theodore Roosevelt, pp. 36-;::J81, cfr. pp. 366-378, 
(19). !bid., pp~ 368-373, y salvPdor Hernández, El magonismo1 histo­
~ ~ .!!.!l!! pnsion libertaria 1900-1922, pp. 86-92:' 



LA nctividnd proclive a lR lucha nrmndn revolucionaria la Junta lR 

fundnrnentnba en hechos políticos renles, y la túsqued'I por un mejora­

miento en las condiciones sociales de los !ISRlariados del cn'!lpo y la 

industria contenía, en sí mismo, un plRntenmiento de importqncia e­

senc1Rl. La luchn ern, en el rondo, una reiv1ndicnc1ón en favor do 

los trab11Jadores y un11 denuncio que desde su postura, ln Junte asumía 

como propin. 

Aunque la posición plnnte<ida no se puede derinir rormalmente so­

cial1s ta, existen en esta carta los rund<imentos de unR luchn popular 

que buscllba resc<i tar, nl 'llir'lr los problern"s es enc1Rles de la socie­

dad mexicann, las soluciones ~uténticns que ésta requería. La denun­

cia de lns condiciones de este trnbnjo en este documento, hace os­

tensibles los derroteros que habría de seguir principalmente la Jun­

tn, ql prepnrnr unn serie de levantnmientos armados en el norte del 

pll!s • 

P.n términos de estrtegia y táctica revolucionaria, la Junta Orgn­

nizqdor"' del PLM pensaba iniciar en el territorio mexic11no la to~a y 

control de unA ~ranjn que le brindara la posibilidad de instalarse en 

él. 3U objetivo era, entre 19o6 y 1908, encendor la mecha que haría 

estallar la dictadura porfirista mediante una lucha militar, (20). 

Est11 acentuac16n en lo militar co~o parte de una concepci6n poli­

tic~ mÁs ~mplia, se debió, como ya se dijo, e ln persecución de todo 

qquel que se sospechara como simpatizante del Manifiesto ~ 1906, lo 

que ht?.o obl1g11tor1a 11 la Junt"I la decisión de asumir 1'I violencia 

como respuesta de lucha, '10 que redundó en un aparente aisla~iento 

del grueso de la bese proletaria seruidora del PLM. 

No obst"lnte, la ~cttvidnd de la Junta Orgqni?.ndora y de ~uchos 11-

(20). ]l ~!12 Liberal ••• , Ibid., pp. 385-396. 
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berl'llP.s enceri•ó un hecho polí tlco y soc ~f.11 de ~r11n magni t\lll 1 ·¡ue co'1-

s1ste en ~ostrar que ln 'llilltqnc\11 que fue gest11ndo unn qut~ntlcl\ or­

gani?.'lción y que tuvo en el MRn1f1esto de 19o6 su obra prtnctpal, fue 

li colu'llna V<'rtebral de l!l postP.r1or consttt11ción de 1917. Y, !ldernÁs, 

111 dtonuncil\ de ln situ'lción que gu11rd11hnn los RsRl'lrt'ldos en el p<l{s, 

11 mils de una ruptura con 111 concP.pción cl:ísica libe1·nl del •.1éxico del 

siglo XIX, er11 un q5cen:io !\ unn post•u·a revolucion'.'rt11 soci'llist'l. 

El fr11cl'ISO de ll'ls revueltl'ls ~ilitqres y de lq tornl'I de ln importnn­

te Cd, JuRrez en l 9o6, des'!lembró en gran T11edidn lq orgnnl.7.actón 'TlAt;o­

nista, aislÁndolq dP. la bnse socinl que ortginnl'llente le dl'lbR i'Tlpul­

.so, ESte hecho, fue 11provech'ldo por Fr•mcisco ~f:idoro, ascendien•lo ::i 

la dirfgencil'I de un proceso revolnclonl'lrio que ól personal~ente no 

creía neces~r1o 1 púro que de ~nnerA cnsual lo obllgabn a AbAnder11r. 

Sin e"'b'lr~o, n p'lrtir de 1~10 111 Juntq Or5l'lnizndor11 del PUi s.; .q­

prcstnba de nuevo q lA luch1 que 'lhori preco11i7.11hA 11biert.1ment;e un 1-

deAl libertario y un 'lfÁn que en ese~ciq recobrnba el Auténtico pro­

blema de lA sociedad mexic9nA, 

hl s'llir de la prisión de Yu~i, Arizona en agosto de 1910 1 y vol­

ver a la circul'lclón Regeneración en septiembre del mismo <1ño, el ho­

rizonte ideológico de 11'1 Juntq y en espec1ql de RicArdo Flores Magón 

se torna más clAro en los objetivos revolucionarios. En lo que resta 

del año y durante el siguiente, pode~os ver que en su perspecttvn es­

tÁn radical~ente defini~os el rechazo al Ambiguo proyecto pAra las 

clRses populares de MAdero, lo que lleva a RicArdo a Unf.I Aclaración 

política y estratégica de lo que pretendía realizqr el Partido Libe• 

rAl Mexicl'lno. 

Regenet~ión, crisol de ideAs llbertarl11s, afir'lla el) de septie~­

bre de 1910 que: ",,,derr11~11r s'lngre pnrn llevar al Poder a otro han-
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d1do que oprirna Al pueblo, es un cr1rnen, y eso ser4 si to~41s lns qr­

~as sin ~~s objeto que derrih1r n Dí1z r"rn ponAr en su lugnr un nue­

vo gobernAnte ••• la idea rijq de un ca~b1o de gohernnntPs ha venido a 

e..,pequeñecer los idenles; los principios salvadores han qucdAdo sub­

ordinn.dos nl solo deseo del cambio en la .\d"11nlstrnctón públlc11 ••. " 

(21). Cono Ve'!IOS, lq dirnensión revolucion<1rin en Ricnrdo Flores Mn­

gón trasciende más allá que 111 simple transrerencin del poder polítt­

co a otro grupo social. 

El argu..,ento central en este caso ante la inminencia de la revolu­

ción, consiste en la ll!lm'lda 11 libert<1d polític11 11 que, cons~grada en 

la Constitución de 1857, resultaba para Flores Magón nula e insoste­

nible si no erii s1'nult 1foirnrnente 11e0Mp11ffada por 111 "libertRd económi­

ca" esto es 1 el que el tMb:iJndor o 11s'1l'lri11do h11ga conciencia de que 

es éi, y sólo él, quien produce la riqueza social. Existe un reolnno 

que obJetivn~ente rebasR lR posición llh~ral, y coloc11 la lucha en un 

plnno total~ent~ influenci11do por lqs mrixtmns revolucionarins: Liber­

tad, Igul\ld<1d y FMternidad, (22). 

La lucha revolucionar1n er~ para Ricnrdo una clara manifestación 

acorde a una.histor1n social que el tie~po habfq llegqdo a polarizar, 

y que a sus gravísi~os problemas sólo cabfq oponerle soluciones rRdi­

cales. La Revolución MexicRna fue parq él, el estAllido de lns clases 

populares para obtener la Justicia e igualdad social plena y, tAmbién, 

lA luchn por una sociedad direrente, 

En la expresión ~egon1stR se halla impresa, como en todas las re­

voluciones modern11s, el espíritu revolucionario francés de 1789, que 

es, en esenc1R 1 la ~ov111zac1ón populnr en contra de la lógica insti­

tucionaliz~da y el ~salto al poder por parte del pueblo,· frRcturando 
(21J. Flores Magi5n, R~ITculos Poli~ 1910 1 p. 12. 
(22). ~.,p. 37. 
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el orden soci'll 1 polí.tico y econó'llico. 

L'I ideología revoluclonAri'I y con ella, el 4ni~o por le libertgd 1 

estu•1eron presPntes en los C'l'!lpesinos y obreros, los cu'llos, siendo 

unA ~Ayor1a Pn la sociedRd 1 ~arcAron el verdAdero ru~bo de lA Revolu­

ción y su improntA en el pensa~iento de ~lgunos dirig~ntes que, co~o 

Flores Magón plantearon, mñs que lA lucha ar~RdR, una solución histó­

rica pAra una sociedad como la nuestra. 

ParR 19101 Año en que la insurrección es yn un hecho, ln Junta ha­

bía sufrido varias divisiones entre sus ~ie'!lbros. Esto enfrentó a la 

realidad dos posturas que ve!áa. en el a'!lbiente revolucionario, solu­

ciones diferentes. Las posiciones liberal y nnrquisto prevalecientes 

dentro de la Junta y en el PLM, tuvieron enfrentamientos que obliga­

ron A lA sAlida de la orgqnización de los miembros que se conformaban 

sol11"1ente con la cl!Ídn de Díaz y con el ascenso de Madero con su su­

puesto revolucionario f!!m ~~Luis, (23). 

A pesAr de lqs derrotas militares surridns por 111 JuntA en los in­

tentos de to'"~r variAs ciudades (Jiméneg 1 Conhuiln¡ ~cnyuc11n, Vera­

cruz; Cd. Ju!Írez 1 Chihuahua) durante el año de 19o6 ni, f'imilmente, 

la derrotA en ~l intento de una sociedad nnnrquista en la BaJR Cali­

fornia en ~Ayc de 1911 1 pudieron impedir que la vehe~encia revoluc10-

n11ria ~Agonista mantuviern sus deseos de expropiación y de~ocracia 

directas, lo que da una i~11gen de las cuestiones esenc111les que afec­

t'lban 111 socied11d y que obligaron 11 tornar la vía revolucionaria para 

su liber11ci6n. 

De este modo, so puede afirmar que lA perspectiva de la lucha en 

R1c11rdo Flores Magón fue, en todo el proceso revolucionario la que a­

nnlítica, teórica y r11dicalmente determinó lo que en lo social debe-

(23). crr. cockrort, .21:!.• ~., pp. 161-170, 
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rí11 h11cers e. El trnzo d<> 111 luchn el rnagonisnio lo tuvo, n todM lu­

ces, con un11 cl'lrid11d 'lleridiiinn ril 'l.rrontqrlo como una luchn de cl11-

ses y, 111 rPs11ltarlo, motivó una división histórie11 conceptual <?n re­

hción a lAs pos tur11s to'nad11s por los de..,iís 1.íderc-s r<'voluc1 onririos, 

con ln excepción de la ruerzi¡ soe1'1l znpatlstn. 

La 11usenc1A c11udill 1s tit en el plimteo '"'Rgonis tn <1fir"1Ó un hecho e­

s enc1nl: qtte 1<1 revolución no respondí11 nl deseo 1nd1v1dunl dP dos o 

tres hombres influyentes sino, n l'l fuerzn socl11l de un puehlo so"le­

tido a una explotAción coloninlis ta e i 'llperi11l is ta que buscab11, en la 

revolución, su redención y encontr'-lrse sus t<1ncinl111ente como nación. 

Decí11 Flores Miigón1 ''Imprill'11mos n 111 revolución una intensa finn­

lidad sociAl; convirt~~oslq en &1 brazo robusto que ha de hncer pedn­

zos ln servidumbre de lq glob1; hieimos pednzog ln cndena que sujeta 

81 peón y '11 obrero d.?sconocieodo 11 cnpitiü sus rahces derechos; n­

bramoa unn honda rosn y sepulte~os ~ 11 iglesin diciéndole: este es 

el lugRr de los c'ldÁveres; forme~os unn hogu(rq y Arrojemos en elln 

los títulos de ln grnn propiednd rurnl y lis tirÁnicns leyes burgue­

sas. Todo esto pode~os hAcerlo, si so~os enérgicos, si no nos espnn­

tqmos nnte nuestras propias obres, si nos ~:irrent1mos resueltnmente n 

· h 11utorid.11d, 111 Cllpi tAliSn\0, '11 clero, sin miedos, sin vacilnciones 

y les arrancamos los privilegios que la ignor11ncill y ln cobardía de 

los pueblos les han puesto entre l11s uffos." (24) 

En eatit citB se encuentrnn los ele~entos básicos de l~ lucha ~ego-

nists. La cima revolucionnria se hallaba en rigor de unii doble trans­

tormación que tqnto en ese ~omento como nhorn son imprescindibles pa­

ra el CAmbio social1 la conciencia de que éste es posible a tritvés de 

(2it). Flores M11gón, R., ,\rtÍCulos PolÍticos 1911 1 pp. ·10-11. 
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lR pr~cticR revolucionnriR. 

La preconiznción e 1nvocnc1Ón de lqs m~ximas revolucion~rias nntes 

~encionndqs, 1 ade~Ás el llevarlns a ln prácticn, signiricó el reen­

cuentro con lRs ra!ees de los proble'1'11s de los desposeídos y '!llll'gina­

dos y es~s máxi~'ls rndicales plnnte11ron n estos sectores sociales lo 

Psencinl de su renlidad. 

Así, en 1911 1 la concepción teórico-~nnlíticA ~agonista se replAn­

ten en su lucha 'lnte el desenc11dennmiento de lns fuerz11s sochles. su 

lln'1'1do plen11mente libertnrio se oponín al de la fuerzn reformista de 

los •1v1deris tas. 

En ~ndero y la capa social por el simbolizada, existía el objetivo 

primordi!ll de conciliAr lns fuerzas capit"listns naciom1les y las ex• 

tranJer11s¡ su ap'lrente afÁn democratizndor nnte el pueblo se vino a­

bajo rmte los primeros 'lctos de independcnci:'l revolucion11rill, princi• 

pnlrrente campesina, pues Madero, el 11apostol 11 de la burguesía mexica­

na era el principql obstáculo de la verdadern revolución ~l querer e­

vitRr el desboreamiento de los sectores populares. 

Mndero contraponía con su .nctitud y r~zonamiento a la visión de 

Ricnrdo Flores Mngón, quien n su vez entendÍn el estallido revolucio­

nBrio co~o un~ 'tlanirestaci6n congruente con 111 situaci6n de los obre­

ros y los campesinos 1 es .decir, co'llo una lucha p11ra ln liberación de 

estns cl.,ses y no co'tlo 11.1 actitud rerormista de MBdero quien, '11 1-

gunl que los que gozabnn de una situación económica privilegiada, só­
lo pedían y solicitaban por ravor el cambio·pacírico en las riendas 

del pnís. Est'.l petición era, y la obra de Madero 1! sucesión Presi­

dencial así lo demuestra, el ca~bio de personas en el gobierno, Jam~s 

lB Justicia social a todas lns clases sociales. 

Pero l'I luohn revolucionnria era otra. su razón y motivo rundqmen-
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tal estRba en la propia historiR del pa!s y ello, ~uy pocos hombres 

de lA revolución lo percibieron, En ln visión de los 'luténticos li~ 

bertnrios estaba agolpada la imagen dol papel desempeñado por las 

cl11s~s aochles n lo l!lrgo de la histori..R mexicanA y 1 por eso, no po­

dían dej11r n un l!!do de su espíritu la esencia de este p1·oc••so. Por 

eso es que en ln conci»nciq de Rict1rdo Flor;is M::igón est'lbR'\ presentes 

los elementos en11líticos de la dhléctica social 'llexicana; su visión 

era 11s! ln su~a de la pasión y la sentencin revolucionnria que asu­

mía integralmente lo que se estabR viviendo, 

La revolución entendida como el resultndo de un1 situación soci9l 

que tenía su ori~en desde la etapa colonial, donde las clases soci9-

les habían est11do participando como actores renles en nuestro país 1 

dio la posibilidad de que en Flores Magón se articularn una concep­

ción y una pr9otioa revolucion~riR ajena a tod~ inclinación al auto­

ritarismo, El negarse R ser un "cnudillo" revolucionario, o el recha-

10 R ser postulado como vicepresidente en la cnmpaña junto n Madero, 

hicieron que su posición en contra de toda luchn por el poder por el 

poder mismo, se rort~leciera para atacar a los líderes que s6lo aspi­

raban al acceso a gobernar. 

El problema del "Utori t11rismo, es plante ido n. p'lrtir del s urgimien­

to del "Manifiesto de 1911", el cual, retJmpl1u:1ndo el que hl\bfa sido 

promulgado en 19o6 y que, de hecho, erR producto de las cnbezas ~Ás 

radicales de ln Junta Organizadora, sacaba al~ superriaie un cúmulo 

de supuestos ideolÓgioos que ya habían sido planteqdos desde nños a­

trás. 

Es en este 1911 1 cu~ndo Antonio I, Villnrreal y Juan S11rabia deci­

den su11111r sus esruerzos 'l la oaus'i m11der1sta separi{ndose del PLM. Es­

ta actitud ocasiona que los miembros se inclinen definitivamente por 



los plRntenrnientos libertarios, La Junta del PLM se mqnifiesta contra 

el principio de autoridad y sus consecuencias sociales, lo que le dio 

a 111 organizaci6n magonista una coherencia y un ~in revolucionario de 

radicqlidad desbordante. 

El ''Mimifiesto de 1911" ql centr:tr su discusión en torno al recru­

deci~iento de la guerra civil en el país, intentaba profundizar en la 

concienci11 popular el hecho de que la expro!1la:i1Ón de los medios de prcr 

ducción de ln riquezq social erq impertosa~ente necesaria, y que tod:t 

tendencia a un reparto de tierras o mejoramiento laboral de los asa­

lariados npoyados en reformas jurídicas posteriores n la instauración 

de un gobierno democrático ern inÚ til 1 pu!!s es ti'! ncti tud irnplicnbn re­

legar una responsabilidad del propio proletariqdo, a cnmbio de una 

pro~esq de ~n supuesto cambio social llevado a cabo por la burguesía. 

Así, desde la posición de la Junta, no podía pensarse en el aban­

dono de una lucha que ern la del pueblo y que en este momento era o­

bra de él mismo, (25). 

Es en es te "Manifiesto" donde pueden ser encontrndos los elementos 

de crítica de notable vigencia contra la trilogía "capital, autoridad 

y clero"¡ cu es tionnmiento que gira en torno a las estructuras socio­

polÍticas de la sociedqd mexionna. AdemÁs, el consecuente combate a 

la propiedqd privRda co~o for~a de relación social, que es a la vea 

eje del orden institucional capitelist~, signiricqbA parq los mago­

n1stAs el intento de u~a transformación sociAl de enormes consecuen-

cias. 

Este 'lsunto que aún hoy en ocasiones no nos Atrevemos a aceptar, 

es el ~cercamiento a una cr!ticq radical de la institucionalidad como 

(25), 11M!lflitiesto del 23 de septiembre de 1911'' l en B!lcneraoi6n 1900-
}l}J!, pp, 306-312 1 crr. pp. 30?-8, y Flores MAg~n, R., Art!culos Po-
~ 1912, pp. 168-1?6, cfr. pp. l?0-1. -



marco de supuesto orden y realización de los procesos sociales Además 

de que, en la actualidad es la bASe del ~rgu'11ento que ve al Estado co­

mo el ente social omnipresente, pero que no hace '11Ás que subsu~ir, en 

~uchos casos, la auténtica libert~d , la d~diva utilitaria en una su­

puesta deMocra~ia.sustentada en ese orden institucional. 

El poner en tela de juicio ese orden, es un claro ejemplo de le 

profunda concepción revolucionnria Magonista. Al plantear la aboli­

ción de la propiedad privada, la Juntn Organi1adorn pretendía "el a­

niquilP.Miento de todas las instttuciones políticas, económicas, so­

ciales, religiosas y '11orales que componen el ambiente dentro del cual 

se ~sfixian la libre iniciativa y ln libre asociación de los seres h.l.­

Manos· que se ven obligqdos, para no perecer, a entablar entre sí una 

encarniznda competencia, de la que saleo triunfantes, no los más bue­

nos, ni los mÁs nbnegados 1 ni los '11ejor dotados en lo físico, en lo 

mor!ll o en lo intelectual, sino los mÁs astutos, los más egoístas,los 

Menos escrupulosos, los más duros de corazón, los que colocan su 

btenestnr personal sobre cualquier consideración de humana solidari­

dAd y de humaM Justicia." (26) 

Estos plAnteos, que en aparienciA podrían juzgnrse como eleMentos 

de Índole ética orientados hRcia poco o nadR concretamente definido, 

son lq raíz y concecuencia de una sociedad inmersa en la lógica del 

capitB1 1 que tiene en la propiedad privada el ele~ento constitutivo 

de hs relaciones soai11.les, 1 en lR competencia y lii subordinación R 

hs instituciones y leyes democrático-burguesas le estructura de esa 

orgqnización. 

La lucha para contrnrrestRr est~ normatividad social era, para Ri­

cardo, lR expropiación proletaria que niega la Autoridad de todo go­

(26). Regeneración ... ,~., p. 3o6"y Flores M~gón, l!ll.9.·, p. 168. 
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11 ., .si so uno la t~erra y la trabo ju•. en comtín l:is c11moosinos, tr11b<J­

Jarán menos y producirán más. ''or su;mest:> que no ha de faltur tlerr:i 

••• Lo mismo que se dice del trabajo en común de la tierra. nnoje de­

cirse del trabajo común lle lu fábricu, del tallf!r, etc ... '' (2cs). 

El planteamiento magonlsta qu0 en l\.Jll r::im'Jía deflnitl.vom,..11te can 

la corriente liberal, provenlentn d0 la 1nfln°ncia de 1357 y Je 11~ 

positivistas; y al pertenecer a otra cult~ra política, iricntubu su 

lucha contra el sis toma capltall stu, hucléndol'.l fuente de todos lo::; 

males puesto que este sistoma " ... obllgu a lu me.yodo de la hnrnanl­

dad a trabajar y a sacrificarse pura que •.ina mlnor!a privilegiadu 

satisfaga todas sus necesidades y uun todos sus caprichos, vi viP.ndo 

en la oci osidod y en el vic1 o. Y menos ma 1 :> si todris bs pobres tu­

vieran asegurado o! trabtljo; com0 la producc16n no ost6 arreglada 

para satisfacer las necosidudes de l?s trabajadores sino para dejur 

utilidades a lo:; burgueses, ésto::; se dan rn:1f'la para no prc¡l11clr mús 

de lo que calculan que rueden expender. y de ahí los puros peri1Írli­

cos de las industrias o la restricción del número de trubuja:lores, 

que proviene, también, del hecho del porfeccionu~icnto de la maqui­

naria que suple con ventaja los bruzos del proleturiudo.'1 (2\'.l) 

El análisis soc1ul :nagonista, lúcido, extraordinariamente 11Í.cid1J 

en el contexto revoluc1 onarl o mexicirno, teóricu y prácticamente cen­

traba su ataque a la raíz del sistema productivo, a sus efectos en 

la estructura social y al error de fincur en la libertad polÍtica tan 

apoyada por la concepción liberal burguemi. 

Los espacios de la lucha ruerrrn promovidos con singular entereza, 

y la ideología magonista rechazó los elementos quEi iban degradando . . 
1°28) • .!.lilii··· p. 303 y, en'Flores Magón, lbid,, p. 173.· 
(29), Ibid., pp, 310-311 y, en Flores Mag"Oñ;°"Ibid., pp •. 174-175. 
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el auténtico movimiento popular. Producto de esta co~cepción de lo 

socialista, no resulta extr1H"io que Francisco Madero, Pascual Orozco, 

Bernardo Reyes, Francisco Villa (en su etapa de indecisión revoluci~ 

naria), Venust1ano Carranza y Alvaro Obregón, fueran atacados, dado 

que no seguían en la revolud6n la causa popular, La lucha contra '31 

~utoritarismo de estos personajes representantes de la peque~a bnr -

guesía, hnc!a resaltar le agudeza analítica de Flores Magón en cuan­

to al origen social de los sectores, grupos y clases que participa -

ban en el movimiento. 

Estrictamente en términos de análisis social, el sistema capita -
' 

lista era, desde la posición magonista, fuente y origen de.dos pro -

bler;iiis que habían provo~ado la revolución: en primer lugar, la mise­

ria, el hambre, el robo, la pros ti tuci ón, etc., todos ellos protluc-
• 

tos de un sistema de opresión y explotación y, en segundo lugar, la 

evidente división que existía en los proyectos que representaban -­

los "caudillos'' como Carranza y las auténticas aspiraciones revolu­

cionarias y que por su conciencia de clase provenientes do una he-­

rancla burguesa traicioll.llban esas aspiraciones populares. 

La conceptualización que partía de las causas y efectos del capi­

talismo, hasta su enfrentamiento y ascenso a una sociedad donde im­

perara la equidad y la justicia era, para Ricardo Flores Magón, una 

preocupaci6n cimera que se traducía en el periódico Regeneración, 

pues quien adelantara la libertad real (económica) del pueblo mexi­

cano, debería luchar por la eliminación de la autoridad, del gobier­

no, además de no aceptar la posición de los 11 Jefes11 revolucionarios 

que siempre se arrogaban la representatividad de un proceso y de 

unas clases sociales en plena lucha. 

Desde la perspectiva rnagonista así, la Revolución mexicana no se 
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estaba realizando para conciliar intoreses opuestos entre lus d'fei· :i-

tes clases sociales. Y puesto q'.1e 11.t lucha que abander1,b11 el r·"~b~.o -

era con fine~ econó~icos, es decir, una revolución social, el papol que 

jugaban los ci.ud1llos que trata son de soslayar esta razón estructura 1, 

se transformaba en un obstáculo para lu verdadera revolución. 

En el lúcido y penetrante artículo de1 10 de febrero do 191;;, Ri -

cardo Flores Yag6n sintetiza el "problema" de la nación mexicana. La 

dialéctica de la "cuestión social en México", se cifra en el desarrn­

llo que habían tenido las clases sociales que primordialmente impuls~ 

han la revolución social. La historia de la comunidad agraria, el dns­

pojo de los campesinos, la creación de la mano de obra asalarit1da '! el 

crecimiento inrlustrlal, las hacL~ ver Flores Magón como la verdad obje­

tiva que explica el por qué de la !\evolución mexicana (30). 

La noc1Ón oonciliatoriéi desapercda en la revolución puesto que no 

estaban en juego inte¡eses comunes entre las clases en!"rantacl>!S, !,a 
:;i 

prec1s16n magonista en este sentido era muy clara al plantPor qui:i ", •• 

no ~uede haber armonía entro la cluse capitalista y li. clase proletu­

rla, y una guerra sin cuartel debe existir entre ambas, hasta que la 

clase trabajadora logre arrancar el coraz6n a la clase capitalista h~­

clendo de uso común la tierra y la maquinaria de producción, y de co­

mún consumo o uso los productos del trabajo." (31) 

El hilo de pensamientos magonista recoge virtualmente la esencia 

del problema social mexicano, y su consecuente actitud libertarla fue 

tan radical que aún hoy nos brinda un sendero de análisis social al 

descubrimiento de los motivos que llevaron al pueblo a un proceso re­

volucionario, y aún más, a la enunciación de las características de -

(30). Cfr;,·Flores Magan, Artículos Políticos 1912, pp.·24-25. 
(31). ll!!.S·· pp. 73-74. 
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dependencia y sumisión que bajo la forma de vtda capitalista han im­

preso un sello indeleble a nue~tra naci6n. 
J 

Lo anterior, visto sociolÓgicamente, gira en torno s! a la lucha 

de clases, pero además, a la repercusión de e~te fenómeno en el mar­

co institucional y legal que en ese entonces regía al país. La cr1t1 

ca de las armas se torna en momentos revolucionarios en el arma de 

la crítica real y objetiva del orden social establecido, y en la Re­

voluci6n Mexicana a muchos hombres el marco legal e institucional 

les significó un enorme obstáculo para conseguir la libertad. 

La ruptura total entre la sociedad civil y la sociedad política 

puso en evidencia el anqu~losa:niento de un orden legal en una soci~ 

dad igual11111nte monolítica, en cuanto a sus clases poderosas, y su­

Jeta brutalmente a ser una economía exportadora neta de materias 

primas. 

La Ley y el orden, supuestamente liberales, se habían convertido 

en la práctica en s!nénirno de 1;1uto!'i t11ri i.;rn•). De hecho, s6lo allanaban 

o1 .:a:nl.no pur!I llevar adel:inte un:i ::ol!tica de despojos do t1tirras, 

principalmente comunales, y para crear la fuerza de trabajo para ex­

plott1r con máximos rendimientos y con un mínimo de inversión, amna­

rán~ose en el argumento de la libertad política. De aquí que la LP.y 

era, anto la insurl'ección po·1u'..ar, no sólo letra muerto, sino el 

cautivarlo del proletariado a un modo de producción importado e im­

puesto. 

Circunscribirse a la Ley era apegarse a un papel reformista que, 

pol' avanzado que fuese, se inscribía en el ámbito Ubi;ral que impe­

día ol reclamo del pueblo: 11 1a emancipac16n econ6mica, politice y 

social del· proletariado" que a su véz a sumía con esto la oportuni­

dad de transfortnElción real y profunda de la soci~dad, o, dicho en 
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palabrus del propio Fl::>ru!S M<1gón: "O so es legalist~, y ent0~cns, 

htiy que confundirse con lu r.'.üSa de carner.is '..¡Un sufren .:on nacicn -

cia todas las humillaciones del actuu l sis tima, o se í?S ilegall sta, 

1rraspetu::iso, d!'sobedlente, revciluct:ina!'io." (32) 

El elemAnto crítico subversivo .:;e corw,,rt fa en ": arma J,- 1:1 r;~va-

lucl ón, la l<?.gu U.duo se el rcnn:icr i \;{ ;.¡ al r0i')rml 5"'º y al rP.tr·Jceso 

del periodo const1 t11c1on'-ll le 18b7, y es~o había que i·ecl;az.oirl.:i y 

afirr.i¡¡r que '' ... los uuténticos revolucionarios van contr<.1 el canitlll, 

el gobierno y el clero que for~an las instituciones políticas y so -

cialP.s que la Ley amp¡¡ra:¿ !'oudamos dP.!!l')lor esas insti tuctones sin . 
tropezar siquiera con lu Ley ? Cluro está qua no, porque la L~y cla-

ramente ordena que las respetemos, y, cuu lqu1 nr a tnntudo que como ta -

mos contra ellas es un crimen.~ (33) 

A un¡¡ sociedad convulsionada por una revoiuciAn social po~ul1r. 

con un proletariado cansado dP sufrir "la onres16n y la m!serib du· 

rante cuutrociento~ t:tr\os'', 11> democracia liboral y positivista 11' 

resultaba to tu lment~ iria•l•JCU::id!I, y los sustPntos jurÍ.dico:;-legulP.s 

eran los primel'os en venirse abajo, (34). 

La Revolución moxica na vi ve sus momentos, de mayor radica U zacl ón 

a flnules de 1914 ha stn los inicios do 1916, ano éste en que empieza 

a perdr>r impulso el movimiento popular, principalmenta campesino, y 

a cerler terreno y hegemonía en el oroceso a la burguesía y peque!'la 
I 

burguesía.las que, repl'esentadas por Carran:.1a y Obregón, van, paulu­

tin1:1mente: incorporando a la lucha argumentos legalistas que invocan 

para ello, la necesidad de un retorno al orden perdido por medio de 

creaci6n de un "nuevo" marco jurídico. 

\'32'f."""F1ores Mag&ñ: R; Artículos Polí t1cos 1914, p. 21. · 
(33). !bid •. 
(34). Ibid., Cfr. el art!culo ''El fondo de la fievoluci6n mexicana", 

pp. 88·95 •. 
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El ascenso de las fuerzas sociales revolucionarias tuvo su mayor 
, ' 

esplendor durar.te el periodo 1914-1916 y, después de Asto, el proce­

so se significó por el freno a la expropiación agraria y u la asocia­

ción estratégica obrera y campesina. 

Ante e~ reflujo de los movimientos populares tanto obreros como 

campesinos, la peque~a burguesía va haciendo suyo el proyecto revo­

luc1onario, y no obstante conceder grand~s reformas sociales, como 

por ejemplo en la prop:edad de la tierra, o en las garantías labora­

les de la clase obrera, la situación esencial en la sociedad no fue 

trastocada en mayor grado. 

La derrota del zapatismo, del villismo y d(> la inquebrantable po­

sición ideológica de la Junta Organizadora del PLM en favor de una 

sociedad soc1alista, tuvieron que ceder ante el gran proyecto refor­

mador planteado en la Cons t1 tuc1ón de 1917. La base de este docllmen-
' 

to fue el Manifiesto ~ f!J! ~ ~. hecho, que por sí mismo, pone 

en evidencia dos aspectos de meridiana importancia: 

Primero, que el acta constituyente de 1917 recogía el lin1mo de un 

proyecto de~ocráticamente elaborado desde 1906 que en esencia refo~ 

maba las conüiciones sociales de la producc16n económica y daba un 

punto de apoyo primordial a la actividad rectora del Estado y en la 

cont1nu~ción de la producción capitalista modernizada; y, 

Segundo, el orden constitucional siguió avalando la existencia de la 
' ' 

propiedad privada como derecho social (Art, 27) y, asimismo, prepa­

ró socialmente el terreno para la 11 1nstituc1onal1zac1Ón'1 de los movi­

mientos populares, cautivándolos y restringiendo sus demandas a los 

canales existentes dentro del Estado. 

El resultado de este "constitucionalismo", representado por Ca -
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rranza, tenía como objeto el fortalecimiento del poder del Estado y 

el de una pequena burguesía proveniente del viejo proyecto 11bernl 

del siglo XIX; y tuvo, a partir de 1917, un marco legal qt1e just1fi· 

caba la democracia aunque de carácter liberal, Este paso aparentemeD 

te renovador continuó el argumento de la "igualdad social" y no obs­

tante, otorgar cierto~ derechos agrarios y laborales lo hizo con ba­

ses legales congruentes con un proyecto econ6mico capitalista. 

En este sentido y previendo el objetivo social del carrunc1smo, 

Flores ri&g6n hace hincapié en la actitud conciliatoria que desde 
' 

1914,ennoviembre concretamante, Carranza pretendía imponer en la so­

ciedad mexicana. Las reformas que este Último proponía a los campesi­

nos eran por si mismas, y concecuentes con la acción directa expro -

piatoria que formaba parte de la esencia revolucionaria zapatista. 

La actitud de Carranza era profundamente contradictoria con la s1-

tuaci6n de loa campesinos y de los obreros. La solución esencial se 

fincaba en la restitución de los medios de producción a las clases 

sociales postergadas y eso, el carrancismo no lo tenía corno su pro -

yecto social. Mucho nos llevaría discutir este romoimiento entre las 
' 

principales corrientes revolucionarias, pero bástenos decir que esta 

ruptura era insalvable debido a las carecteristicas de las clases 

sociales Ueligerantes en el proceso revolucionari~,(35) 

! partir de 1916 ~ hasta su Último encarcelamiento, Ricardo Flores . . 
lla¡6n reitera las denuncias contra Carranza, Obreg6n, Pablo González 

y otros dirigentes que desvirtuaban el original motivo de la Revolu­

ción Mexicana. !l hacer esto, se realizaba un último intento por tra­

tar de convencer a los integrantes proletuios del ejército "consti-

tucionaliata" de cambiar de tilas y adherirse a la tuerza zapatiata . . ' 
{35);Ctr. GÍlly, l.; Lí rivoluq~ tnte~rytpida, capa. VI,VII, y VIII¡ 
Katz, F.; .Lg WU!! socre e 1.!1 W• • ,.cap. III, 291-339¡ Reuii· 
llJll.2Jl ~-~1 pp. 384-396 y,Flores Magón, Artiqulos Pol!tlcos , 
pp. 42-44. 
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que mantenía la acc16n exprop1ator1a y comunitaria en las zonas de su 

dominio, 

Ya en plena debacle de las principales fuerzas populares, y el 

paulatino asesinato de sus principales dirigentes, se vt6 debilita­

do el proceso revolucionario inc11niindolo de esta manera,, a una con­

cen~ración o pacto en las fuerzas sociales remanentes que, der.t'ota -

das, tenían que someterse a la hegemonía pequM!o burgesa que resul­

tó triunfante del mov11!11ento revolucionarlo. 

E~ encarcelamiento de RLcardo Flores Magón y Librado Rivera en 

1918, después de la publicación de su Úl tlmo "Manitiesto11 del 16 de 
I 

m&rzo de ese mismo afio, coincide con el reflujo de las fuerzas so • 

ciales populares que habían coll!batido, y ambos ~echos son la oon71y 

s1Ón de un capítulo de la historia nacional que, después de todo, 

ve!a a los obreros y a los campesinos marginados parcialmente e im­

pedidos de imprimir su hegemonía en la reconstrucción nacional. . . 
No obstante, la visión magon1sta reiteró, aun deuda la prisión, 

I ' 

el ndven1m1ento de una sociedad diferente, libre y socialista y, es-
• . 

ta afirmación, más que un acto voluntar1sta columbraba, a partir de 
' 

las noticias que se recibían de la Revolución rusa, la neoes1dad ro• 

tunda de la muerte del capi~alismo para que el género humano aspira­

ra a una auténtica libertsd, 11 ••• el sistema está ya muerto en la con-
' 

ciencia de las masas, nadie funda en él sus esperanzas, y si no se 

ha desplomado, es a causa del impulso que recibió de centenares y 

millares de at1os de ignorancia y sumisión ... " (36). Bl espacio y la 

noc16n de la lucha era para Flores Kagón el anuncio de una nueva era 

que se labraba en el ánimo de los explotados y marginados del mundo 

entero. 

(36). Flores ifágón, R.; Bp1atolst1o, p. 50, 
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locluso,se ouede sospechar que la organización magonista y el 

propio PLM, estaban inscritos en un movimiento internuclonal rl'.'vo­

lucionario. Nada hu podido ser comprobado, poro la lnsriraciAn do 

una revolución proletaria en muchas p~rtl'.'s dP.l orbo era un pruyecto 

que, en la segunda década de este siglo habían emprendido muchos d1 

rigentes y explotados. 

En este marco, no es de extranar que Ricardo Flores Magón y lu 

Junta del PLM se hubiesen convertido en el contacto y quizá on la -

vanguardia do un proceso revolucionarlo que nn ese momento pretendía 

llevar las llamas de la revolución socialista a todos los rinconos -

del mundo, 

La sentencia estaba ascri ta y su vlgenci& actu'llmente nos 1 nquie­

ta, po:que el retorno de las contradicciones, -- las mismus en esen­

cia pero diferentes de acuerdo a nu!"stra etapa histórica -- se vuelve 

en esta mom~nto un hecho insosluyable. P.n (?sta misma curta, dir.i.gida 

a Gus Telsh, Floren Magón dice: " ••• Lu revolucinn no cornienzu con 

el capibio forz1)SO o pacífico de un modo col.zcttvo d0 vid:1 social, e­

conómica o política en otra. Mucho antos qua s~ intente el cambio, 

se ha efectuado la revolución en la C')nc1enc1a colectiva, Mucho an­

tes que la Bastilla fuera reducida a un montón de humeantes ruinas, 

el derecho divino de los reyes se había desmoronado adentro de los 

densos cráneos de las chusmas parisienses. No fue el huracán de 1910 

el que arrojó a Diaz desde su mansi6n en Chapultepec a la cubierta 

del "Ipiranga 11 , sino la conciencia popular que despertó en 1906 y -

1908 por los clarines de Jiménez y Acayucan, Viesca y Valladolid. Las 

coronas de los Romanorr rodaron a los pies del pueblo mucho antes que 

el tirano· hubiera dejado de ser el 11 quer1do padrec1to11 para los mouJ1-

ks. Ahora solamente es simple cuestión de tiempo para la realización 
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del prodigio, y el tiempo pasa ... " (37). 

Clara c"nsigna para un militante y claro consejo para los estudi,g 

sos de lo social que creen en un tuturo de libertad. 

(37) • .!lU.51·· pp. 51-52. 
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CONCLUSIONES 



Pitmso que tros posi.bles concli.1sionos se d>!sprenden de lo ex,uesto: 

lit. El acercfl'niento 111 pens<imiento libc>r'll en el M1)x:ico dRt si¡:,lo XIX, 

'll espíritu qu•) 11nimtt su interprr"...<1ci6n d·' l'l sncil'd1d, y 'l su esenci1 

de clise, nos 11yud'l '1 est'lbl"cer 1"\S lÍnf!'lS de urv1 Lcnrl>'nd1 rc1l d<> 

111 socied1d criollfl •1wxic1n"' y, C"1 ~~Pner1l, de 11::; :;0ci cchck3 C'.'ivllns 

de ~~éricll Latinn. 

Como.lo vierr¡ H. L11ski 1 se puedP ohservnr Pl ttscenso del liheralis­

!"O corn.o un<1 expresión del desiirrol1o de l11s 11 ror'll'lS d•' conci0ricin so­

ciA111 11peg11d11 nl C'1pitnlismo en su d0s¡.•l1e!~Ue r:n ln 11 viej11 11 Europri. El 

lib~rnlismo, co'llo producto intclec~l'll, filosófico e inclusive cientí­

fico de la burgunsín, ln rundnmenL1 p!1ul11tinn y crcciente'llente en su 

existencia y 0n su opostci6n n las ror~ns rc-nnentcs del r~1~~11s~~(l~ 

LA consolid1ciÓ'.1 dAl pensn·•,ient.o libcr.11 se gr1st:i y se d•?!1i::r.v11clve 

Junto con el proceso de consolidación de l:i burguesÍ'l y dC! los secto­

res que, sin ser proplnmente hu:gueses, St' ndhtrieron 'l s11 concepcl5n 

y q su forma de 11sumir l'l renliJ3d soclil. 

Es te proc(·so d·~l viejo continentt:> se 0xter1tltó por cqgi tod:)s los 

ru1T1bos del mundo, y doquier'! que llegó su inrlucncill tuvo como produc­

to un IÍnimo por emul'lrlo, y que espont:Íneo mu·:hns veces se driba pr1íc­

ticA y discursivn'!lente. En Arnéricn, los intel0ctui:iles estuvieron pro­

fundq1T1ente m1rc"dos por tnl inrluenci'l, y en M6xico, qne no rue ln nx­

cepción, 111 interpret'lción de 111 5ocied11rl de los 1 iber.1les 'llcxic11nos 

se npeg6 escmcilll111ente 1 e inclusive copió, lns lÍO~'IS principnles del 

pensnmiento liber~l europeo. 

Si bien es rescntnbln su deseo de unn nportnciÓn originRl y enri­

quecedor11 del pens:irniento liherAl, su lnbor intelectual t.uvo un cauc~ 

(1). L11ski 1 Hnrold¡ El liberalismo ~uropeo, cnp. I 
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i'Tiit'lLivo, y su discurso se orientó fundq~entril'Tie~te 11 ro'11per lRs R­

t11durris de un coloninje que <1sfiXillbn n l'ls nucv:is clnses li¡:Ad'ls '11 

co'Tiercio, A ln minerÍA o ll ln incipiente industrill 1 que veí(ln impedi­

do su despliegue econÓ'Tiico y polÍtico, y dl'senb•m d'lr un ¡;iro radiclll 

a 111 sociednd. Sin embArgo, en es t'l luchri, no alc'lm;11ron n perdbir 

un problemn que, precis:imen te por su raíz colonial, nos es es tructurü: 

1R desculturrición o acultur<1ciÓ11 de nuestros pueblos y, con es to 1 la 

qceptac1Ón perenne de vivir en torno R 'TIOdelos sociqles y económicos 

Ajenos e impuestos. 

F.l liberAlismo se internAlizÓ en la conciencia sociAl mexic11na per­

petuÁndose t'lnto que 1 como 'lpunt'lr'l Jcs1ÍS Reyes Heroles, se puede nse­

gurir que sin un C'lb'll entendimiento de su gestnción y desenvolvimien­

to dur"'n te e] s 1 e1 o XTX, s erÁ muy li.mi tnda nuestrn comprens iÓn de la 

11ctu11l estructur:i institucional de la misma "'Rnorii que el ''constitu-

Ln perspectiv1 liber1l y su dosirrollo en nu?.strn sociednd abre el 

espncio, corno hilo conductor, de un proceso social Rpnrentemente Único 

Y propio, pero que, pnrndÓjicnmentc, no tiene su base soci11l en nues­

trR p11rticul,1r identidad nRcional o en un supuesto "nacionalismo revo­

luciom1ri.011 y11 que 'lbarcn el á'11bito total de l'ls sociedndes de América 

L'ltinn. 

Mirnr 11sí l'I cosa es ver '11 libernlisrno y su repercusión en nuestra 

sociediid CO'TIO un proceso de t;ransculturación o dependenci11 ideolÓgic11, 

polÍticn, econórnica y social, que vn de la mano con el cnpitalismo y 

su internncionaliz11ción global hegemónica. 

LAs consecuencias del modelo import11do se expresan en ln desigual 

repnrtición de la riqueza social y de los' medios de producción y asi­

~ismo en el so'Tietimiento de nuestrns economías al imperialisrno y en la 

100 



correspondiente 'ldaptación productiva e:i función de los interc.:;•-~s de 

las metrópolis expansionistns. 

El discurso liberlll se vuelve expresión ideolÓgic.'l de 11J. clnse que 

se convierte en ln hurguesín, y 11 ln vez sirve de figur11ción i'lterpro­

tativa de la renlidad, base o crisol del ascenso c-'lpitnltsl1. D0 qhf 

que debamos mirarlo con escepticismo e, inr:lusive, intentar ir más 

11ll1Í de l:i mayor parte de sus pl'lnte.111ientos 1 que se hacen inuy déhilrs 

en cu11nt.o tieneh que responder n J.n s:i tunciÓ'l de los obreros y los 

CB!Tlpesinos y 11 l·a nctividad polÍtic11 eener:ida por el los. 

h la búsqueda histórica de la nación, lll correspondió encnbeznrln y 

dnrle cauce a los liberqles, pero este hecho ontrnfió muchAs contrqdic­

ciones. LA libertnd política del liber1lis~o ntnba nl snlnrio i las 
, . 

, "' clases desposeídas y lns somotíri n J 1 er.plot'lcion cnpit'll istn, lo que> 

pronto ernpezó 11 gener11r en el prol etariAdo ~exicnno los prl'llr.ro:i in­

tentos de organizllción 111hor11l con idcn:; i"lcipiente'l!ente s0ci11.l i.~t'ls, 

al mismo tiempo que el lihernlismo se constituín on ln h'lse de ln fi­

losofín de ln clase hege~ónica que desde el Estndo manten{~ un co'llpor­

tam1ento autoritario e institucion'llizndo, carente de ln flexibilidad 

democráticn que lns naciones lntinoamerican11s necesitab11.n dnda su e­

norme vitalidad sociril e histórica. 

2~. En lri dimensión socinl nlcnnzndn por el libernlismo en la dictadu­

ra porfiris ta, se sigue mas trando el mismo esquema de apego a una in­

fluencia extranjera, en lA forma de hacer la política y en ln mnnern 

de concebir el desnrrollo social. 

ta npnric1.Ón del positivismo significó el ahondamiento de la depen­

dencia de ins metrópolis y ln continuidad de los problem11s heredados 

que hahínn impreso su sello cm nuestro país durnnte cu1ttro siglos de 
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coloniqje, y que mostr~ban unn sociedad en pleno mestizaje pero sin un 

proyecto de vida social independiente y de1nocrfÍtic:oimente decidido. 

El 'lsccnso dictatorial, que abre p1so n ln inversión extranjera, 

~ultip1icn los factores de dependencia en los sectores socinles que, 

vinculados a 111 fuerza imperialista, se ven imposibilitndos de ofre­

cer, en términos soc1nles 1 una salida al desarrollo, y va hundiendo a 

las clases populares en un proceso de creciente miseria y explotación. 

L'ls contradicciones del país se qgudiznn, y l'ls fuerzns sociales o­

primidas van forjando el ideario de una lucha por una mayor justicia 

sochl. 

Tlll como lo planteará Flores Magón 1 ••• "Fue durante ln administra­

ción de Porfirio D!az cuando el trabaj'ldor mexicano acabó de perder 

los jirones de libertad y de bienestar que había logrado salvar en sus 

cu1tro siglos de servidumbre. Las pocas tierras que pertenecían a los 

pueblos y que eran el patrimonio común de los habitantes de éstos, 

fueron ac'lpllr'ldAs de divers'IS m'lner'ls por los hncend11dos colindnntes o 

por f11vori tos del gobierno, y los hnH tflntes de los pueblos así desp1.1-

seídos, se cncontrnron en la nlternativa de perecer de hambre o de al­

quilqr sus brnzos pílra trnbajnr por un mísero snlnrio ••• 11 (2). 

El periodo porfiristn determinó nuestra incorporación A un modo de 

vidn impuesto desde el exterior, y enajenante en el plano filosófico y 

cultural. Los espacios de una verdadera democrac1.n. quednban, en virtud 

de lo anterior, reducidos a la militancia cre11dora de unos cuantos es­

píritus libert11rios y n la actividad, c'lsi siempre repri~idn, de hom­

bres influidos por ideas socinlistas y 'lnarquistas. 

La dictadura fue, así, el eslnbón q11e un16 el progreso y el desa-
1 

rrollo de bs metrópolis --todavía europeas -- al a tras o de ln nación 

(2), Flores Magón, R.; Artículos Políticos 1914, pp. 89-90. 
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aep1mdknte. En M6xico, en 'Tledio de sus riquezns natul'llles, se h:icfo 

ofensiva ¡¡ ln vista lA m1serin y el hn'llore del trn.hnj'ldor asilarl'ldo 

rural y urb'lno, nsí corno de los 'Tlnrginndos, que ib;in cne;cnrlrando! en 

una dinléct1cn inexorable el embrión de un gran proceso revolucionario. 

El ocnso de 111 dictr¡durii, en esn socied;id se..,icoloni:il y nbsc!'bid'! 

por la dln,'Tlica capitalistq internqcionnl, hncc cm0rger lns ruerzAs 

sociales y da paso a l"i abiertn luch'l de clnst>s. 

Ln superex~lotaci6n de ln fuerzn de tr'lbnjo uncida nl progreso posi­

tivista en lns apnriencins del supuesto orden socinl, nbre el camino a 

la irrupción violC'ntll de lis clt!ses cnmpesinn y obrer11 que ve{1r¡ 1 en 

los primeros nños del nuevo siglo, dibuJnrse el peligro de 111 prolong~­

c!.Ón 1ndef1nidA de un réeimen de servidumbre y miserill que cnnc<'lRbR 

tod!l esper1111?.ti de libernción. 

El reclnl'lO por un ci:il'f1bio verdPclero y Mclic!ll se cl:ir1 ricó en el 

tr1:mscurso de unos cunntos nií.::is, y en el cn'Tlhio dn 1 ~ conciencin de º'U­

chos hombres los dÍn~ de ln dicLndur11 co~rnznron n quednr co~tRdn~. 

3n, En las experi~ncins de l~s revoluciones modern<1s se vierte 111 ima­

gen de los senderos que se orient1m haci<i unn renlidnd soci'll diferen­

te, lejnnA A ln cotidiAnidnd conocidn, y tendiente n lll r1nliz1ción de 

una utopÍ<1, 

Ln presenciA de l:i Revolución Frnnccsn subsiste, vívid:t~iente, en 11 

imaginación de los ideólogos del propio proceso revolucionario mexica­

no. sus erectos, Acnso incrilculAbles, despiertAn el iÍnimo ide11l y h 

esper.nnz11 liberndorA h11cia un futuro diferente. Y es así como en es te 

compromiso se liberan los pensRmientos y l'ls acciones de llis c1'1ses 

socii:lles, qued11ndo i'llpresos los v<>lores, lns pos turns y los proyectos 

de los hombres revolncion11rios que "Pel11n, como m el caso de Ric1rdo 

Flores MAgón, ll lo ·máxi"lo que un ser hum11no puede 11spir11r. 
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La concepción de lo. soci11l adquiere, así, en un periodo revoluciona­

rio, una intensa acentuación cuelitntiva. Esta concepción deviene en 

<1cción directa, en práctica política concreta que allana los espacios 

que h<1stn poco 11ntes i'npedÍ'!n su :iscenso, Lo que los ideólogos conciben 

en teorú1 1 en manos del puchlo Rb1mdoM los esi:nctos instituidos y hace 

irrumpir ln acción revolucionaria en la sociedad para su transformación 

directa: deja de ser institución para convertirse en movimiento social, 

con su peculi'lr profundidad y capicidad, que subvierte el orden esta­

blecido. 

Y es que el orden institucional y el espacio de acción de la socie­

dad civil 1punt'ln a una contradicción constante en la historia, y más 

cuando el primero, se vuelve ámbito exclusivo del Estado y no un terre­

no de transformación social. Esto provoca una ruptura socinl, como se 

ejemplificó en México en la explosión y movi111iento revolucionario de 

1910. 

El recuento y la rnernori?. histórica son bise pira repensar el asunto 

y ln actividad de esos auténticos revolucion'lrios que, como Hicardo 

Flores MRgón, ayudan a centrar el origen y el nudo de las contradiccio­

nes de un siste~a a la vez tirÁnico en lo interno, y dependiente del 

exterior. 

FlorPs Magón y su rescate de lo revolucionario es fruto de una bús­

queda filosÓficn y social y 1 con ello, de unii pretensión intelectual Y 

política en la acción crítica del devenir de la historia de México Y de 

su futuro. Este hecho rebasa radicalmente la moderna sensibilidad indi­

vidualista y se hace inteligible en la explicación social de lo que so­

mos, invocando, ·acAso mágicamente, el rescate de unos ideales que nos 

ayuden a ubicArnos de tal manera que no caigamos en errores y contra­

dicciones continua~ente. 
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LA esenciR de esto Último es la herenci11 del espíritu ~agonist'l. su 

lucha, abiertq~ente libertaria, somete los problc~ns dQ nuestra socie­

d~d A su crítica radicql; es tnl vez por eso que rP.tomarlos implique un 

giro conceptu11l en la for"'a en que percibirnos los pro!-·le'!''lS sociales 

hoy. La crítica en este sentido, debe despojarse de los lugares comunes 

y de los esp11cios de conciliación que no dan luz sobre los problemas. 

En la medida que avanza el proceso revolucionario y se identifican 

los que todo lo entregan Al 11rte de lo posible, encontr'lmos una vieJa 

cuestión que gira en torno a 111 conciencin de clnse y t'lmbién a la 

tr11ns formnción r11dic'll del orden de cosas existente. Ricardo Flores Ma­

gÓn encarnó la sfotes is de las contrAdicciones de la sociedad mexicnnn 1 

y ante esto, su propia '1Uto-aclqr11ción se acerca, como lo expresa Marx, 

'11 proceder de un revolucionnrio que fija en esenci'l, el trabajo que la 

hu.,11nidnd debe realizar desde el principio, conscientemente (3). 

su luch'l !1'Uestra un punto de partida p'lrA un an!Ílisis y para la 11 re­

for"'11 de l.'l concienc1.11" que torna los valores de la hurnanid11d hacia sus 

r<1ÍCes, es decir, a su propia iiu toevalunción y a la creencia fortaleci­

da de la construcción de una sociedad dernocr4tica y socialista. 

Meses 11ntes de ser asesinado, Flores Magón escribÍR. a Nicolás T. Be~ 

n11l dPsde ln Penitenciaría Federal de los Est11dos Unidos en Leaven-

worth, Kans ns 1 "Tenemos que crear un "'.Undo de bellezas, en donde sean 

desconocidas las lágrimas y las c1denas, salvo que ellas sean las flo­

ridas cadenas de la solidaridad .•• Despierten todos los que duermen to­

davía y tomen sus puestos de uno u otro lado, con los que oprimen o con 

los que desean ser libres; pero tomen su puesto p11ra que esta sea la 

Última bnt11ll11, la disputii decisiva entre las fuerzas de la Libertad y 

lRs de la Tiranía 1 porque no puede coexistir por 'llBS tiempo 1 al menos 

(3). CRrta de ~arx a Ruge, sept. de 181+3, Cfr., Los Anales fNmcoRlema• 
~, pp. 65'-69, en especial la página 69, 
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en es te plnnet11. Los que 11"111mos lri Bell evi queremos Ll hertnd o 1-'uer te. 

Escoj•rn sus fil :is los que han rn:ilg11s t:ido el tiempo durmi( ndo, pues con­

sideramos como enemigo nuestro nl quP no es til con nosotros; no recono­

cemos neutrales en este for'Tlid'lble conflicto. o se redime ln rnzn huma­

na con nuestro triunfo, o perecemos con nuestr1 dPrrot<i, pues l:i derro­

tl\ signi ficA la supervi venci11 de los dos tipos 11nim11les: ol amo y el 

esclavo, pero no del hol!lbre ••• 11 (4). 

(4). Flores Magón, R.; Epistolario, •• , pp. 56-5?. 
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